RELAClOíJ DE LA CATASTROFE 


DEL VAPORí. 





G 



Sil COiAPAPiTE B.B0SSI 


Gonteniendo esplicaciones, esposicion de los hechos, documentos 
¡* relativos, apreciaciones de la prensa, sumaria, vista fiscal, resolución del Juez 

j competente y de la Comisión de guerra y marina Italiana 





MONTEVIDEO 

nripogi^afio Itííliansi! el© Bossi» Biecli^as ISl 

1872 






Harvard Universitv - / Bossi, Bartolomé, Relación de la catástrofe del vapor America. Montevideo: Tío. Italiana de B. Bossi, 1872. 






RELACION DE LA CATASTROFE 




POR 


su COHÁIDANTE BJOSSI 


Conteniendo esplícaciones, esposicion de los hechos, documentos 
relativos, apreciaciones de la prensa, sumaria, vista fiscal, resolución del Juez 
competente y de la Comisión de guerra y marina Italiana. 



* 


MONTEVIDEO 

Tipografía Ktaliana dle H. Hossi, Piedras 



•S A 5“0üS. 


Harvard Celta»© I,.lbrary 
CIft Qf 

Arohibaid Cary CooUdga 
and 

Claranoa Laonard Hay 
April 7, 1909. 




• ^ 






Lo que mas mata en las grandes con- 
mociones, no es el aullido del tigre, ni 
el estallido del trueno, ni el mugido de 
las furiosas olas ; mata sí, la garra que 
abre la herida, el rayo que ‘calla en el 
espacio y el escollo que destroza. 


I. 

La mas grande calamidad que puede pesar sobre el hombre, es la 
injusticia de sus semejantes — si ella no le mata le anonada, y no hay 
fuerza de voluntad que baste, ni conciencia de su inocencia que le libre 
de Ij^s garras de ese menstruo devorador de lo mas sagrado del hom- 
bre, la calumnia. Oh ! si todos ¡tuviéramos que sufrir una sola vez en 
la vida la injusticia de nuestros semejantes, cuantas lágrimas, cuantos 
dolores se le evitaría á esta pobre humanidad. — Fíjese la vista en un 
hombre herido por esa cruel arma, ayer no mas íe habréis visto lleno 
de vida y esperanzas, hoy le veréis triste, abatido y marchito, cual flor 
destrozada por el huracán. 

La cólera puede ser un placer, la venganza un alborozo, y todas las 
pasiones del hombre serán un consuelo, pero la injusticia es un agui- 
jón que penetra y desgarra las carnes, es el dolor permanente que 
priva de todos los mas dulces consuelos de los nobles corazones. 

Es un loco, nn nécio, oiréis decir, como si fuera la primera víctima 
de la calumnia y de la maledicencia, todo pasa en este mundo, breve- 
mente nadie se ocupará mas de ello, y asi con la misma lijereza que se 
le atacó se le defenderá, — nada hay duradero en la vida. | Insensatos I 
también desaparece la calentura, mientras tanto os abraza y atormen- 
ta, y muchas veces los rastros que ella deja son peores que la misma 
dolencia. 

Es verdad que si fui calumniado por unos cuantos que solo saben 
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insultar contando con la impunidad, caerla en la tacha de iitgrato, si 
no hiciera pública mi gratitud á todas esas distinguidas personas que 
me honraron con sus visitas; mientras que en la calle se especulaba con 
el honor ageno en boletines, sin miramiento á mi familia y a mis hijos, 
que son también americanos, cientos de voces amigas encabrian esos 
gritos y alaridos salvages que no abonaban mucho en favor de los es • 
peculadores — jamás olvidaré esos leales amigos, que con sus cariñosas 
atenciones dulcifícaban mis sufrimientos íísicos y morales. 

No es bien cierto envidiable la conducta de esos séres que aprove- 
chan de la ocasión para aumentar las angustias de la familia de esa 
víctima del acaso ó de la asechanza; por muy acostumbrado á esa vida 
de rencores y venganzas, la conciencia es un juez terrible, pues á ella 
los entrego. 


II. 


En cuarenta años de residencia en estos países, creo en mi calidad de 
Comandante de Paquete,haber prestado mas de un servicio, y servicios de 
cabezas que no se pueden corresponder . — Nadie podrá decir que me 
he escusado jamás, sin distinción de color político cuando se me ha 
solicitado un servicio, todo lo he espuesto para ser útil al perseguido — 
pues cuando creía haberme labrado una posición de aprecio, la mas ne- 
gra ingratitud se ensañó contra mi persona; triste lección para los que 
como yo se decidan fundar una familia y dejar sus restos aquí. 
Es verdad que no todos sus habitantes son acreedores á un juicio 
tan severo; la prueba de que hay eseepciones, la tuve en esas numero- 
sas personas que me visitaron, mientras que otros me crucificaban. 


IIÍ. 

En los primeros momentos de esaltacion tuve que soportar y tolerar 
no las quejas de los que habían perdido objetos queridos, sino los ma- 
yores insultos que avergonzarían á los salvages de la Australia, de per- 
sonas que para encubrir su cobardía y odiosidad, descargaban contra 
el mas infortunado toda su hiel; estos no buscaban al culpable, solo que- 
rían una víctima. 



5 


En efecto, bailaron el terreno preparadoj bacía tres años que con 
una constancia digna bien cierto de mejor causa, era yo el blanco de 
gratuitos enemigos, pero basta entonces ocultos unas veces, y otras, 
valiéndose de la prensa ligera que á todo se presta — fué tal la guer^ 
ra que en esos tres años se bizo á mi empresa, que seria tarea dema- 
siado ardua para describirla - así es que para no cansar al lector, me 
limitaré á ciertos becbos los que creo suficiente para dar una idea del 
resto. 

En el acto de llegar de los Estados-Unidos, el ataque fué al vapor 
que venia precedido de tanto renombre y de tantos elogios* la envidia 
por una parte que no duerme, y los del mismo oficio, empezaron á pro- 
pagar tantas falcedades, sin sentido común es verdad, pero las que no 
dejaban de hallar eco entre los ignorantes y los predispuestos siempre 
al mal — ■ dieron principio con decir de que el Amhnca por su volúmen 
no podia resistir los vientos ni la mar, mientras tanto acababa de atra- 
vesar el Atlántico de Norte y Sur, y habia dado prueba de su sólida 
construcción en el famoso temporal que obligó á arribar á muchos va- 
pores y buques de grande porte, siendo el America el que babia sufri- 
do menos. Yisto que era inconmovible á la mar y al viento, y que mi 
constante vigilancia podia evitar hasta cierto punto el fuego, cesaron en 
su tarea contra el vapor y cambiaron de táctica Dejaron descansar á 
este, dirijiendo todos sus tiros al Comandantej si este hubiera sido nuevo 
en el país, podríase llegar á creer que era tal cual lo pintaban, pero es - 
te tenia treinta y tantos años de Comandante de Paquete, y recien des» 
pues de viejo le notaron que era grosero, sin educación, tirano, cruel é 
intratable, y así ya de un modo, ya de otro, una vez por el vapor, y 
otra por el Comandante, se perjudicaba los intereses de la empresa, 
por consiguiente, esta se verla en la necesidad de vender el vapor á 
bajo precio, para comprarlo los que mas se empeñaban en desacreditar 
á ese hombre qen en realidad, solo tenia el delito de haber dirijido la 
construcción del mejor vapor que surcó las aguas del Plata y de ser su 
comandante. 

En efecto, buvo un momento que casi consiguieron su objeto. ... pe- 
ro infelizmente para mi no se realizó, asi estaba escrito en el libro del 
destino de que yo babia de ser víctima espiatoria de mi propia obra; la 
que me habia elevado hasta sentarme al lado de un Monarca, también 
debia servir para undirme en un piélago de disgustos sin fin. 
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Muchos avisos tuve de que estuviera alerta por el fuego, á cada imo de 
estos avisos redoblaba mis cuidados, y para defenderme en el puerto 
obligaba á mis oficiales á hacer la guardia de noche; con todo, nada 
basía cuando el enemigo asecha. — Un viage desembarcamos en Bue- 
nos Aires como de costumbre, varios cajones mercaderías embarcados 
en Montevideo; no pareciendo nadie á reclamar dos cajones, la Aduana 
quiso averiguar lo que contenian, y quedaron estupefactos al hallar cai*- 
Éaacli®s ale fósil ú fealu — llamado al Agente para que diera espH- 
caciones, este llevó el libro respectivo, el que indicaba á quien iban 
dirijidos; se trató por todos los medios de averiguar la existencia de 
esa casa, inútilmente se buscó, cu Buenos Aires no existia; se pide 
informe á la Agencia de Montevideo, esta contesta que había cobrado 
el flete, pero buscada con empeño la casa remitente, tampoco existia, 
ambos nombres eran supuestos — Jiisgoe el SecÉ®i" I®s medios 
qoe em| 2 )IeaeoM mis eMemIgos s y me aeosaii aoo de 
líafeea» sido demasiado severo esa mi laasaMiílesÉ© 2 

Pues, esa noche que llevábamos ese terrible enemigo á bordo como 
no volamos, son misterios incomprensibles — ios cajones de merca- 
deria se colocaban sobre la cubierta á los costados de la máquina 
ó á proa, á donde los pasageros de segunda clase se sentaban, dormían 
y fumaban; estoy cierto que mas de uno fumó esa noche sobre ellos, y 
asi mal clavados, casi abiertos, no sé como no cayó una chispa é incen- 
dió esa mina; vuelvo á decir, son acontecimientos que no se pueden es- 
plicar. — El caso es, que salvamos milagrosamente de una muerte se- 
gura. 

No babia viage que no se embarcara alguno para promover desórde- 
nes, y asi tener un motivo siempre nuevo para atacarme y precipitar 
la ruina de mi naciente empresa. Las circunstancias fatales del pais 
desde mi llegada, babian contribuido bastante á que ella no fuera prós- 
pera, y acompañada de esa tenaz guerra, seguramente el capital dismi- 
nuiría de valor —Un dia llegué a creer que no siendo la época favorable 
á esas empresas , desistirian de la persecución — bien lo necesi- 
taba, moral y fisieamente, ya estaba aniquilado, enfermo viajaba, me 
sentía desfallecer; la lucha que había sostenido era superior á las fuer' 
zas de un hombre; yo solo combatía contra un ejército de fantasmas 
que me herían impunemente sin siquiera poderme defender. 
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Dias antes de la catástrofe, el Sr. Pearsons vino á Montevideo, y abordo 
me refirió que se Labia presentado una persona desconocida para com^ 
prarel America; al darme esta noticia pasó en mi una cosa estraordinaria; 
senti un malestar sin poderme esplicar la causa; con todo, lo dije que me 
alegraba mucho esa noticia porque ya me sentia desfallecer, que la tarea 
era superior á mis fuerzas,porque diez y seis malas noches por mes eran 
capaz de quebrantar á un coloso — en efecto, lo deseaba con el alma salir 
de ese infierno, que debia después de la salud arrebatarme mi fortuna y 
mi tesoro, que consistia en un álbum empezado por los dignísimos mo- 
narcas Brasileros y continuado con cientos de amistosos recuerdos de 
personages notables de los distintos paises del globo pertenecientes á 
la mas alta escala social, y muchos documentos de distintas sociedades 
literarias europeas — como igualmente todos mis apuntes de viages en 
ios dos mares americanos y en las vírgenes florestas del Brasil. — Esa 
vorágine parece que quiso destruir todo lo que podía consolarme en mi 
infortunio, destruyendo hasta el último vestigio de mi pasado, entre- 
gándome maniatado á un presente ingrato que me va consumiendo 
como si aun ejerciera sobre mi su terrible efecto ese elemento, que cual 
rayo en pocos minutos destruia ese colosal palacio que horas antes se 
deslizaba tranquilo como el Cisne en la laguna, y que encerraba para 
mi un mundo de gratos recuerdos y de trabajos geográficos de alguna 
importancia para la ciencia. 

La noticia que me dió el Sr. Pearson aunque rae alagaba porque en 
breve descansaría de mis fatigas, no me abandonaba un momento, y 
al contrarío me comunicó una triseza tal, que yo mismo no podia es- 
pilcarme. Si no fuera el temor de pasar por visionario entre el dia que 
rae habló el Sr. Pearsons y la noche de la catástrofe diria que mas de 
una vez en los seis ó siete dias me pareció oir claro una voz, á veces des- 
pierto y otras durmiendo que me decía alerta: lo atribuí al efecto de la 
preocupación de mi espíritu — pero en los momentos que reflexionaba so- 
bre lo estraño de la propuesta para comprar el Amerioa en circunstan- 
cias tan criticas que so perdía mensualmente; se me venia á los labios 
la palabra alerta; y me repetía, aquí hay algo de serio detrás de esa 
propuesta, y asi pasé del doraijigo hasta el viernes á la noche en que 
pude esplicarme mi tristeza, y todos los fenómenos que pasaron en mí 
en esos pocos dias. 
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El martes, dos dias después, volvió el Sr. Pearsons á Buenos Aires, 
le manifesté mis temores sobre esa compra tan intempestivai me pre- 
guntó con su abitual bondad si no estaba contento. — le dije que sf, pe- 
ro que yo dudaba de esa compra, porque tenia la persuacion que nadie 
estaba dispuesto á perder dinero — en fin, no pude esplicarle porque 
me tenia agitado esa noticia — se hedió á reir mi amigo, sin compren- 
der mis recelos, ni yo se los podía definir — Volví ese dia á Montevi- 
deo y el viérnes estaba otra vez en Buenos Aires para salir esa misma 
tarde en lugar del sábado, porque era la fiesta de Natividad. 

Bajé á tierra para ver al Sr. Pearsons y saber algo; encontré en su 
lugar al Sr. Samuel Hale su suegro y mi buen amigo — le pregun- 
té si había vuelto la persona interesada para la compra del América, 
me contestó negativamente — entónces me habló del deseo que tenia 
de liquidar la sociedad del vapor, ya fuera que los sóeios le pagaran 
su crédito, ó se vendiera para comprarlo — si sucedia esto último, me 
■ ofrecía un nuevo arreglo que venia casi á cubrirme de mis pérdidas. — • 
Mucho le agradecí á ese amigo que por consideración á mi persona ha- 
bia soportado tres años se le debiera mas de setenta mil patacones. 
Así fué que esa tarde me embarqué lleno de esperanzas y disipada 
la tristeza que hacia dias me dominaba. 

VI. 

Esa noche del 23 y 24 de Diciembre de 1871, que no me será posible 
olvidar, es decir seis ó siete dias después que se presentó un descono- 
cido comprador, ardía la que habia causado tanta envidia y tantos gra- 
tuitos enemigos á su Comandante y Director. ¡Pero que rara coinciden- 
cia! El hermano, el que habia crecido junto, el otro envidiado y perse- 
guido vapor YÍ, también habia muerto dias después de que se trató de 
su compra, déla misma muerte y atacado en el mismo punto con peque- 
ña diferencia; es decir, el Yi en el departamento de la máquina á popa ■ 
adonde no hay jamás fuego ni elementos para ello — El América en el 
mismo departamento á proa adonde no hay combustible ni fuego, con 
la diferencia que uno fué en el puerto sin pasageros, el otro en viage 
con 114 pasageros, por eso el capitán del primero fué [respetado, el 
del segundo crucificado. Ali ! arcano.<§, aa'caoos, quteii jaii" 
aiicra peiieli*aa* eai ellos % «lae li©i»a*il»Ies eosas se ve» 
i*iaai ; es laaejor así, poeo liiipoeta que liaya una vícíi» 
ma inoeeule9 peor seria conocer si los vielimarios» 
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¡ Cuando uno pega un trabucazo apostado tras de una esquina y se 
puede salvar de la justicia, si llega a poseer fortuna, tal vez llegará á 
ser considerado aun conociéndole criminal, pero al herido por la injus- 
ticia, al desgraciado, al víctima y salvado milagrosamente de tantas 
asechanzas es preciso anonadarlo, porque puede kaber coin- 
preudido el orígeu de isu desgracia y señalar á sus 
asesinos ttl 

VII. 

En esos momentos fatales que i a razón se estravía tan fácilmente por 
la inmensidad de la desgracia, no hay quien se ocupe real y positiva- 
mente en averiguar la verdad y los motivos que originaron el suceso, y 
basta una voz enemiga que señale á uno, para que sea en el acto elegi- 
do por victima del Caín disfrazado que aprovecha el momento para 
asesinar el hermano — horas antes hubieran muerto al capitán de la 
Villa del Salto — pero á éste le tocó salvarnos forsosamente^ cambió de 
color la escena — como cambiaron de modo de pensar esos mismos que 
horas antes repito lo querían responsabilizar de todo; yo me lo esplico, 
pero nodo puedo esplicar — bastó una voz durante el incendio que dijera 
al ver alejarse el bote, allá va el Capitán^ para que todas las impreca- 
ciones Cayeran sobre él, y todos los que tal cosa oyeron quedaron pre- 
venidos contra el que se ocupaba de arrojar al agua cuantos objetos 
flotantes habla abordo para que se salvaran los que lo estaban calum- 
niando — pues aun abordo de la Villa del Salto había la creencia, de 
que el Capitán Bossi había huido en el bote — mientras que él mismo 
fué uno de los primeros que recogieron los botes salvadores y se halla- 
ba en un camarote sin sentido; pues mientras se recibían los náufra- 
gos ¿por qué abordo del Vüla no les decía su Capitán y su Comisario 
á esos náufragos que gritaban contra el Comandante Bossi, que no ha- 
bía tal cosa, y que la prueba de ello era que se hallaba allí? 

Levantada esa infame calumnia, ya por su parte como por la prensa, 

¿qué les restaba hacer á esos insultadores de oficio? confesar que habían 
juzgado muy severamente de mi conducta y destruir la mala impresión 
que habían causado con su lijereza — pero como había mis eternos ene- 
migos al rededor de los náufragos, no les dejaban tiempo para reac 
cionar, era necesario hundirme, desprestigiarme para siempre, ven- 
garse, y si era posible, hasta el asesinato habrían deseado para quedar 
satisfechos — asi es como los compañeros de infortunio vinieron á ser 
los instrumentos de mis miserables enemigos, y asi se esplica esa tena= 

2 
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cidad en querer responsabilizarme, pero ninguno se atrevió en ese 
aguasero de insultos, acusarme de criminal, asumiendo, bien cierto , 
la responsabilidad personal. — Uno solo, el mal educado Billingburst, 
el que no sabe hablar sin emplear los términos de la canalla — solo 
ese se atrevió desde Buenos Aires contestar á una invitación, que no 
aceptaba desafio mió porque era un criminal quién me habia juz- 
gado y condenado para declararme tal ? Miserable, asesino del honor 
ageno; causante de muchos ahogados, porque sus desesperados gritos 
fueron los que pusieron la confusión abordo, é hizo precipitar al mar 
á muchos antes de tiempo. 

Cuando la pasión impera, la razón ¡¡justicia no tienen lugar^^ se hizo 
un héroe del capitán del Villa del Salto que no supo cumplir con su de- 
ber, y que talvez repito, debido á su negligencia y pésima maniobra de 
colocarse tan distante del vapor incendiado, fue causa de muchos aho- 
gados — Se hizo un héroe de mi desgraciado amigo L. Yiale, por ha- 
ber entregado un salvavida á bordo á una señora, contando que na- 
daba como un pescado, y que no se hubiera ahogado á no haberse 
prendido varios náufragos de él. — Mientras tanto el verdadero héroe 
Sr. Bohl, que salvó mujer y tres hijos, y que del mismo modo hubiera 
salvado otros sin esa atención, apenas se hizo mención — otro hé- 
roe fué el Sr. Pondal que con la mayor sangre fria repartía en el agua 
tablas, salvavidas y cuantos objetos flotantes habia k sus compañeros 
de infortunio. ¿Pues que prueba esa indiferencia, mas bien, esas injus- 
ticias y ese entusiasmo? — pasión y miserias de esta pobre vida! 

VIII. 

Cuando se fué el primer maquinista que traje contratado por un año, 
hombre leal y muy capaz, me recomendó mucho que no embarcara ja- 
más maquinistas que no fueran Americanos, que ya fuera por rivalidades 
ó ignorancia del sistema americano me causarían desgracias: siempre 
presente sus consejos traté de que el 1® que habia quedado y que ha- 
bla venido de aceitero pero bastante capaz aunque sin esperiencia de 
que tuviera de 2® un americano — En efecto tuve uno mucho mas ca- 
paz que él, y como el 1® me habia avisado que se quedaría aun dos 
meses para que yo esperimentase al 2.®, y que siendo de mi gusto le de- 
jaría en su lugar; pues cuando me esperaba esa despedida, una maña- 
na me sorprende con la noticia de que se despedia el 2.® — porque ha- 
bia hallado mejor colocación. — - Confieso que no debí permitirlo, y al 



1.® debí haberle dicho : váyase vd.j — no me sentí capaz, y vi salir á 
aquel inteligente maquinista con disgusto — y hasta me acerqué casi á 
suplicarle que no se fuese — si yo hubiera podido pagarle sueldo de 
1.® clase, no hubiera salido de mi lado, y tal vez mi desgracia no hu- 
biera sucedido — era muy vigilante, muy activo y tenia mucha espe- 
ríencia, creo que es 1.” del Montevideo, 

Pues en logar de ese inteligente maquinista, el 1® embarcó aun jó- 
ven de una mirada tal que no se puede esplicar, me impresioné mucho 
aquella fisonomía, y cuando me dijo el 1® que no era americano le exi- 
ji que lo despidiera; contra su costumbre el 1® me contestó que si lo 
despedia, él también se iriaj este abusaba porque ya no tenia el otro y 
sabia que teniendo presente el consejo de Mr. Collin yo no tomaria ja- 
más de 1® sino un americano, asi me hizo la forzosa obligándome á te- 
ner un 2® contra mi gusto, y este sabiéndolo me odiaba — Mas de una 
vez le reprendí por sus descuidos, jamás me contestaba, pero en su 
mirada hahia siempre un voto contra mi, y quien sabe si el primer 
maquinista inocentemente no fomentaba ese odio que me profesaba. 
Dias antes de la catástrofe se presentaron dos amigos del 2.® al costado 
del vapor, el comisario cumpliendo con mis órdenes no les permitió 
subir, esto fué motivo de un gran altercado y según me refirió el comi- 
sario, dicho 2,® pronunció varias palabras de amenaza, sin poder com- 
prender el sentido. 

En los últimos viages este individuo bajaba á tierra en Buenos Ai- 
res contra su costumbre, y ese último dia vino casi al momento de la 
salida, pasó á mi lado echándome una de esas miradas que hacen 
presentir una mala intención, con todo, no hice caso, porque jamás 
pasó por mi mente la idea de una venganza por parte de una persona 
que ningún mal le habia hecho, y que le proporcionaba los medios de 
vivir ganando un buen sueldo, aun contra mi voluntad. 

En el momento de la rotura de la caldera de babor, que salté como 
un rayo á la máquina, hallé solamente el 1.® y medio quema- 
do, le pregunté por el 2.®, increpándole que aquel era el culpable 
por haber dejado la caldera sin agua, porque no podía ser otra la cau- 
sa ; me contestó defendiéndole y echándose la responsabilidad sobre él, 
mientras tanto, inútilmente le hize buscar, lo qué no conseguí, se 
habia escondido, y no lo vi mas, después supe que fué hallado aho- 
gado con un revolvers y puñal en la cintura, esa pistola la tenia en el 
fondo de su caja, según me declaró el primer maquinista, ¿por qué se 
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armó de esa manera? para quién eran destinadas esas armas? Dios 
solo lo puede saber. 

Visitándome á los pocos dias de mi desgracia el Comandante Váz- 
quez, me preguntó si tenía desconfianza de alguno de mis empleados, 
le dije que sí, pero que en esos momentos no me atrevía á manifestarlo» 
porque mis enemigos supondrían que para librarme de las acusa- 
ciones calumniaba á un muerto. — Entonces preguntándome quien 
era, me negué en decirle el nombre; apelo á la caballerosidad del Co- 
mandante Vázquez, si es cierto que él me indicó el individuo, dicién- 
dome; y no puede ser otro\ refiriéndome que en la Colonia descu- 
brieron con el Coronel Crovetto, que ese mismo individuo quiso entre - 
gar el vapor Coquimbo á los blancos, planes que desbarataron por su 
vigilancia, y motivo por el cual lo despidieron, — ¡ Que coincidencia ! 
era el mismo individuo que yo suponía autor de la rotura de la caldera, 
mi 2.® maquinista ! 

IX. 

La Compañía Salteña en los tres años no dejó un solo dia sin hacer 
salir uno de sus vapores con el América. — Viendo que el América 
marchaba mas que sus vapores, y creyendo poder luchar, determiné 
que fuera el vapor Bio Barand — pero este duró poco, se perdió en una 
peña frente á la Isla de Batas y quien mandó salvar sus pasageros á 
la una de la mañana á pesar de su desleal guerra fui yo, pues no re- 
conozco ni he reconocido jamás enemigos en la mar, y estando en pe- 
ligro todos son mis hermanos — perdido este vapor, le reemplazaron 
con el Uruguay y siguió la tenaz guerra sin tregua, hasta bajar los pa- 
sages á dos pesos; con todo, las personas y sobre todo las familias, que 
querían viajar con aseo, decencia y respeto, preferían el América. De 
ese antagonismo estúpido tal vez resultó ó fue la causa de no prestarme 
auxilio esa fatal noche el Villa dél Mío— porque habiendo pasado tan 
cerca no es fácil esplicarse ese misterio de no vernos atravesados y cu- 
biertos de popa á proa de humo, que debía indicar, aunque mas no fue- 
se, un incendio á bordo. Un vapor que estaba adelante otro le pasa, y 
á la media hora este queda parado, en lugar de conservar su proa al 
Este la pone al Sud, rodeado ó cubierto del humo del vapor, que es bien 
distinto al producido por el carbón, ¿cómo no suponer un [contratiempo 
almenos? — pero pasar á su costado ese vapor como si nadie esistiera 
en él, es singular, son misterios inesplicables, — Después de dos horas 
recien vuelve cuando todo se había consumado, y en lugar de acercarse 
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á media cuadra del ineeodio, se coloca h tres cuadras, asi es que con dos 
botecitos no era posible salvará muchos; en cada viage se pasaban cuar- 
tos de hora, en cada uno de ellos había nuevas víctimas que deplorar» 

Qué hizo la autoridad para averiguar la conducta de ambos capita- 
nes? tomar algunos informes y declaraciones que pudieran arrojar 
sospechas sobre la ineptitud y cobardía del que dias antes se le daba 
mucho valor y gran capacidad, víctima entonces de una gran desgra- 
cia casual ó premeditada; pero del otro capitán nada absolutamente, 
nadie se preocupó, que bien averiguado, talvez era la causa de cuan- 
tos perecieron. — Al contrario, este recibió una medalla de unos entu- 
siastas, que horas antes le hubieran apuñaleado si le hubieran tenido 
á su alcance; con el otro, victima talvez de una infamia, se emplearon 
todos los medios para asesinarle moralmente. 

¿Que imparciales fueron las autoridades,|ao es verdad? ya se vé, es- 
te comandante Bossi era tan déspota, habia sonado la hora de la 
venganza, todas las furias se habían dado cita al infernal banquete! 
que bella oportunidad, no es verdad I Esas denuncias por la prensa 
bajo su firma, pidiendo ser juzgado junto con el capitán del Vilia dél Sal- 
to, ¿para qué prestarle atención ? la victima estaba elegida, mejor era 
dejarla de blanco á todos los tiros, así se hundía ese comandante Bossi 
que tuvo el atrevimiento de establecer el órden y respeto que debe haber 
á borbo de un vapor — pues la autoridad de marina levantó una sumaria, 
que de todo tiene menos ese carácter, evitando de tomar todas las de- 
claraciones de hombres imparciales, y hasta de algunos que fueron es- 
presamente á declarar, enfin ni se quiso averiguar si el capitán del Vi- 
lla dél Salto dormía ó no dormía. ¡Que modo singular de esclarecer los 
hechos en una catástrofe que murieron cuarenta y tantas personas, 
victimas del abandono y negligencia del buque auxiliar! 

X. 

En Buenos Aires, el Nacional y Tribuna se mostraron dignos de figu- 
rar entre los mas inmundos pasquines — Esos escritores ofendieron 
mas á su propia patria que á mi persona, porque la prensa es el espe- 
jo del grado de civilización y cultura de un pais, Uno de ellos ya ha 
sido castigado, el otro algún día le tocará su turno ; no hay deuda en 
este mundo que no se pague. 

Hay que notar, que esas dos empresas durante la guerra Franco- 
Prusiana, las he servido diariamente sin que les costara un centavo. 
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conduciendo en todos los viages á sus agentes, que eran los cronistas, 
para anticiparse á dar las noticias, j mas de una vez gasté mayor 
cantidad de carbón para servirlos. 

IQue gratos fueron! ¿'No es verdad^? ¡ Que bien me correspondieron! 
¡ Que lección para los estraogeros ! 

Antes de concluir, me es forzoso manifestar algunas verdades, aun- 
que tenga con pesar, que herir susceptibilidades nacionales. 

Cualquiera que no conociera el modo de ser de estos paises, real > 
mente podría creer, que el sentimiento de humanidad predomina mas 
que en ninguna otra parte del mundo. — Esas catástrofes tan comunes 
en los Estados-Unidos y en Inglaterra mismo, jaftiás se le ocurre á na- 
die hacer cargos á los Comandantes, porque seria necesario colocar al 
hombre bajo de las fieras para atribuirlo la intención, asi es que des- 
pués de esos luctuosos episodios, solo se oye la voz de la compasión 
para los que salvaron y algunas lágrimas para las víctimas. — No ha- 
ce mucho tiempo que el vapor Iponina antes Porteña, estando atracado 
á una barranca en el Paraguay, se quemó, pues no podía estar mas 
cerca el lugar de salvación, con todo, sesenta fueron las víctimas, de- 
bido á que esos vapores son un monton de pólvora, y por eso se espli- 
carán mis detractores, la justicia que me asistia para ser rigoroso 
contra los que pretendían fumar en todas partes: pues nadie se ocupó de 
denigrar al capitán, de hacer cargos indebidos, ni de las sesenta victimas 
mayor número que las de la América — ¿Por acaso no eran también 
dignos de compasión ? Aquí, á la vista del puerto, un navio ingles se 
quemó, y gracias á la disciplina se salvaron la mitad, pues con sete- 
cientos hombres y 18 embarcaciones, solo consiguieron echar 3 de ellas 
al agua — ¿ por qué no se insultó á su comandante? — ¿ por qué no se le 
atribuyó á él la catástrofe ? ¿ y qué esas cientos de victimas íio eran 
dignas también de los humanitarios escritores, como las de la América ? 

Pero lo mas curioso es, que estos escritores tan humanos, son los mis- 
mos que todos los dias no hablan mas que de degüellos, de asesinos» 
propagandistas constantes de la maledicencia con olor á sangre de 
nnos contra otros, enrostrándose mutuamente las mas terribles hecatom- 
bes humanas, felicitándose en las matanzas entre hermanos; pues es- 
tos mismos, han querido conmigo hacer alarde de una humanidad que 
no existe. 

La prueba de que no existe, es que pocas veces se ocupan con 
poca ecepcion, de tantos asesinos que pululan las calles de estos paí- 
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ses, y que día á día la estadística criminal aumenta asombrosamente — 
hemos visto andar á balazos en la calle, como al principio de la Cali- 
fornia, ¿ y acaso estos señores se ocuparon ni de condenar el hecho 
— no, porque todo se mira bajo el prisma de partido, ó de estranjero é 
hijo del país. 

Para un desgraciado emplearon todos los términos mas soezes, 
todos los medios mas indignos, todo lo que no seria moral y humano 
emplear contra los reos confesos y convictos de grandes crímenes — 
mientras tanto, si mañana un asesino mata alevosamente enlutando una 
familia, estos mismos periodistas pedirán su perdón porque es del par- 
tido, pero cuando se trata de personas estrañas se fusilarán de á cua- 
tro, y os dirán que así lo exije la vindicta pública — en fin, la pasión 
domina de una manera espantosa, y así como condenamos lo malo, dire- 
mos que hay periodistas dignos que comprenden su misión, aunque in- 
felizmente son muy pocos y constantemente atacados por su morali- 
dad, su honradez política y su justiciera conducta. 

Para atacarme todos los dias hallaban nuevos motivos, pues hoy que 
la autoridad competente ha pronunciado su fallo, y como este destruye 
todas las calumnias, nadie se ocupa de hacerme justicia; si fatalmente 
hubiera resultado criminal, oh! entonces desgraciado de mi — sendas 
columnas se hubieran llenado de insultos contra la víctima — bien cier- 
to por humanidad! 

Estas verdades, estamos ciertos, que nos atraerán una porción de 
ataques de esa prensa ligera, desde yá le diremos que esas verdades 
indistructibles, están gravadas en el alma de todos los estrangeros y en 
una gran parte de las personas sensatas del país, por consiguiente, no 
las destruirán jamás hasta que la instrucción y educación haga desa- 
parecer esos vestigios de una época que ya no tiene razón de ser. 

Asi como nadie me negará el derecho, la razón y la justicia que me 
asiste para quejarme de los que tan impremeditamente me atacaron, 
pretendiendo sentarme en el banco de los criminales sin oirme y sin 
mas datos, que los gritos de unos cuantos mal intencionados; debo tam- 
bién como acto de justicia y agradecimiento, hacer mención de los que 
supieron respetar la desgracia, colocándose en el terreno digno de su 
misión y que sin asumir la posición de detensores mios, supieron espe- 
rar que se produjeran pruebas para manifestar su autorizada opinión; 
esto era lo mas sensato y arreglado á la moral; lanzar el anatema so- 
bre una víetima no juzgada, es robarle á la autoridad su mas noble 



atributo, y es un acto que favorece muy poco á los que así procedieron , 

Pues, reciban mis mas sinceras gracias El Siglo ^ L'ünitá Italiana 
(Montevideo), El Italiano^ (Buenos Aires) La Capital, Opinión Nacio- 
nal (Rosario), El Ferro-Carril (Chile) y demas periódicos de esa jo- 
ven República, que no olvidaron en la desgracia á su viejo amigo. 

Quisiera hacer también una mención especial de las personas que 
me dieron tantas pruebas de amistad en esos momentos tan aciagos 
para mi, pero por su número y por temor de un olvido involuntario, les 
envió á todos, mis mas espresivas gracias, asegurándoles que jamás ol- 
vidaré su digna conducta para con el calumniado, y á los que se deja- 
ron arrastar por el torrente de la maledicencia, les perdono, deseán - 
doles en igual ocasión, mas pacatez y menos pasión, para no recaer en 
la tacha de injustos y de lijeros. 

La resolución del juez competente que entendió de ese célebre pro • 
ceso, en que solo figuran los que depusieron contra mi, y con toda la in- 
justicia de la primera autoridad, de no querer admitir á declarar las 
personas que podian esclarecer los hechos, con todo, el juez tiene que 
confesar que ni indicio de criminalidad resultó contra mi persona; { y 
no faltaría mas que los hubiera! siendo yo el único perjudicado porque 
ni un peso tenia asegurado; 

A continuación hallarán los lectores todo cuanto se ha publicado 
respecto de la catástrofe, menos los inmundos pasquines de los Billin- 
ghurts Castro y otros — me estimo demasiado para ocuparme mas 
de estos asesinos del honor ageno, los que entrego al desprecio pú- 
blico 5 la persona que se estime debe rechazarlos corno al leproso, 
porque si éste puede enfermar al cuerpo, aquellos infaman á cuantos se 
pongan en su contacto y degradan á la humanidad entera; séres tan 
despreciables como esos malvados, debian de ser marcados en la fren- 
te con un fierro rojo para que todo el mundo los conociera. Por amor á 
la patria de mis hijos, no quiero presentar á mis lectores esos rasgos de 
ferocidad, de barbarie y de bajeza, dignos de los descendientes de los 
Cuitiños, Alen, Cabrera y Troncosos, con todo, eran mas disculpables, 
ellos servían á una idea política y asesinaban la materia, estos nue- 
vos vástagos asesinan el espíritu — y b que hay de mas sagrado en el 
hombre, el honor !! pero si hay alguno que quiera acusarme, asumien- 
do la responsabilidad personal, está á sus órdenes 


B. BO^ISI. 
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Esplosion é ineendio del Tapop AUSSillCA — Mas de 

víctimas — Tarios detalles. 

Montevideo, Diciembre 24 de 1871. 

Hoy al amanecer el vigía del Cerro hizo repetidas señales de que se 
incendiaba un vapor, y á los pocos momentos se supo que era el «Ame- 
rica», cargado de pasageros y procedente de Buenos Aires. 

Las calderas del «América» habían hecho esplosion, según supone el 
capitán Bossi por falta de agua y como consecuencia se pronunció un 
voraz incendio que vino á aumentar inmensamente la catástrofe. 

(1) En aquel terrible momento el «América» se hallaba al Norte del 
Cerro, 72° Este, Punta dell’Espinillo N. 5° E., distante 18 millas del 
Cerro y 7 la costa. 

La esplosion hizo numerosas victimas, (2) cuyo número vino á aumen- 
tarlo el incendio, para escapar del cual algunos hallaron la muerte en 
las olas. 

Por fortuna, en medio de tan inmensa desgracia, el «Yilladel Salto» 
que acababa de llegar, se dirigió inmediatamente al lugar de la catá- 
strofe, logrando salvar las personas cuya lista damos en seguida, algu- 
nas de ellas quemadas, pero cuyo estado no ofrece gravedad. 

Es indescriptible la escena que presenciaron los pasageros del «Villa 
del Salto». Gran número de personas pedian ausiiio flotando alrededor 
del «América», asidos á salvavidas ó pedazos de madera, ó nadando 
En el «Villa del Salto» fallecieron tres. 

Hay un maquinista quemado en las manos y la cara. 

Los muelles se llenaron de personas que llenas de aflicción averigua- 
ban la suerte de sus parientes ó amigos. D. Bario Beccar ha perdido 
su señora y dos hijos. El se salvó en una tabla, que otro náufrago quiso 
arrebatársela cortándole la mano. 

(1) Demoraba el Cerro al E. U N. E. del compás distancia 22' N. E. E. punta 
Espinillo y la costa de las Barrancas 7 millas mas ó menos. 

(2) Dos foguistas. 

3 
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El América traía 206 pasageros (3) de loa cuales se han salvado 66 
en el «Villa del Salto» y probablemente 6 ú 8 en una sola lancha que 
pudo utilizarse, pues el incendio fué tan rápido que no hubo tiempo para 
emplear las demas, 

Algunos de los náufragos han llegado cubiertos con una frazada 

otros en camisa y calzoncillos, y tal era el pavor, que algunos que ha- 
bían podido conseguir un salva-vidas, aun estando á bordo del «Villa» 
no lo abandonaban. 

— El actor Aymerich fué salvado por un arrojado jóven, cuyo nom 
bre sentimos no poder recordar. 

La Capitanía pasó una nota á la Comisión de Beneficencia, signi- 
ficándole el estado deplorable en que se hallaban los náufragos que to- 
do lo han perdido. 

Al tener noticia de la catástrofe, se embarcaron en un vapor del 

Sr. Piaggio el Ayudante Schullz y varias otras personas que se halla- 
ban en la Capitanía* 

Auo-usto Rohl: — Este señor con su señora y tres hijos se lanzaron 
al agua asidos á un madero y dispuestos á morir juntos ó salvarse juu 
tos. Tuvieron la fortuna de ser recojidos por el «Villa del Salto», y es 
la única familia que se ha salvado. 

Marco del Pont — Se asegura que sucumbió el jóven abogado de es- 
te nombre, salvándose su esposa. 

HEROISMO — Sé nos refiere que el Sr. D. Juan José Pondal, uno 
de los pasageros del «América» arrebató muchas víctimas á las olas, 
aprovechando para ello su maestría en la natación. 


PASAGEROS SALVADOS POR EL «VILLA DEL SALTO» 

Lorenzo Furini, Luis Franca, Miguel Garjulo, Ignacio Gómez, Eduar- 
do Glover, Domingo Giraldo, Giovanni Giacolani, F. A. de F. Ken, Da- 
vid Lapido, Luis Sinclater, Rosario López, Isaac Larrain, Gamillo Liu- 
marck, Adela de Lavalla, Guillermo Livingstone, Señora de Marco del 
Pont, Juan Marín, José M. Martínez, Francisco Moragas, Agustín Mar- 
tínez, Eduardo Otero, Juan Puig, Osvaldo Perez, Guillermo Parodi, 

(3) 114 pasageros; se salvaron ochenta y tantos 
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Juan José Pondal, Roon (oficial prusiano) Augusto Rolil, su señora y 
tres hijos, José Ferreira, Luigi Voltolini, Pedro Arrieta, Enrique Ay- 
raerich, Ratnoa Artagaveytia, Cárlos y Sra. A. Kerley, Alejo Arocena, 
Darío Btíkar, P. Burraeister, Comandante Bossi, Rodolfo Buceti, Lisan- 
dro Billingurat, Germano Burraeister, Camilo Barbieri, Jacinto Castro, 
Santiago Kanstadt, Comisario del América Giovanni Chincota, B. G, 
de Larrue, Fernando Delala, Francisco Esteves,ReíDal y señora, Grego- 
rio |Redonnel, Gustavo Sirois, Sienra y Carranza (Ingeniero), Luigi 
Traversi, Francisco Touris, Torcuato Vilanueva, Anselmo Virgilio, Ig- 
nacio Zeballos, Domingo Alonso, Mauló Cañone, Augusto Viterbo, Aure- 
lio Vitali, Alberto Marco del Pont. 


Comisario Nessi. 


El capitán Bossi, cumpliendo su deber, trató de organizar el salva- 
mento de los pasageros, poro el terror pudo mas que la disciplina en 
los marineros, que solo atinaban á salvarse en los botes. 

Bossi está chamuscado en una mano. 

Muchos de los salvados llegaron como es de suponerse, semi-vesti- 
dos, pues el conflicto empezó cuando casi todos dormían en sus cama • 
rotes. 

El «Villa del Salto» entró con bandera á media asta. 
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Paríe del Comandaiite jBossl 
al ISr. Capilan del Puerto isobre el incendio del 

Tapor « America » 


Muy Señor mío ; 

Me incumbe el pesaroso deber de participar á V. S. que hoy á la una 
y tres cuartos de la mañana, viniendo de Buenos Aires en el vapor 
italiano América, de mi mando, hallándome con 4 3[4 brazas de aguas 
el horizonte muy claro, con rumbo al Este, y avistado pocos momentos 
antes el Cerro al Este, cuarto al N. E., á distancia de 25 millas mas ó 
menos, acababa de acompañar al Sr. Poudal y al Sr, Garay á sus res- 
pectivos camarotes, y me disponía á descansar un rato en mi cuarto de 
servicio al lado del timonel, cuando me sorprendió un fuerte estampido 
aumentado con el vapor que salía de la chimenea. 

Ocurrí inmediatamente á la máquina que se hallaba á oscuras por ha- 
berse apagado las luces y mandando venir unos faroles, pregunté al 
maquinista que había sucedido, me contestó que se habían roto unos 
tubos flus y que no habia otra novedad en la máquina, lo que me tran ' 
quilizó, porque teniendo el Villa del Salto muy inmediato por S. O. 
esperaba ser auxiliado por él ; mas viendo que él pasaba sin pararse, 
fui á tocar el pito, pero en vano, porque no habia presión en la caldera: 
entonces izé dos faroles, uno bajo del otro del palo de bandera de proa, 
é indudablemente no advirtió esta señal, pues siguió su rumbo. 

Pasado un cuarto de hora después de este desagradable suceso, se 
me hizo saber que se notaba un olor á quemado en el salón, lo que rae 
alarmó sobremanera, é hice preguntar al maquinista si habia alguna 
quemazón en la máquina, y contestó, que el humo que se notaba’era pro- 
ducido por los fuegos que se estaban apagando; no satisfecho con esto, 
mandé al contramaestre arriba de la tolda, á ver si en la chimenea se 
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notaba algún fuego, y rae contestó lo raisrao: que el humo era producidó 
por los fuegos que se estaban apagando; con todo, siendo el riesgo del 
fuego lo que raas temor me causaba en el América, ordene armasen las 
bombas, y al conducir la manguera arriba á la tolda, á donde se notaba 
el humo, no se oyó mas que un tremendo grito de | fuego 1 y con la ve- 
locidad del rayo, el fuego invadió el buque dividiéndolo en dos partes. 

Al pronto, revistiéndome de toda la energía que el caso demandaba, 
ordené echasen los botes al agua, y que al mismo tiempo se emplease 
la única bomba servible que asistía á proa, pero en ese momento de 
pánico, nadie prestó atención á mis órdenes: solo cuatro marineros ar- 
riaron el bote de servicio diario, y embarcándose en él con unos cuantos 
individuos mas, (ignoro si eran pasageros ó de la dotación del buque,) 
se fueron con rumbo al ISTorte, sin prestar ateneipn al llamado de todos 
los que quedaban á bordo. 

Visto la felonía de estos hombres, me arrojé al agua para pasar á po- 
pa, por na poderlo hacer por los salones que estaban ardiendo, para 
ver si habian echada al agua un bote salva-vidas y un bote pequeño 
que se hallaba á popa de la máquina, pero nada se habia hecho, por> 
que la mitad de los marineros se habian ido ; de los otros cuatro que 
restaban, tres se arrojaron al agua en seguida, y uno solo quedó en la 
proa, que fué el que me acompañó hasta el último momento. 

Viendo la imposibilidad de poder hacer cosa alguna por falta de per- 
sonas del oficio, y el fuego que avanzaba y todo destruía con la rapidéz 
del relámpago, volví á proa á donde llegué estenuado después de un 
cuarto de hora de desesperada lucha, y debido á mi fiel marinero Joa- 
quin que allí estaba, me ayudó con un cabo, con el cual me suspen- 
dió hasta el castillo de proa, á donde quedabon unos quince piés sin 
fuego. Una vez allí recuperé un tanto mis fuerzas, y con el mismo ma- 
rinero fondeamos el ancla de babor para que sirviese de auxilio y pu- 
diesen asirse de la cadena los infelices que estaban luchando para sal- 
varse. Echamos también al mismo fin, cuantos cabos, cadenas y ma- 
deros habia en la proa, y cuando ya no quedaba un pié de espacio sin 
estar invadido por el fuego, en ese momento supremo oímos un grito de 
ahí viene un vapor 1 y cuando veíamos inminente el peligro de ser tra • 
gados por la vorágine, nos tiramos el marinero Joaquin y yo al agua 
uno tras el otro. Yo tenia un brazo inutilizado, y no pudiéndome aguan- 
tar á la cadena por falta de fuerzas, me dejé ir con la corriente, que 
siendo de bajante me llevaba en dirección del vapor que venia, tratan- 
do de conservarme sobre el agua como mejor podia. 
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A loa tres cuartos de cuadra del América^ del cual ya no existia mas 
que el casco, descubrí un bote que se dirigía hacia nosotros, y levan- 
tando la mano me divisaron, y se dirijieron á mi, agarrándome en el 
momento que ya estenuado estaba á punto de sumerjirme. 

Es cuanto por el momento puedo manifestar á V. S. ofreciéndole 
ampliar esta declaración si fuese necesario. 

Dios guarde á V. S. muchos años. 


Montevideo, Diciembre 24 de 1871. 


B. BOSSI 
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Mi comportacion durante la catástrofe del 
vapor (í América » 

Ya debía haberme habituado á los ataques de mis gratuitos enemigos, 
que no pierden momento para fincarme su venenoso diente, seres sin 
conciencia propia que ni aun respetan á sus semejantes en la desgra- 
cia; almas corrompidas y depravadas en quienes no germina un solo 
sentimiento de justicia; reptiles de la humanidad en quienes solo hay 
la idea del mal, impelida por la envidia que les causa, ya sea la posi^ 
cion, inteligencia, ó el valor de sus víctimas. 

Debía despreciar todas esas infames calumnias que están propagan- 
do con la pérfida intención, come se dice generalmente che de la calum 
nia algo queda-, pero vive Dios, esta vez fallará ese axioma; confundiré 
á los calumniadores de oficio y hasta á los crédulos que como loros se 
prestan á repetir lo que oyen al primer miserable que se le antoja de- 
sacreditar á un hombre honrado. 

Desde que llegué á este país con el vapor América, se me ha tomado 
para blanco de la calumnia, he sufrido mas de un insulto porque tenia 
intereses agenos junto con los míos á mi cargo, esto me obligaba á cap- 
ilar mis justos resentimientos contra los indignos como apasionados ata- 
ques sin que se me pueda echar en cara una sola acción fea, al contra- 
río, creo que nadie pueda decir que he rehusado un favor al que me lo 
ha pedido, y tengo conciencia de haber hecho muchos, y entre ellos 
de haber salvado muchas cabezas. 

Hasta ahora el pretesto para atacarme, había sido el orden que ha- 
bía establecido á bordo del vapor América, que no es bien cierto inven- 
ción mia, porque esiste en todos los vapores del mundo, á donde se 
tiene mas en cuenta la vida de los pasageros y tripulantes que el mise- 
rable interés. El triste resultado de mi desgraciada empresa, vino á 
corroborar cuanta razón me asistía para temer los terribles efectos del 
fuego. 
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Loa mismos que antes me atacaban 6 ridiculizaban por esas medidas 
de seguridad haciendo de ellas un arma para perjudicar mi empresaj 
hoy en lugar de hacerme justicia la esgrimen en otro sentido, buscan- 
do lo que hay mas sagrado en el hombre, el honor: pero desligado de 
esos intereses no consentiré que quede ni la sospecha, porque llevaré 
al calumniador ante los tribunales competentes ó á cualquier otro ter- 
reno á donde el honor ultrajado sabe hacerse justicia. 

Quisiera hallar en mi alma bastante indulgencia para esos pasageros 
victimas como yo de la catástrofe, para perdonarles las calumnias que 
propagaron haciéndose eco seguramente de algún istrumento de mis 
enemigos que vendría á bordo, lo que nunca me faltaba todas las ve- 
ces que conducía muchos pasageros. Para destruir hasta el último 
vestigio de esas calumnias, no apelaré bien cierto á los tripulantes de 
mi buque, porque podrían ser sospechados de parciaiesj apelaré á la 
caballerosidad de pasageros como el señor Pondal y Garay que esta- 
ban despiertos hasta el momento de reventar los tubos de las calderas; 
al del señor Canstt y Pondal que asistieron conmigo después de la es- 
plosion en la máquina, y vuelvo al señor Pondal que una hora antes 
me pidió licencia para ir á visitar la máquina y pedir al maquinista es- 
plicaciones sobre su sistema, á lo que accedí haciéndole acompañar 
por el contramaestre Juan Giteolomi; después de una larga permanen- 
cia en la máquina volvió el señor Pondal á felicitarme por la hermosa 
máquina que poseía el America pero sobre todo, admirado de que 
con 30 libras de vapor marchara tan bien lo mismo que han visto los 
señores Canstt y Rohl y tantos otros que visitaron la máquina, que 
por se colocación estaban los indicadores y movimientos á la vista de 
todos, y aun mismo del salón superior se veia todo y era por donde yo 
vigilaba el indicador de la presión como el del condensador. 

Con solo ocurrir á la Capitanía del Puerto y preguntar á esa repar- 
tición á la hora que llegaba regularmente el América y á que hora He» 
gó en ocasiones estraordinarias, sería mas que suficiente para pulveri- 
zar esa infame calumnia de que veníamos corriendo carreras. General- 
mente de las 3 á las 3 li2 estábamos frente al puerto esperando el día 
en las noches oscuras para entrar al fondeadero; y en las estraordina- 
rias llegábamos á la una y minutos, á la 1 li2 y á las 2, al efecto ha- 
bíamos pedido permiso á la Capitanía del Puerto para bajará esas mis- 
mas horas, que siempre fué con objeto de servir á algunos pasageros 
que deseaban asistir á los bailes de familias en Solis; muchos jóvenes 


distinguidos de este país podrian atestiguar si me han visto con los 
mismos pasageros entrar á esas horas al Teatro Solis. 

En este malhadado viaje salimos de Buenos Aires á las seis y cuarto, 
pero para embarcar unos pasageros que se habian retardado, demora- 
ríamos algunos minutos mas, operación que se hizo muy rápidamente, 
estando el rio muy crecido no tuve necesidad de dar la vuelta por la 
canaleta de las Catalinas, atravesé casi en línea recta el banco de la 
Ciudad, lo que me hizo ahorrar una vuelta de tres á cuatro millas y 
que viene á dar una menor distancia do las 120 que se calcula entre 
Montevideo y Buenos Aires; el rio empezaba á bajar y siguió toda la 
noche bajando con mucha rapidez; pues á la 1 y 3i4 fue la esplosion 
de los tubos y nos hallábamos en 4 brazas y li2, demorándonos el faro 
del Cerro que apenas se distinguía al E. Ii4, N.E. del compás, aproxi- 
madamente de 25 á 26 millas de distancia; por consiguiente habiamos 
andado 90 millas en 7 horas y li4 faltándonos para llegar á Montevi- 
deo con la misma marcha dos horas largas, lo que venia á dar por re- 
sultado que habríamos llegado á las 4, un poco mas tarde que lo de 
costumbre, habiendo tenido en nuestro favor la fuerza de la bajante 
que no podia tener menos de una y medía o dos millas por hora, lo que 
daba por resultado definitivo que el América habría andado toda la no- 
che hasta Montevideo á razón de 12 millas por hora comprendido el 
empuje de la corriente; si esto es correr carrera dejo al buen sentido 
de las personas competentes y que han viajado en el vapor América 
cuando hacia los viages de dia, que lo realizaba sin forzar en 8 horas 
y á los que asistieron al paseo á la Isla de Flores que fué en 56 minu- 
tos y volvió en 53; á los pasageros que se encontraron en un viaje de 
esta á Buenos Aires llevando noticias de la guerra Franco -Alemana á 
los Sres. Varela que lo realizé en 7 horas y 5 minutos, lo que da por 
resultado que el A?nérica anduvo en esa noche 17 millas por hora y no 
habia pasado de 40 libras de vapor. Los ignorantes que forjan la car- 
rera porque alcanzamos al Villa del Salto^ debían preguntar primero 
cual es la marcha del Villa dd Salto, y si esta era la primera vez que 
esto sucedía: todos los que han viajado en el América en los dias que 
salía con el Villa del Salto, les hubieran Informado que el América á 
su marcha regular sempre llegaba antes que aquel con pocas escepcio- 
nes, pues en este desgraciado viaje, recíen á la 1 y li4 nos habiamos 
puesto á su costado. 

Oreo que con estas verídicas esplícaciones los difamadores del ho- 


nor ageno, no tendrán mas que morderse la viperina lengua que tatí 
vilmente emplean sin calcular el mal que pueden causar á la familia 
del calumniado, y mis amigos espero conservarán su estimación al que 
no conoce nada arriba del honor. 

Apelo á toda mi sangre fria y necesito de toda la calma para que 
mi indignación no estalle cuando me vea en la necesidad de destruir 
otra grosera calumnia; la de que yo abandoné el vapor embarcándome 
el primero en el bote que se alejó de nuestro costado, y la de que yo 
no tomé las disposiciones del caso para salvar los pasageros. Empeza- 
ré por decir que después de la esplosion de los tubos ordené fuesen á 
ver si el buque tenia agua en la bodega, se me contestó que estaba se- 
co; en ese mismo momento que el buque se hallaba casi tapado del va- 
por que se escapaba de la chimenea y de distintos puntos de la máqui- 
na y que por falta de marcha se había atrasado y venia avanzando el 
Villa del Salto, acudí al pito para llamarle en nuestro auxilio, pero no 
habiendo presión en las calderas inútil fué mi tentativa, entonces man- 
dé izar dos faroles al palo de bandera de proa dejando estos á la mi- 
tad del palo, únicas señales que podia hacer, aunque para conocer que 
nos hallábamos con algunjcontraste á bordo, era mas que suficiente ver- 
nos parados, atravesados y despidiendo una inmensa columna de vapor 
que salía por la chimenea, bien fácil era distinguir el humo del vapor 
il del carbón: el Villa del Salto pasó á la distancia de una cuadra 6 
cuadra y media mas ó menos de nuestro costado como si en aquel va- 
no esistiera una sola persona á su bordb, después de la desgracia 
: í'.pe á bordo del Villa dél Salto que se hallaban de guardia, un baquea- 
no, un marinero y un timonero; mas adelante me ocuparé de esto. 

Confiado en que el Villa dél Salto se aproximaría á ofrecerme sus 
servicios como yo lo hice en un caso mas ó menos igual con el vapor 
Uruguay mandado por el capitán Stuard, no había mandado fondear 
hasta entonces, pero viendo que alejaba de nosotros el Villa dél Salto 
hice fondear el ancla de estribor; ya en la persuacion que solo de 
Montevideo podia esperar auxilio; traté de inspirar conformidad á los 
pasageros, haciéndoles comprender que solo era cuestión de demora, 
realmente no había en ese momento indicio de ningún peligro, porque 
yo mismo habia ido á la máquina siguiéndome el Sr. Pondal, el que 
oyó al maquinista decirme, que nada habia de alarmante, que estuvie • 
ra tranquilo, pero noté habia una caldera con los fuegos cerrados; lo 
que le ordené en el acto apagarlos, me contestó mandára marineros, 
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pues no tenia bastantes foguistas; inmediatamente di las órdenes para 
que bajaran los marineros. Al retirarme y subir arriba al castillo de 
proa, debe haberme oido el Sr. Pondal que me seguía, cuando di la 
órden de cerrar las puertas para evitar que los pasageros fueran abajo 
á donde había mucha suciedad y después no fueran á los salones á en- 
suciar las alfombras, esto seria suficiente prueba, de que yo en ese mo- 
mento ni asomo de peligro consideraba que habia, ocupándome de la 
conservación de las alfombras; alli encontré que habia una cantidad de 
pasageros reunidos que indignados por la conducta del Villa del Salto , 
trataban de formular una protesta, entre ellos recuerdo al Sr. Garay. 

Seguro de que nada habia que temer desponia recostarme un rato y 
al entrar á mi cuarto oigo unos pasageros que dicen que se sentía olor 
á quemazón; al oir estas voces y habiendo sido siempre mi gran temor el 
fuego, en el acto entré al salón y en efecto se notaba ese olor, llamé 
instantáneamente la tripulación, dispuse que un hombre fuese á la má- 
quina á ver lo que habia y que el contramaestre fuera á la tolda principal 
para que viese de donde salía un poco de humo que desde la proa se 
notaba, mientras tanto mandé armar la bomba de proa inmediata al co- 
medor; en ese mismo momento volvían los dos individuos y me contes- 
taban que no habia novedad, que el humo que se notaba era el carbón 
que se apagaba, no satisfecho de esto, mandé por segunda vez y fui yo 
en persona á asomarme á la máquina, no descubrí nada que indicase 
fuego, me salí afuera á ver si habían preparado la bomba para en cual- 
quier caso tenerla pronta. 

Ko pasaron cinco minutos cuando un grito espantoso de incendio se 
oyó abajo y al mismo tiempo se hizo una inmensa luz, y con la rapidéz 
del relámpago asomó el fuego en el comedor atras del espejo; sin pér- 
dida de tiempo mandé dar á la bomba á los marineros, ordené al con- 
tramaestre y marineros de echar los botes al agua; algunos pasageros 
corren á popa, oíros siguen á los marineros y cuatro de estos se dirigen 
al bote de servicio que se hallaba mas pronto para arriarlo al agua; — 
supe después que se embarcaron en él veintesiete personas, parece in- 
comprensible como esos aparejos resistieron semejante peso. Mientras 
tanto yo gritaba que dieran á la bomba, y al contramaestre echaran el 
bote salvavida de la parte de estribor de proa del tambor, pero como 
cuatro marineros contra mis órdenes se habían ido con el bote, solo le 
quedaban tres al contramaestre porque uno estaba enfermo — el con- 
tramaestre con toda su buena voluntad tuvo que renunciar porque el 
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fuego empezó a caerle encima y se vió en la necesidad de arrojarse en 
al agua desde esa altura. 

En ese momento en que penetraba el fuego en el comedor, y que is- 
tantaneamente abrazó el salón de babor y estribor, el pánico se apode- 
ró de la gente, ya nadie atendió mis órdenes, mis gritos y amenazas se 
confundian con el sordo y terrible rumor de las llamas, tratando cada 
uno de ellos de su propria conservacionj asi me quedé solo, aislado, con 
sola mi buena voluntad, pero bien cierto que esto no bastaba para evi- 
tar los horribles efectos de la catástrofe. 

Como yo ignoraba que los cuatro marineros se habían ido con el 
primer bote, tuve esperanzas de que habrían botado al agua el bote sal- 
va" vida de popa. Pretendí pasar por el salón, inútil fue mi tentativa, 
abrasaba ya ambos costados: de esa manera quedamos divididos los 
de proa con la popa. En medio del fuego entré al cuarto N® 1 á sacar 
un salvavida porque yo no tenia en mi cuarto, y hacer salir á una se- 
ñora que dormia en ese cuarto, en efecto, la pobre en camisa salió 
despavorida y le di un salvavida, y salí afuera para tentar de pasar á 
popa por arriba de la tolda, ya no era posible, enténces ordené al ma« 
rinero Joaquín al que habían dejado solo en la bomba y que nada po- 
día hacer, echa^ abajo las puertas y arrojarlas al agua para que sirvie- 
ran k los náufragos, y yo tomé la resolución de pasar á popa por 
el agua; entré á mi cuarto adonde había tirado el salvavida, me 
desnudé, quedando en ropa menor y me dejé caer al mar confiado en 
el salvaviday con muy decidida voluntad de buscar algo en favor de 
los pasageros (advirtiendo que yo no sé nadar). Una vez en el agua, 
con mucho trabajo llegué á popa vi que el bote salvavida estaba arri- 
ba, empezé á llamar una por uno mis empleados pero nadie me con- 
testé; entonces vi el cuadro mas horrible que puede presenciar un hom- 
bre en este mundo; cuaren ta ó cincuenta personas que se arrojaban 
al agua uno sobre otro vestidas como estaban, una vez en el agua, uno 
tratabe de asirse al otro con esa desesperación del que se cree perdi- 
do, y asi se ahogaban entre ellos impelidos por el vértigo. 

Es un momento que no olvidaré jamás, momento que me hizo verter 
lágrimas, y que hubiera dado mi vida si hubiera podido salvar tantas 
víctimas; los rayos de fuego me obligaron á ganar la rueda porque me 
quemaban las sienes; en ese momento me siento agarrar de los panta- 
lones, y debido á haberme prendido de la rueda no me arrastró al fon- 
do el infeliz que se ahogaba con parte de mi pantalón con el que se des- 
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prendiój en el mismo instante otro vuelve á prendérseme de la otra 
pierna, traté de asirle por la cabeza para sostenerlo, pero me arrancó 
el resto del pantalón y desapareció. 

No pudiendo auxiliar á nadie porque apenas me bastaba á mi mismo, 
me lanzo otra vez á la mar con dirección á proa; en una distancia tan 
corta de las ruedas á la proa empleé mas de un cuarto de hora, llegué 
estenuado y sin fuerza, apenas pude gritarle al marinero Joaquin que 
me habla esperado en la proa, éste me vé, me tira un palo, pero habla 
uno cerca de mi mas necesitado, se lo cedo, entonces Joaquin me tira 
un cabo, me aferró de él, pero me hallo con un solo brazo útil y no 
puedo subir de por mi mismo; le grito á Joaquin que me suspenda, este 
buen marinero conservándome el respeto y la obediencia, y haciendo 
esfuerzos sobrehumanos me levantó hasta arriba; una vez allí y repues- 
to un tanto de mis fuerzas, pretendo ir á la casilla del timón para ar- 
rojar las cajas de los compases, pero en ese momento el fuego la inva- 
de y en unos minutos desaparece, mientras el fuego viene avanzando, 
ordeno á Joaquin de fondear el ancla de babor para que la cadena sir- 
va de asidero á los náufragos, un jóven pasagero de proa nos ayudó en 
esa maniobra, siento no eonoeer su nombre y no sé si salvó para hacer 
una memoria de ese arrojado jóven. Cortamos el estraes y sacamos el 
foch para quitar ese combustible y servirnos de sus cabos, todo va al 
agua, lo mismo que cuantos cabos y cadenas habia, dejándolas amar- 
radas arriba para que sirvieran á los pobres náufragos que venían bus- 
cando donde asirse; el fuego en ese tiempo habia avanzado de tal modo 
que solo nos restaban unos seis piés de espacio,este jóven y Joaquin con 
dos baldes que alli teníamos, trataban de contener el incendio, en vano, 
en pocos momentos nos vimos reducidos á la punta de la proa, es decir, 
á la sola rueda de proa, el jóven acababa de arrojarse al agua, en ese 
momento oigo el grito: un vapor viene en efecto, al Este se notaba, ya 
no era posible estar alli, el fuego nos rodeaba, ordené á Joaquin se 
bajase, porque á pesar de los calumniadores yo sabia desde muy jóven 
que el deber de un comandante que se estima debe ser el ultimo á 
abandonar su puesto, y aunque le pese, vuelvo á repetir á los calum- 
niadores que yo fui el penúltimo cediéndole el puesto de honor al mari- 
nero Joaquín, porque cuando yo le ordené que bajase, me contestó 
con esa serenidad que siempre conservó: no mi comandante vd. no 
puede hajar solo, vd. no tiene mas que un hraso útil, yo lo bajaré por 
este cabo (del aparejo del pescador) después bajaré ¡fo; la abnegación 
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de este hombre casi le cnesta la vida^ cuando yo estaba en el agua, tU' 
vo que arrojarse como una bala porque el fuego había reventado por 
los costados y lo había abrasado. 

Una vez al mar fui á asirme de la cadena, pero con una sola mano 
me era imposible resistir, por tres 6 cuatro veces las olas me arrebata- 
ron y esto me agotaba las fuerzas, viendo que no podía resistir, me 
desprendí de la cadena, entonces Joaquín me gritó que no me fuese 
porque iba á arreglarme cabos en la cadena para que yo afirmara los 
pies, le di las gracias al buen marinero y me largué al favor de la cor- 
riente confiado en que me sostendría sobre el agua hasta la llegada 
del vapor, volvió el pobre á pedirme no me fuera, pero inútilmente, yo 
me hallaba mejor así que prendido a la cadena adonde me había vis- 
to dos veces próximo á la muerte. 

La corriente seguía alejándome y á la distancia de 40 varas del cos- 
tado de estribor del America descubrí mi contramaestre en las ruedas, 
lo llamé para que me acompañara, pero el pobre acababa de volver de 
la mar á descansar un rato en aquellos fierros bajo una lluvia de fue- 
go; en un momento ya nada quedaba del vapor América, solo el casco 
y todo él era un fuego horrible, mil colores se dibujaban en aquella 
inmensa vorágine. Oigo unos gritos, me vuelvo en dirección al vapor 
que venia en nuestro auxilio y noté que un bote se desprendía; hago 

los últimos esfuerzos para sostenerme y sobre todo para alzar una ma- 

/ 

no única útil para sostenerme y hacerme notar porque había perdido 
la voz. — En fin, un hombre que viene en la proa me divisa y manda 
poner lo proa á donde yo estaba en pocos momentos, ese ángel salva- 
dor me agarra con sus robustos brazos y me coloca dentro del bote, 
era un cadáver que le disputaba a la muerte, me llevaron á bordo del 
Villa del Salió después de haber salvado cuantos cabían en el bote. 
De lo que pasó después yo nada supe, me hallé en Montevideo en un 
cuarto que supe después era del capitán, con una camisa de lana y en- 
vuelto en muchas frasadas, supuse que había estado desmayado todo 
ese tiempo. Mi hijo querido, que disputé hace meses también á la 
muerte, fué uno de los primeros que vi junto con el amigo capitán Ro- 
dríguez, que me prodigó mil atenciones, el práctico señor Bisso del 
mismo modo y ambos se disputaban para ofecerme ropa, pues yo pa- 
ra contentar á ambos me puse la camisa de Bisso y los calzoncillos de 
Rodríguez. 

La primera cosa que pegunté fué á quien debía la vida, en ese mo- 
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mentó entraba al cuarto Ja persona que me había salvado, era Don 
Aristides Capuano, con ese aire de satisfacción que solo se obtiene 
después de haber prestado servicios de esa clasej pero al mismo tiem- 
po estaba pintado en su noble fisonomía el dolor causado por el san- 
griento drama que habia presenciado. 

En un momento que quedé solo pregunté á un jóven del buque, si 
ese generoso hombre era empleado del vapor, me contestó que n6 que 
era pasagero, y agregó: á ese hombre le deben vds. todos la vida, 
pues si él no avisa que se está quemando el América nosotros segui- 
mos hasta Montevideo, él fué quien hizo despertar al capitán. En eso 
entraron algunos amigos, cortamos la conversación, pero quedé con el 
deseo de saber el resto. 

Vino un oficial de la corveta italiana á nombre del comandante, á 
ofrecerme el botej después de volver mi hijo con ropa, me vestí, pero 
antes de dejar el vapor quise hablar con el capitán; como habia oido 
á un pasagero, que sin saber lo que decía hablaba de carreras, dije al 
capitán que me hiciera el favor de decirme si creia que nosotros ha- 
bíamos forzado la máquina, me contestó que n6, porque él solo llevaba 
diez y seis libras de vapor, pregunté si saliendo antes media hora el 
Villa del Salto llegaba antes que el América^ contestó que nó, que el 
América llegaba antes; pregunté por ültimo, si creia que nosotros tenía- 
mos necesidad de forzar para llegar antes, que nó, me contestó. — Le 
agradecí su franqueza, y me embarqué en el bote de la corbeta, te- 
niendo el placer de hacerme acompañar de nuestro salvador, quien 
vino hasta mi casa — estaba ansioso de saber como él nos habia servi- 
do en tan aciago momento, no siendo de la dotación del vapor. 

Apelo á ese valeroso hombre, que hay demasiada nobleza en él para 
mentir, por si rae aparto un ápice de la verdad. 

Dice que á la una y media no pudiéndo dormir se levantó, pero que 
cuando salió afuera, seria la 1 y 3[4, subió arriba de la tolda y halló 
de cuarto uno de los vaquéanos, un marinero y el timonero — que el 
vaqueano lo convidó á tomar té y que le ofreció coñac, que después 
preparó un cigarro y se fué á prenderlo detrás de la casilla del timón, 
al dirijir su vista al Oeste vió una gran fogata, primero creyó que fuera 
la luna, que después se fijó bien que era fuego, que no viendo el Amé- 
rica supuso seria ella que debía estar ardiendo: en el acto avisó al va- 
queano, pero este le dice que no sabia lo que debía de hacer, nuestro 
salvador le dice fuera pronto á despertar al capitán; mientras que el 
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vaqueano faé al cuarto del capitán, Aristides Capuano tomó la rueda 
del timón y arribó en dirección á la fogata, el capitán una vez sobre 
la cubierta mandó aumentar el vapor y apurar para llegar lo mas bre- 
ve, pero emplearon mas de hora y media para llegar al costado del 
América, 

Todo lo que pasó en esta inolvidable catástrofe, fue tan rápido, de 
tal naturaleza, que no hay imaginación humana que pueda detallar el 
conjunto de ese horrible cuadro, y los episodios de ese sangriento 
drama. 

No es estraño que haya pasageros que digan que no me han visto 
después de declarado el fuego, pues divididos por la vorágine solo tu- 
ve la desgracia de ver á mis pasageros cuando yo fui á popa por la 
mar, que ellos se arrojoban al agua, pues asi se esplica la suposición 
que yo me habla ido con el bote. 

Si por una de esas debilidades humanas de momentos dados en la vi*» 
da y de que nadie puede librarse, yo hubiera cometido ese razgo de 
cobardía,, bien cierto que mis hijos no hubieran visto mas la cara de su 
padre. Tengo conciencia de haber hecho quanto humanamente se 
pudo en cumplimiento de mis deberes, y esto mitiga un tanto el dolor 
de la inmensa desgracia que pesa sobre mi y mi familia. 

Que tristes reflexiones se nos vienen á la mente, los maledicientes y 
algunos de los mismos salvados solo supieron calumniar al desgraciado 
capitán que pierde la mayor parte de lo que posee; que á los 5i anos 
de edad se arroja al agua creyendo ser útil á la parte opuesta adonde 
él se halló al ser dividido por el fuego, emprende una lucha gigantes- 
ca para su edad ya contra las olas, ó en medio de la vorágine; y no ha- 
llaron una sola palabra de gratitud al salvador de todo. 

Con que facilidad esta defigraciada humanidad cambia de parecer; 
como es ligera, lo que adoraba ayer, destruye y pisotea hoy; lo que 
ayer era bueno, hoy es pésimo y asi sucesivamente. — A bordo del 
vapor America no hubo mas que un grito de reprovacion entre los pa- 
sajeros, por la conducta de la YiUa del Salto^ se habló de protesta, de 
comunicados á la prensa y creo si mi memoria no me es infiel hasta de 
amenazas, hoy cambió la escena el perverso, el que no cumplió con su 
deber, el que se fué primero, el que abandonó, el que tiene la culpa el 
que ocultó que habia fuego á bordo enfin el que merece la horca es el 
capitán al que ayer se le convidaba á firmar la protesta contra el del 
Villa dél Salto, 
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Arístides Capuano, no os desaniméis por presenciar estas escenas de 
la vida, los náufragos salvados no todos saben que sois vos quien nos ha 
devuelto á nuestra familia, pero aunque lo supieran y nos mostraran su 
gratitud, el mundo es asi, es compuesto de gratos é ingratos, á vos os 
queda la inmensa satisfacción de haber hecho el bien, eso no se consigue 
con dinero, con nada de esta vida. 

Yo también he prestado muchos servicios: tengo treinta y nueve años 
de estos paises, 33 de capitán de paquete en medio de estas eternas lu- 
chas porque pasan estos paises, he salvado muchas cabezas. 

Pues muchos me han agradecido el servicio pero el mayor numero 
me han correspondido coa la mas negra ingratitud; y asi mismo, he con- 
tinuado á hacer el bien sin preocuparme de los ingratos; vos sois jo- 
ven, no desesperéis, la humanidad marcha á la perfeccion;prestadle cu- 
antos servicios podáis que la recompensa la tendréis en vuestra propia 
conciencia. 

Arístides Capuano ochenta y tantas personas habéis arrancado de 
las garras de la muerte, sois digno de los mayores premios y de la esti- 
mación universal, confieso mi debilidad en medio del cariño que os pro- 
feso 03 envidio vuestra posición. — La fortuna os sea propicia y contad 
con la sincera y eterna amistad del que os debe la vida y se dice con 
orgullo vuestro hermano y amigo. 


B. BOSSI. 







Recomendamos á naestros lectores lean atentamente la carta que 
dirije el señor Redonnet al Sr, Bossi, sín conocerlo mas que de vista, 
quien habla según su conciencia. 

¡Oh ! se hará la luz ! ! ! 


Sr, Redonnet'. 

Amigo : 

Vd, comprenderá la situación en que me encuentro, después de ha- 
her hecho humanamente lo que se puede. 

La calumnia se ensaña hárharamente en mí. 

Pido á vd. que si algo le consta de lo que digo en mi manifiesto, 
quiera vd. tener la bondad de declararlo al pié de esta, ó en carta se* 
parada. 

De vd. su amigo S. S. 


B. BOSSI. 


Diciembre 27 de 1871. 


Sr, don R, Bo^si 


Presente. 


Muy SEÑOR MIO : 

Respondiendo á su carta fecha de hoy — diré á vd: 

Que prevenido contra vd. antes de saber á bordo del Villa del Salto 
de qué modo llegó vd. allí, siento desde entonces un deber de con- 


ciencia en raciocinar respecto á su posición y sus actos, en nuestra ter- 
rible noche del 24, 

La generalidad condena á vd. 

Yo estoy muy lejos de hacerlo. 

Es cierto que la generalidad en este asunto es inconsciente. 

También parece que entre las victimas felices, que deben ser como 
yo, conscientes — no falta quien le condene. 

Sea lo que quiera, yo cumpliré un deber de coneienciencia en con- 
testar á vd. con reposo, como el que felizmente me acompañó, para 
salvar mí vida con el señor Sienra y Carranza, 

La respuesta es grave señor Bossi — y no es para darla al pié de su 
carta — é inmediatamente. 

Mañana con el reposo y reflexión que el asunto requiere enviaré á 
vd. mi contestación. 

tíi la encuentra vd, débil, y aun si lo fuese ■— entienda que es lo 
que mi conciencia ó mi seguridad deba decir — y jurar y sostener an- 
te cualquiera de mis compañeros de desgracia con suerte. 

Mientras tanto saluda á vd. atentamente S. S. S. 

REDONNET. 

Hotel Concordia, cuarto núm. 6 


8r, 2). Bartolomé Bossi: 


Presente. 


Muy señor mío : 

Me hago un deber de conciencia y un honor al contestar con la re- 
flexión debida á la suya fecha de ayer ; si mas detalles vd. necesitara 
de mí, y yo los conozco, con la mejor voluntad se los daré. 

Repito que comprendo esto, como cumplimiento de un deber de con- 
ciencia. 

He sido pasagero del vapor Américaf alojado en el camarote 33. 

Estuve despierto y en pié, desde el momento de la esplosion que tu- 
vo lugar la aciaga noche del 24 del corriente en sus primeras horas. 
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Una vez fondeado, y sin vapor las calderas, y apagados los fuegos 
... una perfecta tranquilidad tuvo lugar abordo. 

Nada noté digno de séria reprensión ni crítica. 

Nada oí que mis compañeros de viage criticaran. 

Alguno de ellos venido espresamente de las hormUas, hizo saber á 
todos los que quisieron oir « que nada hahia que temer » — que él se 
iba á dormir, y que aconsejaba á los demás que asi procedieran. — 
Testigos fueron el Sr. Eeinal, su señora y muchos otros que no conozco. 

Yo no vi á vd. en el salón ó en popa, desde que de allí salió con 
motivo de la esplosion, dando voces para calmar los ánimos, y dirijién- 
dose naturalraunte, donde su presencia era necesaria. ' 

No lo estrafié, lo encontré perfectamente natural, y vd. esplica en 
que pasó los 40 ó 50 minutos que mediaron entre la esplosion y el in - 
cendio. 

Yo creo su esplicacion con tanta mas facilidad, cuanto que los actos 
que relata, me eran ya mas conocidos, y otros son tan naturales é im- 
prescindibles en el caso en que ños hallábamos, que no puedo pasarle 
por alto. 

Recordamos siempre que entre la esplosion y la súbita aparición del 
incendio, no pagaron de 40 á 50 minutos mas ó menos. 

Mi relój marcaba las 3 y 10 minutos — fué la hora en que me ar- 
rojé al agua. No sé á que hora esplotó la caldera — serian las 2 mas 
o menos, no vi entonces mi reloj. 

Hemos llegado al momento terrible .... á la aparición del fuego, 
hasta entonces invisible .... pero desde entonces aparecido como la 
erupción de un wZcawl! 

¿Qué causas lo motivaron? 

¿ A qué descuido fué debida la aparición atroz.^ 

Nadie tiene el derecho de omitir una opinión justa. . . . sobre todo si 
ella debia servir directa ó indirectamente para que la opinión pública 
se pronuncie en asunto de tanta gravedad. 

Todos sabemos emitir opiniones aventuradas en nuestras vistas ó en 
nuestras opiniones personales. . . . pero este atroz suceso demanda es- 
pecial cordura, especial reflexión, íntima imparcialidad .... y también 

presencia de ios hechos - para lanzar opiniones que envuelven en si 

la acriminación ó la absolución de uno de los hechos mas atroces y 
acaso el mas atroz que recuerde la historia de los siniestros marítimos 
en el Plata. 
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Por mi parte, Sr. Bossi, está Vd. muy lejos de merecer mi crítica. 

La opinión general abordo, la noticia del pasagero venido espresa* 
mente — algunos minutos antes — y la conciencia y vista mia, no me 
permitiria hacer á Vd. el menor de los cargos, sin cometer un crimen. 

Puedo á vd. ofrecer mejor absolución personal 

He maldecido, he deseado, hubiera muerto á vd. en un momento de 
vértigo. . . .momento que solo puede comprender quien pasó por él lü 
Oh momento de suprema desesperación !! 

Por él pasaron todos los que estábamos en la galería de popa fuera 

A 

del salón. . . , con el fuego mirándolo atrozmente !!! 

El bote de babor fué arriado de sus pescantes en aquel momentO| se 
dirijió á la costa, y el nombre de vd. circuló entre nosotros, como si 
supiéramos seguramente que vd. se alejaba en él. 

Puede repetirse el número de imprecaciones supremas que aquella 
vista de abandono atroz causó ? 

Cualquiera puede contestar á esta pregunta. 

A partir de este supremo momento, nadie pudo hacerse ningún gé- 
nero de ilusión, en cuanto á conservación de la vida. 

Serian las 3 de la mañana. 

A las 3 y 10 minutos, yo estaba en el mar, en unión con el Sr. Sien- 
ra y Carranza, ni él ni yo teniamos salvavidas. 

Nos dirigimos á la proa, pero guardando una distancia de 150 á 200 
metros del incendio, por el costado de babor. 

Estando frente al castillo de proa, vi que un hombre se hacia izar 
para subir á aquel peligrosísimo, infernal y reducido espacio; el fuego 
lo tenia inradido. 

El hombre que allí se — hizo tsar — no dudo hoy por su manifiesto 
■— que era vd. — y esto provado — es su mejor manifestación, y es 
imposible que allí hayan subido dos hombres. 

La cuerda quedó colgando y nadie la aprovechó para hacerse subir 
— ó para intentar hacerlo. 

Mi opinión y mi conciencia hoy — después de cuatro dias de vida 
nueva — de reflexión — y de tranquilidad casi normal — es la si- 
guiente ; 

Primero — Que su manifiesto de ayer — relata muy fielmente — el 
suceso fatal — en que he tenido la fatalidad de sufrir — escepcional- 
mente menos — que la generalidad. 

Segundo Que he presenciado en todos sus detalles la ascensión 
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al castillo de proa — y también los actos de los hombres que alli esta^ 
bao — hasta un momento de increíble sufrimiento. 

Vi romper con hacha, ú otro objeto semejante ó golpear para rom- 
per — el remate de la Roda (ó Branque) — como objeto flotante y re- 
curso de salvación. 

Los que alli se sostuvieron, nadie les envidia seguramente su posi- 
ción. 

Estar allí fné sin duda una valentía; valentía á lasque doy una clasi- 
ficación mas alta. 

Desde que se incendió el estay del palo trinquete, alli no había á mi 
juicio, ni objeto que tirar al agua, que sirviera para alimentar espe- 
ranzas de salvación. . . . salvación momentánea !!.... á nado. 

Tercero — Que yo no debo dudar que fue vd. quien se hizo izar por 
el lado de hahor inmediato al escoben, y que su llegada al pedazo de 
castillo que quedaba] ardiendo y su permanencia alli es un hecho de 
séria bravura, si no tiene algo de osada, de delirante impremeditación; 

YO CREO QUE YUÉ BRAVURA. 

Cuarto. — Que aquellos momentos no eran para estar en el espacio 
que vds. resistieron como salamandras. 

Vds. han estado sobre el tajamar en un espacio ilimitadísimo ar- 
diendo la tabla del castillo bajo sus pies y teniendo mas abajo un caos 
de fuego, un infierno !!! 

Quinto — Que en conciencia : un deber, una duda de honor, decla- 
ran á mi juicio el hombre que tuvo la sangre fría de hacerse izar 
al cráter del volcan, cuando podía estar en el agua prendido del cabo 
que lo subió; le ha debido salvar su sangre fría, para mandar, para 
preveer, y para hacer ejecutar todo lo racionalmente digno de llevarse 
á cabo, antes de la erupción que tuvo lugar, por frente al camarote 32, 
si mi vista y mi memoria, no es infiel. 

El tajamar ha sido mi constante punto de mira, tanto es así que has- 
ta 5 minutos antes de estar abordo del Villa dél Salto no había visto á 
dicho vapor. 

El Sr. militar prusiano, me dirijió la palabra á 50 ó 60 metros de 
distancia, y este fué el motivo de que, y casi en seguida llegamos al bu- 
que nuestro salvador. 

Fuimos los primeros que subimos sobre cubierta. 

Debo á ese Sr . militar prusiano, mis cumplimientos, por su modo de 
contestar á las pocas palabras que le dirijí, — interpretando como en 

6 
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tales casos se interpreta — la proximidad de un compañero de infortn- 
oio . . . . Oh humanidad U 

Digno de felicitación es también el tal Sr. por su sangre fría. 

Recomiendo á vd. que no olvide la presencia cerca de la proa de ese 
caballero prusiano, ni de los que estuvieron prendidos de la cadena, 
del ancla tendida por estribor. 

Quisiera abundar en otros datos, y puedo hacerlo si llega el caso, por 
ahora oreo que bastará si no sobra con la presente, como respuesta á la 
suya de ayer. 

Quedo á sus órdenes ~ en lo que pueda hacer luz y de mi dependa, 
mande. 

Cumplo un deber de conciencia, y lo cumpliré del modo mas lato 
que la razón, ó la publicidad, ó la fé en juicio requieran de mi ese 
cumplimiento. 

Soy de vd. en conciencia, justo apreciador, que recien hoy, por la 
presente se dice su amigo y S. S. 


REDONNET. 


Hotel Concordia, cuarto número 6. 


OTRA 


Sr, Director de aEl Sigh» : 

La Bevolucion del 26 del corriente haciendo una descripción de lo 
acontecido á bordo del vapor América dice que el infrascripto en eom- 
pañia del capitán Bossi y un maquinista bajó á inspeccionar la máqui- 
na después del estruendo. Esto no es cierto, el que acompañó al capi- 
tán Bossi fue mi primo Don Santiago Canstatt el cual me dijo al volver 
al salón que habia dos foguistas muertos. 

Lo que si es cierto es, que el infrascripto le hizo presente al capitán 
Bossi que el humo que se hacia sentir á bordo le parecía provenir de 
fuego que aun no se hubiera apagado, y entonces el capitán preguntó 
á dos empleados que se hallaban trabajando en la cubierta del come- 
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dor, y estos contestaron que provenia del carbón que se estaba apa- 
gando. 

Insistiendo nuevamente en la anterior observación, el Capitán Bossi 
volvió á preguntar á los marineros y estos contestaron negativamente. 

Siempre el infrascripto al lado del Sr, Bossi oyó el grito de los ma- 
rineros que estaban abajo, de fuego^ y entonces el capitán les dijo: si- 
lencio cada uno en supuesto. 

En este estado atravesé la cámara y me ful á popa á calmar el espí- 
ritu ya bastante agitado de mis compañeros y no volví á ver mas al 
Sr. Bossi. 

Al agradecer á vd. la atención de la publicación de lo que dejo di- 
cho, solo me resta decir que no he autorizado á nadie á interpretar el 
juicio que haya podido formarme de tan lamentable incidente. 

De vd. atento y S. S. Q. B. S. M. 

L. SIENRA Y CARRANZA 

Montevideo, Diciembre 27 de 1871. 
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E21 Comándate Bossi ha escrito las siguientes cartas 


A los señores Castro y Caray : 

En medio del dolor inmenso que me abruma, víctima de un infortu- 
nio que no sentirán con tan agudos dolores, aun los que han perdido en 
^ la catástrofe á los séres mas queridos de su corazón, hora por hora 
siento todavia los dardos envenenados de acusaciones tremendas que 
me asestan los que conmigo fueron victimas en la horrible catástrofe, 
como si acibarando mi dolor y haciendo mayor mi infortunio encontra* 
sen consuelo á su aflicción y remedio á su desgracia. 

D. Jacinto Castro y don Manuel Caray me acusan y me acusan con 
despecho y con ira, como si yo fuese reo criminal y no víctima también 
en la luctuosa tragedia que describen. 

Ya ha pasado la exaltación que en mi ánimo desprevenido para ta- 
les maldades produjeron las primeras acusaciones que vieron la luz 
pública, y solo tengo un sentimiento de compasión para los que en tan 
grande infortunio solo albergan en su pecho sentimientos de ódio á 
mi persona. 

El Sr. Castro me acusa de que durante cuarenta minutos que media- 
ron entre la esplosion de los tubos y la esplosion del fuego, nada hice 
para prevenir las desgracias que acontecieron. 

Pero yo no creia ni razón tenia para creer, que el fuego fuese conse- 
cuencia de la esplosion de los tubos y no habia razón para creerlo. — 
Cuando se me manifestaron los primeros temores de que algo ardiese 
en el fondo del buque, hice las averiguaciones mas activas, y su re- 
sultado fué negativo. Asi mismo hice preparar las bombas y cuando me 
ocupaba de esa tarea, por un esceso de precaución, el fuego estalló en 
la proa y se estendió de proa á popa con la velocidad de un relámpago. 

¿ Cuál es mi crimen ? ¿No haber adivinado que la esplosion de los 
tubos habia de producir la esplosion del fuego ? ¿No haber alarmado 
á los pasageros con temores de que yo no participaba absolutamente? 
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¿ Qiiiéa mas que yo debía temer la catástrofe que se produjo, yo que 
tenia la responsabilidad moral de cuanto sucediese abordo, yo que cor- 
ría los mismos y mayores peligros que los pasageros y que tenia en 
aquel buque el pan de mis hijos ? 

El Sr. Garay por su parte me acusa de que no iiice al vapor Villa 
del Salto todas las señales de riesgo, tales como cohetes, cañonazos, 
campana. 

Si todo el trastorno que había sufrido el buque hasta ese momento 
era la esplosion de un tubo que no debía tener en órden regular, otra 
importancia que la postergación del viage por algunas horas, con 
tiempo sereno y mar tranquilo. ¿ Por qué había yo de dar señales tan 
alarmantes de un riesgo inminente que en mi concepto no había ? 

Yo esperé que el Villa del Salto se aproximase por el solo hecho de 
haber interrumpida el América la marcha y arrojar el vapor en canti- 
dad y fuerza estraordinarias, lo que á todas luces revelaba un trastor- 
no en la máquina. — Viendo que asi no sucedía, levanté faroles y los hi - 
zo colocar á media astaj ¿ cómo podía yo suponer que no los vería aquel 
buque, cuando debía tener su capitán ñjas en nosotros sus miradas por 
el hecho inesperado de haber detenido su marcha y largar el vapor á 
toda fuerza? 

Pero yo me resigné á ver mi viage postergado por algunas horas : 
eso era todo lo que yo veía en el alejamiento del Villa del Salto» 

En suma : 

En tres hechos capitales yo baso mi defensa, ya que en el triste caso 
se me ha colocado de defenderme, cuando creía ser compadecido por 
lo menos en el inmenso infortunio que me estaba reservado en los ar- 
canos del destino. 

1®. Que es falso que yo hiciese forzar la marcha del vapor América 
para tener el trivial placer de llegar al puerto antes que el Villa del 
Salto, lo que he demostrado á la evidencia en un manifiesto circulado 
ayer y puedo ratificar ahora, con la sola observación de que á las 2 de 
la mañana, hora en que el América ha estado fondeado muchas veces 
en el puerto, estábamos á veinte y tantas millas. 

2®. Que el incidente de la esplosion de los tubos no determinaba pe- 
ligro de ningún género, y que por consiguiente yo debia tranquilizar á 
los pasageros, como los tranquilisé, y no había razón para que apelase 
desde luego á los medios estraordinarios y desesperados de salvación. 

3°. Que desde el primer momento de pronunciarse el incendio quedé 



. separado de la casi totalidad de los pasageros, y que por consiguiente 
no pude prestarles auxilios materiales ni morales de ningún género, y 
que harto hice con lanzarme al agua por la proa para volver á ella 
después de haber llegado á la popa, con el intento de utilizar ¡os botes 
salvavidas, cosa que no pude realizar porque no encontré á nadie que 
me contestase y el fuego lo devoraba ya todo, y una vez que volví á 
entrar á bordo me ocupé de lo ünico que me era ya dado ocuparme, de 
arrojar tablas, puertas, cuerdas y otros objetos que sirvieran de apo' 
yo á los infelices náufragos. 

Estos hechos que han de quedar establecidos con caracteres inequívo- 
cos de verdad, serán la base, estoy cierto, de la reacción que espero se 
hará en la opinión pública y que yo espero como el único consuelo que 
admite mi inmenso infortunio y mi justificada desesperación. 

Sírvase vd. Sr. Director de El Siglo dar cabida á estas líneas y se 
lo agradecerá un hombre que sufre el doble tormento de un infortunio 
horriblemente real y atrozmente calumnioso. 

BARTOLOMÉ BOSSI. 

P.D. Después de escritas estas líneas, he recibido las siguientes 
cartas que sin duda contribuirán á esclarecer la verdad y á rectificar el 
juicio falso de algunas personas bien intencionadas, 

Montevideo, Diciembre 27 de 1871. 


Señor JBossi: 

Acabo de leer su manifieste al público y su parte á la Capitanía, y 
como parto para Buenos Ayres, debo cumplir declarando como caballe- 
ro y hombre amante á la verdad, que en todos los puntos que vd. me 
nombra como también todo lo que vd. dice respecto de mi es cierto. 

Como he oido tantas versiones falsas sobre los hechos pasados, 'es 
por eso que en honor á la verdad me dirijo á vd. en la presente. 

Lo saluda S. S. S, 


JUAN JOSE PONDAL. 



Señor Bos%i: 


En su contestación á su carta le diré que á los 3[4 de hora ó una 
hora poco mas ó menos después de haberme arrojado al agua y des- 
pués de haber dado los dos salvavidas que tenia á dos pasaderos que 
estaban para sumerjirse, determiné dar vuelta todo el buque, nadando 
para buscar una tabla pues ya estaba cansado y al pasar por la proa 
lo vi á vd. y otro parado en la rueda de proa; como después me volví 
hacia la popa, ya no lo vi á vd. 

Lo saluda S. S. S. 

JUAN JOSE PONDAL. 


Diciembre 27 de 1871. 


Sr. B. Manuel Garay. 


Presente. 


MUY SR. Mío: 

Sirvase vd. contestar á continuación si los puntos que contiene el 
parte oficial que pasé al Sr. Capitán del Puerto sobre el incendio del 
América con fecha 24 del corriente son ciertos. 

Su seguro servidor 


BARTOLOME BOSSI 


Montevideo, Dicembre 27 de 1871. 
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Sr. Bossi, 

MUY SR. Mío: ' 

Es cierto el primero, segundo y tercer párrafo de su parte al Sr, 
Capitán del Puerto. 

Lo demás que contiene lo ignoro, porque yo me encontraba en la po- 
pa del vapor, en donde vi el bote lleno de marineros, que contados des- 
pués, eran once y nueve pasageros. 

Me lancé al agua por la escalera de embarque, y casé la borda del 
bote por el costado derecho, y como á cuatro cuadras del vapor que es- 
taba envuelto en llamas, fui alzado y pude notar al rato que en la proa 
se hallaban dos hombres. 

s. s, s. 

« 

MANUEL GAEAY. 

Montevideo, Diciembre 27 de 1871. 

iSr. D. Manuel Gamy. 

Presente. 

Agradecería tuviera vd. la bondad de decirme si todo lo que dice 
La Tribuna fecha de hoy, bajo su firma, es declaración de vd. S. S. 

f 

BARTOLOMÉ BOSSI. 


Sr, Bossi: 

Lo declarado por mi al Sr. Busíamante, es cierto con escepcion de Iti 
parte en que asegura que la lancha se dio vuelta. 

7 
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Ignoro si después de arrojarme al mar, vd, permaneció á bordo, pero 
siipoogo que sea cierto porque he oido á los naúfragos que fueron sal- 
vados por puertas, mesas, palos, remos y oíros objetos lanzados al ínar. 
El escribano D. David Lapido que fué de los últimos en arrojarse al 
, mar, podria declarar al respecto. 


s. s. s. 


MANUEL GARAY. 


Montevideo 27 de Diciembre. 


El capitán Bossi hoy previno al Sr. Capitaii del Puerto que los Sres. 
Garay y Pondal se iban que les tomara declaraciones, y que el Sr. 
Aristide Capuano se iba mañana que no dejara de tomarle declaración 
para esclarecimiento de la verdad, j Lo que no se hizo VA 
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Señor D. Bario Becar, 

Quisiera poder contestar su relación dirigida al Sr, D. Luis Varela, 
en los mismos términos que empleé para con el Sr. Rohl ; pero como 
vd. no refiere un solo hecho constatado y según se ve por el lenguaje 
de su escrito, no por maldad sino por ignorancia ó por referencia de 
otro. 

Para hacer la luz, Sr. Becár, en esta tremenda catástrofe, los que se 
hallaban durmiendo y que solo vieron por donde arrojarse al agua, de- 
berían confesarlo ingenuamente; lo mismo aquellos que vieron deslin» 
dando lo visto á lo escuchado, con la imparcialidad é independencia que 
emplean los Sres. Rohl y Redonnet, ya quedaría restablecida la verdad; 
pero parece que se hubiera apoderado de varios la manía de referir al- 
go que se relacione con la desgracia mía, y sin reparar que llegan has- 
ta ofender el buen sentido y cada uno dice lo que le parece. 

Por ejemplo, dice vd. «Sossi le contestó con estas testuáles palabras (jpor 
la esplosion del tubo.) No hay que alarmarse^ solo ha rebentado un tubo y 
á las 9 de la mañana entraremos en Montevideo', pues si todas las pala- 
bras testuáles que cita son como esta, las colocaré en la misma catego- 
ría de otro cuento de que el afío pasado el día 5 ó 6 de Enero me sucedió 
igual caso, y que un pasagero fue a inondar la máquina para que no 
se incendiara el vapor. . . 

Que vd. se lo haya figurado, que se podía componer un tubo 6 tubos; 
pase; porque ignora seguramente como están colocados los tubos en las 
calderas, pero que V. ponga en mis labios semejante disparate, no se lo 
puedo permitir. Las testuáles palabras cuando se me agoviaba con pre- 
guntas, de que si había peligro, y que haríamos allí fondeados, son las 
sigientes, Sr. Becar es cuestión de tiempo^ en lugar de llegar á las 4, 
llegaremos alas ^ ó 10, porque viendo mis agentes que no llegamos con 
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él Villa del Salto, y el Cerro señalándonos fondeados, nos enviarán un 
vapor para remoldarnos hasta Montevideo, 

En otro error Sr. Beccar, incurre vd., diciendo que vio un farol fú- 
nebre á la mitad de! palo, pues esto prueba que no ha visto por sus 
propios ojos los faroles á media asta; íos han visto todos los que se en- 
contraron en la proa commigo como lo atestigua el Sr. Rohl, y se con- 
servaron hasta que se quemó el palo, que fue después de haber llegado 
la Villa del Salto. Con todo, veo que vd. es de los mas moderados, y 
que solo habla por referencia de otras personas; le reconozco dema- 
siado buen sentido para forjarse esos cuentos inverosímiles. 

Nadie ha llegado Sr. Beccar á inventar y formular acusaciones mas 
ridiculas en esta desgraciada catástrofe, que los que firman el contra 
manifiesto; ellos, como Billinghurst pretenden con insultos probar todas 
esas falsedades que no tienen sentido común; quiero creer que algu- 
nos de los firmantes han prestado su nombre para seguir esa eferves- 
cencia de la exaltación que siempre deja en pos de sí una catástrofe se- 
mejante. 

Vá. juzgará de la verdad de todo lo que refieren, cuando afirman 
que me había ocultado á bordo del Villa del Salto) el Sr. Capitán Ro- 
dríguez Capuano y otros, el Sr. Billinghurst padre, que me preguntó 
por su hijo y á quien nO conocía, podran contestar por mi y decir si me 
había ocultado. ¿Y porqué ocultarme? y de quien? Nadie es libre de 
una desgracia; yo era uno de los mas desgraciados y tenia conciencia 
de haber cumplido con mi deber. 

Dicen que me refugié abordo de un buque de guerra; estoy por creer 
que aun les dura el pánico: yo desembarqué al costado de la Capiiania 
adonde había mas de cincuenta personas, entre ellos varios amigos que 
me recibieron en sus brazos, Desde ese dia, mi casa ha estado abierta 
á todos los que han querido visitarme, que han sido numerosos y lo 
mas distinguidos, estrangeros y nacionales, entre ellos los señores Pon- 
dal y Garay. 

Lo mas singular de la relación de esos señores, es el lenguage que 
emplean, que bien cierto no está en armonía con la posición que ocu- 
pan en la sociedad de este país. 

Dicen que porqué no ocurro á los tribunales para hacer castigar á 
los que me calumnian. Tengan paciencia, señores, yo también la ten- 
go: la causa se está siguiendo: brevemente se sabrá el resultado. 

¿Por qué esos señores no me acusaron aqui bajo su firma: porqué rio 
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por medio agotar el diccionario de los insultos? mas digno y mas decen- 
te hubiera sido presentarse á los Tribunales, y hacerme castigar si tal 
cosa merecía y no ensañarse contra el infortunio. 

El Sr. Burraeister también escribe su relación mas ó menos fundada 
como la de los otros: dice que visitó la maquina, que trabajaba con 30 
libras y con mucha irregularidad, que llamó la atención al Señor Rohl, y 
que este señor le contestó, no importa, todo vá bien: inútilmente pienso 
que quiso decir ese señor, que habia notado irregularidad en la máqui* 
naj solo el Sr. Rohl, á quien le dirigió la observación, podria esplicar- 
me lo que halló de irregularidad el Sr. Burmeisterj este señor no sigue 
la ruta de los demas, que refieren lo que dicen haber visto y oidoj en 
fin, estos cargan con la responsabilidad de su verídica ó falsa esposicíon. 

El Sr. Burmeister cita un muerto, esté no lo desmentirá seguramente, 
ni le pedirá cuenta de haber usado de su nombre. Ese desgraciado 
empleado (2® Comisario) era demasiado honrado y agradecido para que 
me correspondiera calumniándome; no cabe tanta felonia en un alma 
noble. 

El Señor Burmeister ha oido decir que los italianos al hechar un voto 
dicen «Sacramento»; creyó con esto haber hallado la clave para con- 
vencer que su relación es verídica, me aplicó á mi esa palabra, ignoran- 
do que hace treinta años que ni pienso en la lengua de mi patria y que 
los votos los hecho en castellano puro. 

Mas Curioso aun es cuando dice que vino un muchacho con la manga 
á quien ordene najustarlaT», esto es aun mas oscuro que lo que dice ha- 
berle referido el muerto; el marinero encargado de la manga era el 
barbudo Joaquin á quien de cerca no lo trataría seguramente de mu- 
chacho; la manga no necesitaba de ajuste porque estaba siempre prnn. 
ta para cualquier accidente desgraciado. 

El último de ios disparates del Sr. Burmeister es cuando dice porqué 
no mandé dos marineros á agugerear el costado del buque: en esto prue- 
ba el Sr. Burmeister que sus conocimientos acerca de la construcción 
de un buque de esta clase, corren parejas con todo lo que ha revelado 
qn el trascurso de su relación. ¡Oh ignorancia y mala fé como te ensa- 
ñas con el infortunio ! 

El Sr. Burmeister concluye con hablar de revolver, de matar, como 
si se tratara de la cosa mas sencilla del mundo j pudo haberme pro- 
curado para satisfacer su deseo, y aun está á tiempo si desea llenarlo. 

¿Con qué el Señor Burmeister íué el que avisó á los pasageros de 
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camara que ae incendiaba el vapor ? Son muchos los que se disputan 
este aviso: como son muchos los maquinistas, los marinos que yo tenia 
á bordo: todos habrían dispuesto mejor que el ignorante Comandante y 

nadie les hubiera igualado por sus condiciones en cobardía 

¿Con qué el Sr. Burmeister de la cámara de popa ha visto incen- 
diarse el castillo de proa? Bravísimo: según se vé el Señor Burmeister 
tuvo el secreto de conservarse en medio de la vorágine para ver arder 
el castillo de proa que fuó lo último de todo á quemarse. 

Señor Beccar: de todas esas relaciones haga vd. un resúmen, no 
resultará de él, sino insultos, pasión, personalidad, deseo de una victi- 
ma á quien culpar, y ni un solo dato que nos coloque en el camino de 
la verdad, fuera de las declaraciones de los Srs. Bohl y Redonnet; en 
estos casos vd. convendrá conmigo, que cuando se trata del honor ageno 
es mejor reflexionar antes de lanzarse á la prensa, con datos que pue- 
den ser destruidos por el último empleado ó por los mismos pasa- 
geros amantes de la verdad y justicia. 

Unos dias mas y se hará la luzj la verdad no puede quedar oculta; 
entonces se dara á cada uno lo que le pertenece. 

De vd. S. S. S. 


BARTOLOME BOSBI. 


Montevideo, Enero 3 de 1872. 


Sil InceiBdio del <í América » 

AL PUBLICO. 

De regreso hoy de mí viaje al Uruguay, he leído en el manifiesto 
del Capitán Bossi lo que se refiere á mi persona y movimiento del bu- 
que de mi mando y debo declarar que la ¡distancia á que pasó el Villa 
del Salto del América fué á dos ó tres cuadras estando éste marchan- 
do y no fondeado ni atravesado. 

Que yo estaba sobre cubierta y no vi entonces ninguna señal que me 
hiciera sospechar hubiese sufrido algún contraste. Que es muy posible 
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haya puesto las luces cuando estábamos distantes, no siendo fácil las 
distinguiéramos por estar bajas en el palo de bandera de proa y no al 
tope del mastelero. 

Que estando á gran distancia y habiendo bajado recien de cubierta, 
vino el primér práctico Serafín Garbiso y me dijo se apercibia una luz 
que parecia de buque incendiado y que quizá fuese el Améncai subí 
inmediatamente y aumentándose la luz, doy órden de poner la proa 
hacia ella, y mandé dar toda la fuerza á la máquina, llegando donde 
estaba el América á los sesenta ó setenta minutos mas ó menos. 

Es incierto que el capitán Bossi me haya preguntado: si saliendo 
antes el Villa llegaba antes que el América y contestándole yo que 
no, que el América llegaba antes; ni tampoco si yo creia que tenia 
necesidad de forzar para llegar antes; lo que me dijo el capitán Bossi 
cuando salió de mi buque en el puerto de Montevideo, tomando mis 
manos entre las dos suyas fue, Gracias Capitán, vd. Jia hecho todo lo 
giie podia, yo hubiéra hecho lo mismo. 

Diciembre 30 de 1871. 


JOHN O. MOORSE. 
Capitán del Villa del Salto. 


Sr, Director de vlEI Sigloy » : 

Tenga vd. la bondad de dar cabida en su ilustrado periódico á las 
siguientes lineas: 

Con sentimiento veo que el cápitan del Villa dél Salto se lanza en 
mal camino: lo siento doblemente porque es un padre de familia como 
yo; por consiguiente, cuanto he dicho hasta la fecha á su respecto, 
ha sido siempre para salvarlo y no para perderlo* ¿ Qué hubiera 
ganado yo con acusarlo por no haber cumplido con su deber?, bien 
cierto que en nada remediaba mi infortunio. Pero al darme un des- 
mentido tan poco reflexionado, me veo en la necesidad de probarle 
que no soy yo quien falta á la verdad. 

El capitán Morse, creo que no sabe lo que ha firmado y es disculpa- 
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ble porque no es su idioma: dice qae pasó á dos ó tres cuadras, asi se- 
rá: (pero ni cuadra y media pasó distante) dice que estábamos en mar- 
chaj todos los pasageros que escribieron en contra mía, lo desmientenj 
cerca de un cuarto de hora pasó desde que paramos para ponerse á 
nuestro costado, pero sea todo positivo lo que dice ¿qué clase de capí- 
tan es el Sr. Morse, que pasa al costado de un vapor que marcha mas 
que el suyo y que instantáneamente lo deja como fondeado y le pierde 
de vista en poco tiempo, sin ocurrírsele que algún siniestro debía haber 
paralizado la marcha de aquel vapor envuelto en una nube de humo ? 
Preguntárselo al Sr. Garay y demás pasageros que quisieron formular 
la protesta contra él, si estaba ó no el parado. 

Dice el capitán Morse que empleó 60 minutos para volver al lugar 
del siniestro; es decir, que á las 3 recien vió el fuego, ¡que ceguedad! 
hacia cerca de una hora que el América ardía, y afirma que estaba des- 
pierto, como si fuera un delito el confesar que estaba durmiendo, cuan- 
do ni falta es: ese empeño en darse por despierto y sobre cubierta, él 
sabrá el motivo; nosotros á quien agradecemos con toda nuestra alma, 
es al Sr. Arístides Capuano, quien lo mandó despertar por el práctico. 

Há sido muy mal aconsejado el capitán Moorse por el que escribió 
esa refutación; supuso este salvarlo y ai contrario lo ha perdido. Si 
yo merezco un proceso por mis imprevisiones^ lo merece del mismo mo- 
do el capitán Moorse, por el abandono, la negligencia ó la falta de su 
deber en no venir á ofrecer sus servicios, por lo que pudo ser la causa 
de la muerte de todos los que venían en el Amériea, como lo puede 
ser de los que se ahogaron. 

Es preciso que á ambos se nos juzgue, así servirá de ejemplo á los 
demás capitanes que se ocupan en esta navegación: dejando las con- 
sideraciones á un lado se trata de esclarecer la verdad; es un deber 
de la autoridad el averiguarla y caiga el fallo sobre quien resulte 
culpable. 

A continuación publicamos las contestaciones de los que se hallaban 
presentes cuando hice las preguntas en mi manifiesto. Veremos si tam- 
bién desmiente á esos señores como pretende desmentir á 


s. s. s. 


B. BOSSL 
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Sr, D, Pedro Castrillon 
Muy SEÑOR MIO : 

Espero de su franqueza quiera vd. tener la bondad de contestarme 
al pié de esta; si es cierto que le dirijí al capitán del Villa del Salto las 
preguntas espresas en mimanifiesto y si sus contestaciones son tan tes- 
tuales y verídicas como las preguntas. 

De vd, atento S. S. 

B. BOSSI. 


SiC, Enero 3 de 1872. 

« Si creía que nosotros habíamos forzado la máquina — me contestó 
que nó, porqué él solo llevaba diez y seis libras de vapor, » 

«c Si saliendo antes media hora el Villa del Salto^ llegaba antes del 
América — me contestó que nó, que el América llegaba antes. » 

<c Si creía que nosotros teníamos necesidad de forzar para llegar 
antes, — que nó me contestó. » 


Señor J), Bartolomé Bossi. 

En contestación á su carta y en obsequio á la verdad diré á vd; que 
tanto las preguntas como las contestaciones son exactísimas; ellas han 
sido hechas en mi presencia. 


CASTRILLON. 


Señor D. Juan B, Bodrigues» 

MUY SEÑOR Mío: 

Espero de su franqueza quiera vd. tener la bondad de contestarme 

8 
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al pié de esta, si és cierto que le dirigí al capitaa del Villa dél Salto, 
las preguntas esprésas en mi manifiesto y si sus contestaciones son tan 
testuales y verídicas como las preguntas. 

De vd. atento y S. S . 


SiC. Enero 3 de 1872. 


B. BOSSI. 


8r, T>. Bartolomé Bosst, 

Muy señor mío. 

En contestación á las preguntas que vd. me hace en ésta carta, diré 
en honor á la verdad que es cierto cuanto dice vd. en la presente, pues 
yo me encontraba al lado suyo. 

Sin mas me repito de vd. su afmo. amigo. 

J. B. RODRIGUEZ. 


Sr, D. Aristides Capuano. 

Muy SEÑOR mío: 

Espero de su franqueza, quiera vd. tener la bondad de contestarme 
al pié de esta, si es cierto que le dirigí al capitán del Villa del Salto, S. 
Moorsej las preguntas espresas en mi manifiesto, y si sus contestaciones 
son testuales y verídicas como las preguntas. 

De vd. atento y S. S. 


B. BOSSI. 


S[C. Eneros de 1872. 



Sr, D, Bartolomé Bossi, 


Muy señor mío; 

En contestación á la pregunta de vd. debo decir con toda franqueza, 
que es cierto lo que vd. dice en la presente, puesto que yo me encon- 
traba á su lado en el camarote á la presencia de dos personas mas. 

Sin mas me repito de vd. su S. S. y amigo. 


A. CAPÜANO. 


Señor director del diario « El Siglo: » 

Espero de vd. se sirva dar cabida en su ilustrado periódico á las 
lineas siguientes, á lo quedará agradecido S. S. 


B. CROCCO: 

Ex-Comisario del vapor América, 


Señor Director de El Siglo. 

Viéndome atacado á mí vez por unos pasageros compañeros de des- 
gracia del modo mas injusto é incitando al parecer á la autoridad para 
que se me procure cual sí fuera un criminal, contestaré á esos Sres. no 
para defenderme, porque no cabe defensa á donde no hay un crimen, 
sino para dejar constatada la verdad, que es la que debe hacer la luz 
en esta tremenda catástrofe. Mi declaración 5 esposicion hecha en la 
Capitanía del Puerto, esplica la posición en que me encontraba antes 
y después del incendio. 

Consta á todos que después de la rotura del tubo todos quedamos 
tranquilos porque nadie vislumbraba un próximo peligro. El segundo 
comisario que habia ido á la máquina junto con otros pasageros, á su 
vuelta á la cámara donde se hallaban las señoras bastante agitadas 
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aseguró también que fuera de la rotura del tubo, no había nada que 
pudiera alarmar. Convencido que nada había que temer, invité varias 
veces á los Sres. que fueran á dormir y yo también hice lo mismo por 
hallarme fatigado, prueba mas que evidente de la tranquilidad de mi 
espíritu en ese momento. 

Pasado un cuarto de hora poco mas ó menos vino á dispertarme el 
2® Comisario, alarmado por el olor que hablan notado algunos pasage- 
ros; me vestí inmediatamente y al salir del salón para ir á proa, en 
ese momento reventó el incendio lo que me obligó á retroceder, estan- 
do el Capitán á proa, á ocupar mi puesto á popa, desde ese momento 
ya no hubo mas que confusión y gritos, nadie atendía á pesar de que 
yo les decía en alta voz que se proveyeran de los salva- vidas que esta- 
ban bajo los camarotes; los mas serenos así lo hicieron. 

Por consiguiente es un cargo injusto el que se me quiere hacer, 
además desde que se instaló el América en esta carrera, mas de una 
vez se han publicado todos los elementos que poseía ese vapor en caso 
de peligro para la salvación ^e los pasageros. Siento no recordar los 
nombres de las personas que por mi indicación se proveyeron de salva 
vidas j apelo á la caballerosidad de esos señores para que lo hagan 
público y destruyan esa idea de algunos que quieren formularme un 
cargo injusto. 

Otro de los cargos es que el capitán habia abandonado su puesto y 
que debia estar allí para decir á los pasageros donde estaban los salva 
vidas. No era allí el puesto que debia ocupar el capitán, es en la proa 
donde debia hallarse y allí estaba; esto es tan ridiculo como el que yo 
debia saber las condiciones en que se encontraban las puertas, puesto 
que yo no estuve abordo, cuando se construyó el buque, y sí hubiera 
sabido que las puertas y algunos otros muebles podrían servir mejor 
que los sal va- vidas, se los hubiera Indicado á todos, aunque en casos 
de peligro cada uno hecha manos de lo que cree mas útil para su 
salvación. Si esos señores hubieran conservado la serenidad como el 
Sr. Kohl y otros, hoy no harían cargos indebidos contra los que son tan 
victimas de la catástrofe del Áméricaf como ellos. 

BACCIO CROCCO. 


Montevideo Enero 4 de 1872. 
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fiVEL P (D 8 [Lí (3 (D 

A la preuísa — Á la razón Imparcial y justa 

Mi deber j honor me impulsan á volver á la prensa, á volver siem- 
pre, hasta que se haga la luz sobre las causas reales que hayan 
producido la catástrofe del América, y hasta que estinga y pulverize 
la calumnia con que se pretende anonadarme. 

Estoy solo contra una infinidad de acusadores; los unos justamente 
afectados en lo mas sensible de su alma y cuyo desahogo compadezco; 
los otros fríos y gratuitos, que van creando y recogiendo materiales que 
arrojár sobre mi cabeza, conturbada también por hondos pesares y por 
crueles sufrimientos. 

Instigantes fríos que están cortejando el dolor que preocupa con 
justicia el sentimiento publico y que saltándo las barreras de la pru- 
dencia y la razón, la barrera de la misma iusticia humana; fallan sin 
pruebas, condenan, y arrojan el estigma de sus antipatías contra un 
hombre agoviado por una situación cruel. 

No me dirijo pues, á los compañeros de naufragio, porque respeto 
su hondo pesar. No contesto á la prensa fria que traiciona su justo 
sacerdocio, porque su actitud cruel es preconcebida. 

Me dirijo á los diarios nóble y dignamente inspirados, que sin 
hacerme favor, sin ponerse de mi lado, sin ampararme, son bastante rec- 
tos y prudentes para esperar que los hechos que se produscan, los au- 
torizen á hacerlo con fallo ingenuo y certero; sea ó nó adverso. 

Me dirijo á la opinión desarmada de la sociedad que no se erige en 
tribunal absoluto y tiránico para lanzar un fallo sin formularlo sobre 
la prueba irrefrar/.able de los hechos, ¿ qué voy á decirles á ciertos 
diarios de Buenos Aires, que desde el primer momento de la catástro- 
fe han repetido: 

(1) « El Comandante Bossi es un criminal I ! 1 

« El Capitán Bossi es la causa absoluta del siniestro ! ! I 

a En vano da manifiestos el Comandante Bossi. No se justificará 
nunca, jamas ! ! 1 No hable; cállese, doble el cuello ante nuestros 
denuestos y sopórtelos humillado III» 

(Ij La Tribuna y Nacional. 


Harvard Universitv - / Bossi, Bartolomé, Relación de la catástrofe del vapor America. Montevideo: Tip. Italiana de B. Bessi, 1872. 



— 62 — 


Pero tal procedimiento no puede emplearse ni aun contra los crimi- 
nales, en las sociedades cultas y cristianas I — Hallan altivo, insolente 
mi manifiesto, ¿ pero que quieren ? qué pretenden esos diarios ! quieren 
que vaya á implorar su favor de rodillas, á pedirles clemencia de sus 
iras; favor á mi quebranto y que responda con humildes palabras y 
mentida hipocresía, á las descargas de insultos y denuestos que me 
han arrojado ? 

Yo no necesito su favor; yo no preciso sino que se me haga justicia 
y se atiendan sin preocupación los hechos que espreso. ¿ Quieren que 
saque fuerzas de mi natural postración para hacer una cobarde paro- 
dia, para hacerme absolver ante su tribunal de culpas que yo no 
acepto ? 

Yo soy también un náufrago; soy también un padre de familia; he 
soportado también los peligros; y si mi carácter y mi posición á bordo 
del América me subordinan á los cargos competentes que puedan for- 
mulárseme, nadie puede admitir que se substituya anticipádamente el 
desahogo del rencor al nóble peso de la justicia' 

Ante esta, me subordino y me doblego; pero la calumnia hiriente y 
sistemática la rechazo. 

Una calamidad puede reconocer diversas causas, y por dolorosa que 
aquella sea, y por mas hondamente que aquella hiera el corazón de la 
humanidad, no es razón para que determinadamente se descargue la 
responsabilidad sobre una victima escojida. 

Mi comando del America que me atribuye responsabilidades profe- 
sionales y oficiales, tienen sus límites cuando un incidente desconocido, 
ó una eventualidad me hacen víctima como á todos de la fatalidad de 
los hechos. 

¿ Be ha inquirido ya en la prensa y en la opinión la causa real del 
siniestro? 

¡ No ! se han emitido juicios diversos sobre probabilidades y presun- 
ciones; y yo voy á demostrar una vez mas en esta csposicion la vague, 
dad y la inconsistencia de esas opiniones. 

¿ Se ha investigado mi conducta y mis disposiciones durante el peli- 
gro y en medio del siniestro? 

Lo ignoro! 

Unicamente se han motejado mis cualidades. 

Se me ha tachado de liieispepto; olvidando treinta y cinco años 
de mando naval en estos ríos y en casi todos los mares del mundo. 
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Treinta y cinco años de cruel esperieneia entre los rudos labores de 
la vida marina, con todos sus sinsabores, con todos sus peligros, son na- 
da ante el juicio incompetente y ligero. 

No importa ! 

Se me tacha de cobarde por los mismos que no ha mucho atribulan 
á los accidentes de mi agitada existencia, un temple bastante firme pa- 
ra acometer esploraciones arduas y aventuradas que todos conocen. 

Se me llama indigno; á mi que he merecido la estimación de tan- 
tas personas honorables que me honran con su amistad; á mí que debido 
á mi honestidad y labor; me había colocado en una situación apeteci- 
da y que estoy satisfecho de haber hecho todo el bien posible á mis a- 
migos, á mis enemigos y aun á los indiferentes. 

Bien pues, también yo á mi vez tengo derecho de ser atentamente 
escuchado, para desvanecer esos cargos que parecen brotar todos jun- 
tos y de repente á causa de un infortunio tremendo que se quiere hacer 
pesar sobre mí, que yo rechazo con todas mis fuerzas, y que se ha de 
desvanecer cuando la verdad se levante con toda su serena magostad. 


II 

Se me hacen los siguientes cargos: 

1.® Que por una vanidad pueril forsé la máquina para llegar primero 
que el « Villa del Salió, » 

Desde que he demostrado que el Améxioa llegaba poco mas ó menos 
á las 3 de la mañana; y desde que en ocasión del siniestro, me encon- 
traba á veinte y tantas millas distante, quiero decir, que iba con menos 
fuerza que la común* y como parece que ya está reconocido el hecho 
con esactiíud, resulta pues, que mi vaiiMatS y mi orgullo no 
han tenido ingerencia en esta desgarradora calamidad. 

Ni fuerza escedLeiate vapor, ni fuerza de pueriles pasiones 
han motivado la catástrofe; y asi, quede deshecho el cargo que con ma- 
yor virulencia se me formulaba desde los primeros momentos. 

« 

III 


2.® Cargo contra mi: 

« Que habiendo forsado la máquina con manifiesta temeridad^ hiso es - 
plosión la caldera^ y de eso provino el incendio, » 
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Como no estalló la caldera sino un tubo flus de una caldera, y lo úni- 
co que podía suceder y sucedió, era que escapase el vapor, infiriendo 
daño á los que alcanzase el agua hirviente; y como los efectos inme- 
diatos de este derrame seria apagar los fuegos, resulta que el des- 
quicio de la esplosion del tubo no ha podido producir la catástrofe. 

Contesto las dos aseveraciones primeras; y resalta que las inducio- 
nes empíricas, y los dos cargos con que se me responsabilisa no tienen 
base. 

Asi, pues, ni los diarios ni los pasageros del América ni nadie puede 
determinar la causa del fuego, que ha podido ser casual, ó como dice 
el señor Kohl, hijo de uá designio criminal; y ante estos dos dilemas 
de que vendría á depender la cuestión, no puede haber ninguna con- 
ciencia serena y despreocupada que pueda resolver. 

No ha sido el esceso de vapor lo que ha motivado la catástrofe. 

Nadie indica ni supone, ni menos afirma, de donde provino el fuego. 

Ha entrado en la máquina el señor Canstt como lo afirma el señor 
Eedonnet en su carta: se ha acercado el señor Rholj como lo dice él 
mismo; visitó el señor Ponda!; han entrado y salido varios pasageros, 
empleados del buque, maquinistas, etc,; nadie ha visto el fuego; y mi 
reiteraba investigación dió por resultado, que el humo que salía era 
proveniente de los fuegos que se apagaban, 

¿ Cómo es que nadie vé fuego ni señales de incendio ? ¿Cómo es 
que los empleados de esa sección ni los estraños lo notan ? 

Solo Bossi, el Comandante Bossi ha debido ver y sentir lo que nadie 
veía ni sentía; lo que nadie presumía siquiera 1 1 I 

Lo razonable, lo justo, lo que resalta, es que Bossi como todos los 
demás, venia á ser una victima de ese acaso cuando no se revelaba á 
nadie, cuando había tantos presentes; y de esto nace, y así se esplica mi 
tranquilidad que se toma también como una culpa, no se alterase, 
puesto que informado de la verdadera causa del contratiempo, no veía 
un peligro para las vidas de los pasageros ni para la pérdida del buque. 

¿ Se puede creer que ante la mas leve presunción de un peligro se ■ 
mejante, me habría mantenido impasible ? 

¿ No se trataba acaso de solemnes responsabilidades ? 

¿ No tenia yo también mi vida que perder? ¿No tenia en el buque mis 
intereses ? ¿Y cómo se puede imaginar, en fin que yo afectase unatran- 
quilidan ficticia que podía tener consecuencias tan supremas ? 

Porque la tenia en realidad; es que la inspiraba á las personas que 
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rae interrogaroD, incitándolas á descansarj porque espiritas sobrehu- 
manos no podian inspirarme la idea terrible de que la fatalidad fuese 
á convertir el Amlrica en una tumba para los deraás y en una tumba 
para mi mismo. 

Creo que ante la razón despreocupada deben tener algún valor 
estos argumentos, abonados por los instintos de la naturaleza y por 
ser bastantes á destruir las sugestiones preconcebidas y cavilosas 

IV. 

Producido el incendio, vienen abora los cargos sobre rai conducta 
durante el peligro. 

« 1.® Que desaparecí, me fugué, que me ocupé de mi mismo, que 
abandoné á mis pasageros. 

Se dice, en segundo lugar, que« mostré aturdimiento, cobardía, etc. » 

Yoy á responder, y ruego se acuerde la debida atención al que se 
defiende contra cargos tremendos innobles y altamente injustos. 

El Señor Redonnet, pasagero del América y cuya carta concienzuda 
se ha publicado, dice; que después de una hora que se hallaba sostenién^ 
dose en el agua hacia la proa del « América, me vekt todavía entre él 
fuego arrancando maderas, picando palos, etc. » 

Las cartas que también he publicado de los Sres. Pondal y Garay, 
ratifican una de ellas en parte y la otra el todo de mi manifiesto. 

Luego el Comandante Bossi que abandonó el último su puesto, des- 
truye los cargos de los que no podian verlo como era natural divididos 
por la vorágine y aterrados por el peligro. 

Pero el Capitán Bossi vuelto á la proa, manda arriar el ancla á flor 
de agua para que sirviera de descanso á los náufragos. El Comandante 
Bossi arrojaba al agua los fragmentos de madera, los pedazos de borda 
y cuanto flotaba en el rio, para salvación de muchos, ¿ de donde bro- 
taban esos elementos de salud, esas tablas del náufrago, ese ausilio 
providencial ? 

¿ Eran los tripulantes del América los que los arrojaban? 

No; porque habían huido, ¿E ran los pasageros acaso ? No porque lo 
habrían ya declarado; y solo el Señor Rohl revela haberse munido de 
tin madero abordo. 

Luego era yo; que no pudiendo hacer otra cosa , hacia en mi deses- 
peración lo que era posible. 


9 
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Resulta pues , que ni fugué, ni mostré aturdimiento , ni inacción. 
Resulta que no podía hacer mas; porque estando todos contestes en que 
el fuego estalló con la rapidez; de un volcan, interceptando el 
buque, y desesperado de no poder ya hacer nada á proa por el aban- 
dono en que me encontré, y arrojados cuantos medios flotantes , fui á 
la popa por el agua con la esperanza y ánimo de hacer arriar el otro 
bote salva-vidas, y no encontrando ya á nadie que pudiera ayudarme, 
volví á ocupar mi puesto. 

A mi vez pregunto; ¿ por qué habria sido imposible que los mismos 
pasageros lo hubiesen empujado al agua en un momento en que el pe- 
ligro es común, y en que cada cual es dueño de sus inspiraciones de 
salud, de sus derechos supremos para disponer de todo lo que conduzca 
á la salvación ? 

El bote de servicio, mas á la mano, habia sido arriado por mis tripu- 
lantes de abordo, y un gran numero de pasageros se fueron en él. 
^Porqué estos no obligaron á los tripulantes en tan corto numero á ir á 
salvar a lo menos las señoras y los niños? 

No me restaba otra cosa que hacer sino los desesperados esfuerzos 
que hasta el hltimo instante consagré á los desgraciados náu- 
fragos, hasta que el fuego me envolvía en sus llamas. 

Agregan «que no di los salvavidas á los pasageros;» pero esto está 
contestado de dos maneras - 

Los que tenian costumbre de viajar en el Amhrica^ sabían que 
en cada camarote habia siempre un chaleco de salud bajo la cabecera 
de cada cama; saben los que me acusan, que el fuego nos interceptó, 
por consiguiente, nada podia decir les; y consta de todas las relaciones, 
que los salvavidas del América tomados por los que previeron la 
perdición del buque y mantuvieron alguna serenidad, son los que figu- 
ran en ese terrible drama, en la lucha con las olas. 

Es ya notorio que no abandoné el buque : está demostrado 
que no desfallecí un momento; está provado que hize cuanto un hom- 
bre solo puede hacer por sus semejantes en tan solemne trance. 


V. 


Se dice «que debí redoblar las señales para el Villa del Salto. 

En oportunidad hice las señales indicadas con los faroles estraordi- 
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narios y en lugar convencional, porque me faltó el silbato como lo 
afirma el señor liohl; ya probé que no tenia cañones, fusiles, fuegos 
de bengala ni cohetesj por consiguiente, hice cuanto estuvo de mi par- 
te para avisar al Villa del Salto que venia acercándose, aun no habien- 
do hasta entonces amago de ningún peligro. 

Si todos están conformes en que el fuego estalló como un volcan in- 
terceptando la proa de la popa, se comprenderá fácilmente, por qué los 
pasageros han ignorado de lo que me ocupaba. 

Sus indicaciones hechas después para hechos que se consumaron 
fuera de su vista, non tienen fundamento; provado que hice uso de las 
señales de costumbre y únicas de que podia disponer. 

¿ Si yo hubiera perecido con la esplosion del tubo, qué señal podia 
ser mas terriblemente elocuente que la inmensa cantidad de humo 
que rodeaba el vapor América, y después la del fuego mismo ? 

Esta serie de observaciones son hechas después de la catástrofe; ó 
por los que léjos del peligro, de la escena y de los hechos, no pueden 
razonar lógica y concienzudamente; ó por los que piensen darla como 
competentes y responsables; ó por los desgraciados que, habiendo su- 
frido tanto, tienen justo derecho de espresar impunemente las suges- 
tiones de su espíritu dolorido. 

Asi pues, respetando y compadeciendo á los unos, respondo y con- 
fundo á los otros; porque, necesitando fríamente ostentar una esplica- 
cion de hechos fatales y desconocidos imprudentemente, me hacen 
víctima para descargar su anatema cuando les falta el argumento 
razonado y convincente. 


VI. 


Algunos de los náufragos dicen en sus esposiciones; «que me aturdí 
y no hice nada, ni tomé disposición alguna. 

Otros cuyas esposiciones se han publicado, afirman; que cuando se 
di6 la voz de fuego, me oyeron gritar: «silencio, todo el mundo á su 
puesto.» 

Otros refieren, «que me vieron arrojar sobre la bomba y aplicarla 
al incendio.» 

Los otros, y mas bien todos atestiguan que la tripulación no cumplió 
con su deber, dejándome solo. ... 
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El señor Redonnet, con la franqueza y la conciencia de un hombre 
de honor, afirma y jura ser exacto el contenido de mi manifiesto, como 
testigo ocular, como víctima del siniestro. 

Los señores Pondal y Garay, cuyo testimonio se quiso hacer valer 
contra mi en los primeros momentos, vienen con su testimonio ocular 
y la voz de su conciencia á ratificar mis declaraciones. 

El Sr. Rohl, que revela una gran serenidad y que formula cargos que 
ya contesté y contesto en la generalidad de este escrito, se abstiene 
prudentemente determinar, después de un análisis la causa del fuegoj 
luego entonces, no es el Capitán Bossi el único que habla aquí defen- 
diéndose, no es el gratuitamente- acusado el que se sugiere incidentes» 
ni fragua situaciones, ni inventa hechos,* nó; son los mismos pasageros 
los mismos náufragos, las mismas victimas, que vienen con su voz tam- 
bién dolorida y competente, á dar fuerza á la verdad de mi esposicion, 
á robustecerla y ayudarme en la noble tarea de levantar la verdad de 
un acontecimiento terrible. 

Para dudar de mi, es menester dudar de los otros. Para rechazar 
mis asertos, es menester rechazar la ingénua declaración de los que han 
sufrido conmigo y con los demás los peligros y los dolores; y tiene que 
admitirse ó que he dicho la verdad, ó que los caballeros nombrados 
son conmigo cómplices de una cruel impostura. 


VII. 

Creo que he tenido derecho á que se me tratase, no con indulgencia, 
Bino con la consideración que la prensa culta acostumbra usar con to- 
dos y nada mas; soy casado con una argentina hija de un benemérito 
militar de la independencia, el general Casto Cáceres, tengo hijos ar- 
gentinos y orientales, á ellos debo dejar un nombre sin tacha, para que 
un dia puedan ostentarlo con honor que será la única riqueza que podré 
dejarles después de la fatal catástrofe que me arrebató treinta y nue- 
ve años de trabajo improbo. 

Por consiguiente, cuando ha sonado para mi la hora de un tremen- 
do infortunio, creo que se ne debe juzgar como á hombre de bien, no 
como un filibustero; creo que se me debe juzgar dentro del amparo de 
mis derechos civiles y de mis derechos sociales ; y no ponerme 
fuera de la ley, condenándoseme sin oirme y sin valorar mis quejas. 



Esto es todo loque he exigido y me parece ser lo equitativo y lo 
justo. 

No busco el favor, porque no lo nesecito. no busco la indulgencia 
porque no tengo culpa. Asi pues, anhelo que se haga la justicia; que 
se me disíeroa si la razón me lo acuerda; que se me fulmine un fallo 
terrible si hay razón ilustrada, infalible probada, que me atribuya 
culpa. 

No es mucho pedir á féj tan solo es reclamar justicia — y se exige 
entre tanto que me resigne al estallido de las iiii|>i?eisioiies, que me 
subordine al peso de inmerecidos denuestos. 

Provoco á la una; rechazo las otras; porque si mi corazón está hecho 
pedazos, mi conciencia está serena como el alma de mis hijos, ñrme 
como el pedernal de granito. 

Se quiere sublevar contra mi las prevenciones sociales, hacerme 
odioso, anonadarme, como si después de la escena tremenda en que he 
sido actor, como si después de la montaña de pesares que pesan sobre 
mi alma, hubieran decepciones que pudieran aumentar las mias. 

Gran parte de estas prevenciones, nacen sin duda de la severidad de 
1 a disciplina que siempre procuré mantener á bordo. En un buque tan 
grande, tan concurrido de pasageros de todes clases y condiciones, no 
podia ser de otro modo, precisamente porque el mantenimiento de los 
reglamentos y la ^disciplina, era una precaución contra el fuego que 
desgraciadamente fue estéril. 

Entre tanto, aquel era mi deber; y á despecho de las constantes 
prevenciones y antipatías que me creó mi tenacidad y los miles de in- 
cidentes deiagradables ocurridos en muchos viages del « América^ » yo 
había conseguido inspirar á los viageros, al comercio, y á las familias 
una merecida confianza. 

Esto prueba mi celo, esto prueba mi constante cuidado, esto prueba 
mi incesante precaución contra el fuego, elemento que siempre temí, 
que siempre aseché porqué podía atacarme de dos diversas maneras, ó 
por causas involuntarias ó por causas criminales y pérfidas. 

Hoy que ese elemento terrible ha convertido en cenizas el América 
cubriendo de luto muchos corazón; y sin que se pueda determinar la 
causa y origen del incendio, se atribuye despiadadamente é mi im» 
pericia ; se me responsabiliza, se me difama ; pero supongamos por 
un momento que el vapor hubiera sido quemado intencionalmente* que 
el fuego hubiera sido parte de una combinación infame de que hay 
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ejémplo ; de un móvil inicuo que no es imposible, hipótesis que no 
pueden rechazar mis gratuitos acusadores, como pueden afirmar lo 
contrario, como no pueden afirmar sus mismas suposiciones, ¿ no es 
cierto entonces que cnanto han dicho y siguen diciendo contra mí, 
aparecería absurdo y temerario hasta en el juicio apasionado de los 
que no raciocinan, ó de los que están dispuestos á aceptar cuanto les 
quieren dar ? 

Pues si nadie determina la causa del fuego; si todo sOn meras in duc> 
ciones oscuras, inducciones muy falibles y muy desautorizadas, ¿ con 
qué derecho se me formulan cargos vagos pero iracundos que no se pue- 
den sostener, que no se pueden señalar con el dedo de la prueba irre- 
chazable y terminante ? 


VIII. 

El señor de Burmeister, uno de los náufragos, llega á decir que no 

ME MATÓ POR QUE NO TENIA UN REVOLVER....! 

Me alegro por él que se ha ahorrado un homicidio y que ha horrado 
un delito en el cuadro de ese grande infortunio. 

Quizás bajo las impresiones de una equivocación fatal del momento 
este trasporte sería esplicable; pero la ostentación de esa voluntad des* 
pues que el frió espíritu del hombre se ha concentrado, y meditado 
sobre la catástrofe, este apetito voluntario de la vida de sus semejan- 
tes, de sus compañeros de infortunio, me parece una ironia, sin que me 
afecte en mis sentimientos, pues que lo creo todavía una perturbación 
de su animo, pues solo de esa manera puede aceptarse que revele en 
un diario la cofindencia, que dice le hizo el Comisario del América^ 
después de exigirle el secreto bajo las garantías de su palabra de 
honor . 

Quizás si el señor Burmeister se ha salvado de la muerte asido á los 
maderos que flotaban en el agua, como se salvaron muchos otros; y 
como no habla nadie á bordo que los arrojara sinó yo, puesto que la 
tirpulacion fugó y los pasageros se echaron al agua; quizás me habría 
pagado, quitándome la vida, el tínico y triste auxilio que yo le daba al 
náufrago para que se conservase la soya. 

Abandono, pues, ese desahogo al juicio de la opinión y aun quisiera 
que el mismo señor Burmeister lo recogiese, como un arranque que 
desgraciadamente le ha escapado. 



El Sr, Redonnet era náufrago como él y como yo. El señor Redoonet 
tuvo fuerzas y serenidad para sostenerse sobre sus brazos; es persona 
muy competente, pues que ha viajado mucho, es un respetabilísimo 
comerciante del Rio de la Plata, un hombre de honor que no cede á 
nadie el derecho de ser creido en una escena en que ha sido valiente 
actor: ¿ por qué es que este señor á quien no he conocido antes, se 
apresura calorosamente á, confirmar cuanto he dicho en mi manifiesto 
y se ofrece á jurar en juicio solemne su afirmación ? 

¿ Por que el Sr. Sienra y Carranza desmiente las opiniones y los 
juicios que se les atribuyen en un diario acerca del origen de la catás- 
trofe y de mi personal comportamiento? 

El señor Carranza es un caballero muy instruido dueño de sus 
juicios, es un ingeniero; tiene opinión propia y también es actor victima 
de la catástrofe. 

¿ Por qué es que los señoras Pondal y Caray, también actores victi- 
mas, vienen nóblemente á declarar la verdad de mi esposicion con sus 
propias firmas ? 

¿Por qué el señor Reynal y su señora; el señor Canstt, citados como 
testigos oculares é inmediatos en varias esposiciones, no han desmetido 
esas versiones honestas y prudentes en que figuran sus nombres ? 

¿ Solo tienen razón los que me difaman ? — Se quiere desheredar 
hasta del derecho de la desgracia compartida, á los que son justos y 
leales á su conciencia ? 

Hay pues, dos versiones, dos juicios, dos declaraciones de los mismos 
náufragos, en demostración, con referencias; esamínelos pues la prensa, 
compárelos, analízelos al menos para emitir una opinión atendible y no 
formular la suya á que falta el derecho de la desgracia y de los peli- 
gros. 


IX. 


Me congratulo pues, de que en medio de todas mis desgracias, no 
me hallo solo en la esposicion verdadera de los hechos, y de que 
personas honorables y competentes los ractifíquen; pido al público mas 
que por mi, por la averiguación esacta de la verdad , que vaya reeo- 
jiendo con atención justiciera, estas esposiciones que han de ir 
conduciendo á que se haga la luz, y á ciertos diarios que conforme han 


franqueado sus columnas al insulto, alas saposiciones, á los mas iano- 
bles ataques, también publiquen mi defensa, apoyada en testimonio 
vivo y que han sido actores en la terrible catástrofe. 

Solo así se prueba el amorá la verdad, y á la justicia, porque no hay 
en el mundo un ejémplo semejante, de que sin oir al supuesto criminal 
se le condene; un tal proceder no abona mucho en favor de los que, 
olvidando sus deberes, se erigen enjaeces, en lugar de fieles esposi- 
tores de los hechos, arrebatando á la justicia su mas nóble tributo. 

Termino por hoy con el propósito de continuar, cuando resalta de 
este drama fatal en que se me quiere dar un rol siniestro que rechazo, 
y el público á quien me dirijo, y la prensa á quien pido reproducción, 
deben comprender que un estímulo de honor me impelen á llenar esta 
triste tarea que el destino me ha impuesto, y que he de cumplir si 
tengo al menos la fortuna de que la imparcialidad me juzgue y la des- 
preocupación estime los hechos y las pruebas. 


B. BOSSI 
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lia verdad y la Pasión 

Buenos Aires, Dicielnbre 29 de 1871 — EL ITALIANO 

El doloroso acontecimiento del América, es el tema que no se puede 
abandonar en estos momentos. La prensa, los náufragos, los parientes 
de las víctimas, todos piden justicia, y nosotros también alzamos nues> 
tra voz con toda la fuerza de nuestros pulmones, sí, hágase justicia, 
justicia ejemplar y para todos. 

Pero leyendo las diferentes relaciones impresas por los diarios, y des- 
pués leyendo los comentarios de algunos de ellos, dudamos de que se 
tome el verdadero camino que debe conducirnos á la verdad. Tengan 
paciencia nuestros cólegas, pero francamente, nos es necesario decirles, 
que jamás hemos visto tratar cuestiones y narrar hechos con tanta exal- 
tación, pasión y parcialidad, como en esta circunstancia. La manía del 
homho de hacer pompa de conmoventes relaciones, de episodios afligen- 
tes, de Cuadros terribles, y la voluntad de hacer creer un amor apasio- 
nado á la justicia, los impele hasta relatar episodios inverosímiles, á 
crear hechos imposibles, á blasfemar de la lógica é insultar villana- 
mente el buen sentido. 

Nosotros queremos justicia y por eso pedimos un proceso. 

Ellos piden justicia sin procesura, asi sin sentencia, ya han creado la 
víctima, la condenan, la torturan con insultos, la cubren de improperios. 

Este proceder nos recuerda el famoso dicho de Sixto V. — ¿ Quiere 
un proceso ? sea en hora huena; pero condénesele á muerte; y la sentencia 
sea ejecutada antes de mi comida; que hoy la haré anticipar de una hora. 

Tal es el carácter de las publicaciones que leemos todos los dias. 

Pero, ¿ qué hay de constatado ? 

Hemos leído atentamente las relaciones de los pasageros dej Améri^ 
ca, y nos hemos convencido que todas eran inspiradas de aquel temor 
pánico impreso de la terrible catástrofe y de la esaltacion de haber 
salvado de la muerte. Diversidad de incidentes gravísimos, contradi- 
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clones en los hechos sustanciales, apreciaciones erróneas, insultos, ca- 
lumnias y amenazas, forman en general el fondo. Poquísimos, y entre 
ellos especialmente la del Sr, Roh!, hay claridad, y relatos de hechos 
naturales, y hacen al Capitán acusaciones creibles y sin pasión. 

El Sr. Augusto Rohl, antiguo marino, es oficial esperto, hombre que 
ha dado pruebas de sangre fria sin ejemplo, es el historiador de este 
hecho que mas de todos nos convence, y que encontramos mas conve- 
niente con las circunstancias concomitantes que se hallan en conoci- 
miento de todos. 

Pero que diferencia de esta narración á la de los otros, que diferen- 
cia entre Rohl y Billinghurst. 

Nosotros no queremos tomar la defensa de Bossi j él la hará ante los 
Tribunales, porque él mismo, aunque la autoridad no procediera de- 
berá pedir un proceso. De ciertas posiciones no se sale limpio sino des- 
pués de un rápido exámen imparcial, sin haber obtenido una sentencia, 
y si no se pueden poner á la vista estensamente del público todos los 
actos comprobantes que se relacionen con su conducta. 

El manifiesto y las relaciones de Bossi dejan algo que desear j siem- 
pre hay que esclarecer los hechos, porque nadie está obligado á creer la 
palabra del acusado. En este caso, Bossi no habla á los amigos, habla 
á la opinión publica, y á esta no se puede satisfacérsele con palabras, 
se necesitan hechos, pruebas, testigos ; y tiene razón. 

También el periodismo tiene un deber, y es, de no tergiversar la 
opinión pública. Es infame y ruin lapidar á un hombre sin pruebas 
fehacientes, y es locura crear héroes sin razón. 

Bossi hace tres dias era un hombre honrado y respetado, su vapor era 
el hermoso palacio ; hoy es el verdugo de cien víctimas, y su buque un 
castillo pirotécnico ! 

El Sr. Moorse era un capitán respetable, como todas las personas 
honradas, hoy ya es un héroe, un salvador, un Dios I ¿ Qué ha hecho 
para merecer tantos elogios? ¿ Cuáles son sus grandes actos de mag- 
nanimidad. 

Sparta á los restos de los 300 héroes de las Termopilas, dedicó una 
piedra, diciendo que habían muerto cumpliendo con su deber ! La Re- 
pública Argentina tiene mas abundancia de laureles, y ciñe con ellos 
la frente y los prodiga á quien ha hecho solo y no mas que su deber ^ 
admitiendo que lo haya hecho, 

Y cuando hablamos asi, no se crea que nos inspiramos en el maní- 


fiesto de Bossi, porque también á él no le prestamos fé. Nos basamos 
sobre los hechos, y solo sobre ellos decimos, que en cualquier parte del 
mundo el Sr. Moorse, en ves de obsequiársele con una medalla se le haría 
un proceso ; salvo las consecuencias. 

Está del todo probado, que el Capitán Bossi hizo levantar dos faroles 
de avisos, debía hacer mas, pero esto al menos él lo hizo. Por otra par- 
te, está constatado, que el Capitán Moorse estuvo sobre cubierta y tuvo 
mucho tiempo la vista 6ja sobre el América*^ ¿ Cómo se esplica, pues, 
el no haber visto los faroles encendidos á tan corta distancia? Es 
creíble esa su ceguedad ? 

Puede ser que existan escelentes razones para alejar cualquiera res- 
ponsabilidad al Sr. Moorse, pero no es prudente el dejar de investigar 
las causas de una tardanza fatal; y los procesos hacen la luz sobre to- 
do, mientras los ojos de las coronas muchas veces encubren la negli- 
gencia. 

Ademas, todos los pasageros del América convienen en que la esplo- 
sion de los tubos sucedió 40 minutos antes de desarrollarse el incendio. 
Eesulta que pocos momentos antes que se viese la llama, segun'el mis- 
mo Sr. Moorse, el Villa del Salto había pasado muy cerca del América» 

De la declaración de los náufragos resulta, que el Villa del Salto pa-' 
só después que el América se hallaba parada; se deduce, pues, que el 
Villa del Salto no podía estar distante del América, mas de cuarenta 
minutos de distancia. Ahora, como se esplica que el Villa del Salto tar- 
dó mas de hora y media después de pronunciado el incendio para pre- 
sentarse en el lugar del siniestro, y esto calculando el breve tiempo 
que hayan declarado los náufragos. 

¿ Se nos contestará que la conducta posterior del Sr. Moorse escluye 
cualquier duda sobre él ? Nosotros no buscamos condena, vemos los 
hechos y pedimos que se haga la luz. Si una negligencia en Bossi 
puede haber hecho naufragar 200 pasageros, el mismo defecto en el 
Sr. Moorse puede haber hecho ahogar cien náufragos. 

Sabemos que los propietarios de la CompaSia SalteSa, son demasiado 
honestos, por no haber ordenado á los Capitanes de sus vapores, de 
ocurrir al inmediato socorro de un buque en peligro, aunque fuera uno 
de aquellos que les haga concurrencia. Sabemos que las leyes mariti- . 
mas, ademas dol sentimiento de reciprocidad, obligan todos los buques 
á socorrerse en las emergencias de la vida del mar, todo eso lo cono- 
cemos, pero vemos sin embargo, un hecho que para nosotros representa 
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no punto negro. Muchas veces los zelos son contagiosos. Hemos dicho 
que queremos justicia, y la pedimos completa y para todos. 

Si el haber salvado Roma, no le sirvió á Horacio para que se le ab • 
solviera de la muerte de su hermana, el haber salvado, como era su de- 
ber, cien náufragos, no debe dejar duda sobre la posibilidad de que 
Sr. Moorse pudiera salvar á los otros, ünicuigue smm» 


TodaTia del «América» 

Buenos Aires, Enero 3 de 1872 -— Italiano 

Concluyó el año 1871 pero las consecuencias de los hechos aconteció 
dos en él, las oiremos aun quien sabe por cuantos dias mas. 

Creíamos haber dicho la última palabra sobre el desgraciado acón • 
tecimiento diél América^ pidiendo justicia^ y justicia completa^ impar^ 
ciál para todos, pidiendo que fuera procesado el capitán JBossi y que 
se investigase la conducta del capitán Moorse, Pero nuestra voz tuvo la 
misjma suerte que la del profeta, clamantis in deserto, por lo que se re- 
fiere á nuestros cólegas de la prensa, y provocó, al contrario, equívocos 
en algunos amigos que nosotros apreciamos mucho. 

Dos palabras de esclarecimiento, creemos, serán bastantes para con- 
vencer á todos, de la prudencia de nuestra conducta. 

La manera hóstil en general, que tuvo la prensa para con el señor 
Bossi, no es digna de elogio. Que los náufragos, salvados de un in- 
minente peligro de muerte en la esaltacion consecuente, y las fa- 
milias de las infortunadas victimas en el acaloramiento de la pasión, 
en la necesidad de un desahogo, descargue sobre el capitán Bossi 
toda su censura y se propasen con insultos y deduciones erróneas, con- 
tradictorias, imposibles es fácil comprenderse y es perdonable, pero 
la prensa que tiene la obligación de detener la opinión pública de los 
exesos, de abrir el campo á la ley para que juzgue, y la discusión libre 
é inalterable para que se haga la laz, no debe nunca, y jamás dejarse 
arrastar por la corriente y gritar muerte, antes que haya juicio. 

El periodismo tiene por misión la verdad, y no la obligación de ser 
el éco de todas las voces que corren ofendiendo la fama y el honor de 
los hombres. 

Al solo leer las relaciones 4e algunos náufragos, se conoce que se 
basan en suposiciones, de recuerdos oscuros, y á lo menos de datos 
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completamente sujetivos. Es por eso que á Bossi se le considera un 
verdugo y al capitán Moorse un héroe í y por eso los diarios han de in- 
vocar para el primero la roca Torpeya, y para el otro el triunfo del Ca- 
pitolio ! 

Seámos sinceros: pongámonos en condición de estar bajo el peso de 
una grave responsabilidad, y de ver que se nos condena sin dejarnos 
el tiempo de comprobar nuestra conducta, y después juzgaremos, si es 
justo colocar á Bossi en la misma enndicion. 

Estas palabras harán creer á muchos de que defendemos á Bossi; nó, 
nosotros no lo defendemos, pues al contrario lo queremos acusar, pero 
delante de un tribunal y de jueces que le hagan un proceso imparcial. 

Bossi fué, y es nuestro amigo personal, esto no nos prohíbe decirle 
que para justificarse delante de la opiuion pública, él necesita de una 
sentencia; sin ella será siempre perdido, pues pesará sobre él una sos- 
pecha que nunca se borrará, y de la que ni su manifiesto ni su palabra 
sino tan solo las pruebas, podrán purgarle. Si eso significa defender ó 
querer encubrir la responsabilidad de Bossi, lo dirá el que posea la 
mas mínima dósis de lógica. — Eso si que se llama pedir justicia, que- 
rer la luz, jugar limpio^ y creemos cumplir con nuestro deber de hom- 
bres honrados, como italianos, y como amigos de Bossi. 

Si otro tanto pueden decir los que no nombran á Bossi, sino dicién- 
dole que es un cobarde^ miserable^ rmn^ aun en esto apelamos á la gente 
honrada y educada. Antes de un juicio, antes que se formule una sen- 
tencia para qué atribuir á un hombre, que hasta ayer era honesto y es- 
timado, los epítetos que solo serian aplicables al mas cobarde, bandido 
convicto y confeso? 

Se nos dirá de que las luz se hizo ya después de las declaraciones 
de los náufragos que se salvaron, pero quien es que lo pueda decir en 
buena fé? La mayor confusión se manifiesta en todas ellas, y hemos 
visto ya retractaciones que nunca se hubieran esperado, y que serian 
un motivo para escribir muchos artículos. Esperamos que aquellas de- 
claraciones exaltadas se conviertan en declaraciones juradas y sean 
examinadas con tino por un magistrado iraparcial, y será mucho mejor. 

Hemos pedido ademas, que se someta al Capitán Moorse á un proceso, 
é insistimos en el pedido. Lejos de nosotros la idea de que el Capitán 
del Villa dél Salto^ hubiese dejado morir á propósito los pasageros del 
América^ pero su conducta no aleja del todo las sospechas. 

1^0 hay duda de que el Villa dél Salto pasó después de haber reven- 
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tado los tubos del América^ y que se escapaba el humo por la chime- 
nea, cosa demasiado visible por el color blanquecino del vapor, ¿ Por- 
qué el Villa del Salto no dió señal ninguna de vida? Dicen que el 
América era el que debía dar la señal de peligro. Supongamos que 
en la máquina, en vez de tres foguista, hubiese muerto el Capitán y 
los maquinistas, ¿ y no era del caso de que, cesando la autoridad abor- 
do, la tripulación no conociese el peligro en que estaban, ó no supiese 
advertirlo ? Muchas veces hemos visto buques en marcha que apenas 
han notado la menor posibilidad de desastre ó la menor sospecha en 
un buque que han encontrado, en el acto se gan aproximado para ser- 
ciorarse de lo que podía haber, y eso es en alta mar, aunque los 
buques siguen su marcha ordinaria. ¿ Ademas de eso; es creíble la 
ceguedad del Capitán Moorse por los faroles de peligro que se encen- 
dieron ? 

¿ Y cómo se espíica todo el tiempo empleado por el Villa del Salto^ 
para volver al lugar del peligro ? Ya nos parece sentirnos tachar de 
ingratos, pero no nos asustamos. El Capitán Moorse no ha hecho mas 
que su deber, cuando pruebe que son insusistentes los cargos contra él 
formulados. Ocurrir al socorro de un buque incendiado es una obliga- 
ción legal, no es heroísmo; el salvar los náufragos es una obligación y 
no una generosidad, el socorrer un buque en peligro es deber y no 
cortesia. Solo la manía de correr á los estremos puede hacer de Bossi 
una victima antes de la sentencia, y de Moorse un héroe en vez de un 
culpable. Si nuestras opiniones no tienen el mérito de convencer á los 
que nos acusan de parcialidad, empero tienen el mérito de ser funda^ 
das sobre el verdadero amor de la justicia. 


lia opinión de a ül Siglo » en la cuestión 
eaíáisírofe del « América» 

Montevideo Enero 17 de 1872. 

Inmediatamente después de la catástrofe del América , y en medio 
del grito de horror y de las sentidas lágrimas que arrancaba á todos 
los corazones sensibles el cuadro desgarrador de uno de los mas espan- 
tosos siniestros, un conjunto de acusaciones tremendas, pueriles unas, 
irritantes otras, y fundadas algunas, se hicieron conocer en las colum- 



ñas de todos los diarios de Buenos Aires y Montevideo contra el 
Comandante del buque incendiado. 

Herida é impresionada como estaba la imaginación popular, las 
versiones mas falsas y mas es tra vagan tes, corrían de boca en boca y 
servían de fundamento al desahogo de los dolores mas agudos y de la 
desesperación mas justificada por parte de los que hablan asistido per- 
sonalmente al cuadro terrible de un centenar de criaturas humanas 
devoradas por el fuego ó sepultadas en el mar á pocas millas de 
Montevideo, realizando un viage de paseo en una noche apacible y 
hermosa — pocos momentos después de compartir alegres y tranquilos 
los mas gratos momentos de amena sociabilidad. 

Es instintivo en nuestra naturaleza inquirir la causa de los males 
que sufrimos, encontrar á quién responsabilizar por nuestros infortunios 
y á quien hacer sufrir un castigo en compensación del dolor que se nos 
ha inferido. 

Cuanto mas grande es el mal que se nos ha hecho y mas agudo es 
es el dolor que sufrimos , con mas espontaneidad y con mas violencia 
se revela, por lo general, ese sentimiento en el corazón humano. 

El dolor es ciego é irreflexivo. 

No convencereis jamás á una madre de que su hijo muerto violenta- 
mente, murió víctima de su agresión injustificada, aunque tal sea la 
verdad j ni la convencereis de que murió casualmente, si de manos del 
homicida se disparó casualmente una arma de fuego. 

Es posible y aun es probable qne de esa creencia participen cuantos 
vinculados estuvieron á la desgraciada víctima, y por lo menos puede 
asegurarse que tal es la primera impresión que se produce, sin delibe- 
ración y sin examen, bajo la influencia de los sentimientos del dolor. 

No de otro modo puede espliearse el grito de acusación y de odio que 
se produjo contra el comandante Bossi desde que llegó á conocimiento 
de Montevideo, y Buenos Aires el incendio del América, con todos sus 
cuadros patéticos y sus nóbles y tiérnas victimas. 

Montevideo y Buenos Aires estaban en aquellos momentos identifi- 
cados con todos y cada uno de los que lloraban un deudo inmediato, y 
compartían los dolores que en el hogar de cada víctima hacían apurar 
el cáliz de la amargura de una desolada famila. 

El América se habia incendiado: la mayor parte de sus pasageros (1) 

(1) Para enconar mas y mas los ánimos en contra mia, se elevó la cifra h 210 pa- 
saderos— mientras que solo eran 114 y los muertos 46 — comprendidos algunos tri- 
pulantes. 
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habían sucumbido, y el Comandante Bossi estaba vivo; el dolor y lá 
desesperación, lasensibliidad y la imaginación no necesitaban mas para 
descubrir la victima espiatoria de tantas desgracias acumuladas en una 
sola hora sobre un número considerable de personas. 

Cada detalle de la catástrofe que coria de boca en boca exaltaba 
mas la imaginación y provocaba nuevas acusaciones contra Bossi, que 
se había salvado y que no había perdido ni á la compañera de sus dias 
ni al hijo de su amor como Beccar; contra Bossi, que no habla visto 
como la familia Larrazabal morir entre las llamas á un padre y á un 
hermano estrechando en su agonía á la hermosa jóven que pocos meses 
antes recibía como esposa en sus amorosos brazos ; contra Bossi que 
no había visto como la familia Pinedo á una hija suya sugetando 
en sus brazos el cadáver yerto de su esposo; contra Bossi, que tampoco 
había visto como la familia Martínez Nieto , á una madre y á una hija 
que le pertenecieron, morir en una desesperación indescriptible; contra 
Bossi , que mandaba el buque y á quien estaba confiada la salvación 
de los pasageros. 

Las acusaciones contra Bossi eran un hecho natural, esplicable, y 
justificable. 

Ni nos sorprendió , ni podía sublevarnos porque jamás nos subleva- 
mos contra lo que tiene raíz en el corazón humano que hemos recibido 
de la mano del Creador sin beneficio de inventario, y hé aqui esplicado 
porque hemos censurado tan duramente á Bossi que en su manifiesto 
atribuyese á móviles torcidos y bastardos, lo que era la espresion irre- 
flesible, e injusta, si se quiere, de los dolores mas acerbos y de loa 
sentimientos mas íntimos. 

Bossi debió hacer abnegación de sus pasio" es y para decirlo todo, 
de su personalidad entera — Ante la madre desolada que lloraba 
varios hijos perdidos & su vista entre las llamas y las olas, ante el colé- 
rico acento del padre que ha visto desaparecer todo un hogar que lo 
representaba diez ó quince años de afectos y de amores, de trabajo y 
de abnegación, Bossi debió enmudecer, y á haber hablado, haberlo 
hecho, con todo el respecto que debían merecerle tantos infortunios 

Bossi era á la vez victima del mismo infortunio, pero el infortunio de 
Bossi revestía otros caracteres que no se ofrecen espontáneamente á la 
apreciación vulgar y que no impresionan tan hondamente la imagina- 
ción. 



El infortunio de Bossi consistía principalmente en las circunstancias 
que se desconocían y en la inculpabilidad que se le negaba. 

Bossi debió considerarse víctima inocente de la exacerbación pública 
y someterse por el momento á su situación, en la esperanza de obtener 
por el esclarecimiento de la verdad, y por el ascendiente de la razón, 
la compensación de la injuria que se le infería. 

La prensa juega un rol muy principal en los sucesos que vamos ana- 
lizando. 

La prensa periódica se apodera del suceso y lo aprecia y lo juzga y lo 
comenta, con la misma pasión que los náufragos y sus deudos y todas 
las personas impresionadjts hondamente por un trágico suceso. 

Las versiones mas absurdas se repiten, y las suposiciones mas inve- 
rosimíles se comentan. 

No acusaremos nosotros, sin embargo, á la prensa periódica de haber 
salido de su esfera como lo ha hecho Bossi. 

La prensa periódica no es un Tribunal que pronuncia sentencias 
sino un medio de discusión en que se espresan y se debaten todas las 
opiniones. 

Si la prensa debiera tener la circunspección de un juez y no pronun- 
ciarse sino en virtud de acusación y de defensa con todas las pruebas 
imaginables en cada proceso, la prensa dejeneraria de su misión, perde- 
ría su acción inmediata sobre la opinión y seria completamente nula. 

Anticipar ó reservar un juicio,- es cuestión de criterio individual y 
de tacto que no nos vanagloriamos nosotros de tener infalible, 
porque en esta cuestión hayamos procedido con mas circunspección y 
con mas tacto, á nuestro juicio, que nuestros cólegas. 

También ha influido en nuestro proceder una circunstancia casual. 

Bossi fué la primera persona con quien hablamos en los primeros 
momentos de la catástrofe} de Bossi reiibimos los primeros informes y 
con Bossi compartimos las primeras impresiones dolorosas que aquel 
suceso luctuoso producía en todos los corazones. 

Las primeras versiones , evidentemente falsas , no pudieron , pues , 
prevenirnos mal porque empezábamos por saber la verdad. 

No nos habíamos separado cincuenta pasos de Bossi, cuando varias 
personas nos referían que Bossi se había salradoen el bote de proa que 
se desprendió del buque al producirse el incendio, y entre tanto 
Bossi había sido tomado casi ahogado de entre las olas, por un bote del 
Villa del Salto» 
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Gomo esa, corrían diferentes versiones, todas falsas, caprichosí^l, y 
estravagantes, bajo cuya influencia se formaron las primeras impresio- 
nes y se lanzaron’ las primeras acusaciones. 

En los momentos de conflictos cuando la exaltación de la opinión 
exigia á la prensa la esplosion de sus iras contra el Comandante Bossi, 
nosotros decíamos en estas columnas : 

« El infortunio es tan grande y la responsabilidad que quiere arro- 
jarse sobre el Sr. Bossi es tan tremenda, que por nuestra parte nos 
sentimos insensiblemente inclinados desde el primer momento á guardar 
circunspección y reserva, hasta que todos los datos que en casos seme- 
’ jantes pueden y deben tomarse, diesen una base cierta para aventurar 
un juicio tan grave por su naturaleza y por sus consecuencias nece- 
sarias. 

No es que tengamos miedo de pronunciarnos en tan grave cues- 
tión, pues que si miedo tuviésemos de acometer y fallar con nuestro 
criterio individual una sola de las cuestiones que pueden debatirse en 
la prensa , no ocuparíamos un puesto en ella , sino que tenemos miedo 
de cometer una injusticia, sea absolviendo sin fundamento en un suceso 
que ha costado un centenar de preciosa vidas, sea condenando á quie- 
nes soportan ya un infortunio que nosotros no sobrellevariamos sin 
hacer apelación á los últimos esfuerzos de la energia y de la abne- 
gación. 

« Pero cuando todos los datos conducentes y todas las averiguacio- 
nes necesarias se hayan hecho, no esquivaremos nuestra opinión y ella 
será dada sin ambajes y sin reticencias , como la requieren la solemni- 
dad de la cuestión y la magnitud del infortunio que agobia á tantas 
familias, que destroza el corazón de tantas maidres y que ha dejado en 
la orfandad á tantos niños. » 

Cuando trazamos estas lineas no teníamos el propósito de esquivar 
una cuestión tan enojosa y tan grave , y en prueba de ello vainos á 
espresar nuestra opinión. 

« 1." La conducta de Bossi después de la esplosion de los tubos y 
antes de manifestarse el incendio. 

2.^ La conducta de Bossi durante el conflicto del fuego. 

En el próximo número abordaremos con resolución y sinceridad 
ambas cuestiones, pues las estrechas proporciones de un articulo de 
diario no nos permitirían estendernos como lo deseamos en un solo 
número. 



I^a opinión del «ISiglo» sobre la catástrofe del 

cc América» 

Montevideo, enero 19 de 1872. 

En el primer periodo de aqnel terrible drama, nosotros no encontra-^ 
mos nada que reprobar al Comandante Bossi. — Sabemos que disen- 
timos al espresarnos asi con la opinión de personas muy respetables 
y sobre todo con la opinión de la casi totalidad de nuestros colegas, 
pero es una opinión de conciencia que hemos formado después de un 
detenido examen de cuanto se ha publicado y que no podemos dejar 
de espresar, por lo mismo que se trata de responsabildades morales y 
legales que abruman la conciencia de un hombre desgraciado y que 
afligen el corazón de muchas familias desoladas. 

Para acusar á Bossi se ha dicho sucesivamente: 

l®ii Que Bossi jugaba en esa noche funesta una regata con el ViUa 
dél SáltOf llegándose hasta determinar la cantidad que se arriesgaba 
de parte á parte. 

2°. Que Bossi mandó dar toda fuerza á la máquina insistiendo en 
que asi se hiciese á pesar de las observaciones del maquinista, quien 
le significó que las calderas no resistirían. 

3°. Que Bossi no hizo la diligencia que debía para llamar en su au- 
xilio al Villa dél Salto, 

4°. Que no tomó en seguida de la esplosion de los tubos, las medi- 
das indicadas por la prudencia y la pericia mas vulgar, para prevenir 
el incendio, 

5®. Que desoyó las advertencias de los pasageros, que no inquirió 
si había realmente fuego; y para decirlo todo de una vez, que todo lo 
sacrificó á su vanidad y á su orgullo. 

El examen tranquilo de la cuestión con todas las piezas del proceso 
á la vista, no deja duda alguna sobre la falsedad de todos y cada uno 
de los hechos enunciados, sobre la injusticia de todas y cada una de 
las acusaciones que influyen en esos hechos. 

Que Bossi no jugaba una partida estipulada y convenida con toda 
anticipación no necesita demostrarse. El rumor popular que eso supu- 
SQ ha quedado completamente eliminado de la discusión. 


Los mismos que lanzaron la especie á la circulación, no se atreve- 
rán á responsabilizarse por ella. 

jSTo es menos infundada la suposición de que Bossi ordenase dar 
toda fuerza á la máquina y que á toda fuerza venia cuando hicieron es- 
plosión los tubos. — De parte de quien se lanza tal afirmación no se 
presenta prueba alguna en abono, y entretanto^Bossi somete una série 
de consideraciones para demostrar lo contrario, de tal fuerza moral, 
que no es posible dejar de desechar por calumniosa aquella suposición. 

Bossi observa que el América no necesita forzar su marcha para 
aventajar al Villa dél 8alto\ invoca el testimonio del propio Comandan- 
te de ese buque y de todas las gentes de marv sin que nadie le des- 
mienta; cita el hecho de sus viages frecuentes en que se le ha visto 
fondear en el puerto de Montevideo á la una y media y á las dos de la 
mañana, mientras que en el viage de la tremenda catástrofe, á las dos 
de la mañana se encontraba distante del puerto diez y ocho ó veinte 
millas. 

Verdades que se dijo, y hasta se refirió en la prensa, que el maqui- 
nista declaraba, que Bossi había mandado forzar la marcha, y que hizo 
sus observaciones para hacerle sentir que eso no era posible. 

Pero ni el maquinista ha elevado á la prensa tal declaración, ni ha 
habido quien garanta que tal declaración se haya prestado. 

Tampoco seria fehaciente el testimonio singular del maquinista, cuya 
responsabilidad personal vendría á quedar sino eseusada almenos ate- 
nuada, á ser cierto el hecho que se refiere; por otra parte, no es verosí- 
mil que si el maquinista hubiese observado al Comandante Bossi que 
no era posible forzar la máquina, éste hubiera despreciado su observa- 
ción; 1.®, porque la superioridad de la marcha del América sobre el 
Villa del Salto había sido constatada en todos y cada uno de los viages 
anteriores, durante mas de tres aüos j y 2.®, porque Bossi no era el 
simple Comandante de un Buque, sino comparticipe de su propiedad, 
y si es dado suponer tanto desprecio en un hombre por los valiosos in- 
tereses que se le confian, y sobre todo por la vida de un centenar de 
pasageros, no es dado suponer que no tenga por lo que le pertenece, el 
sentimiento instintivo de su conservación, tanto mas fuerte cuantomayor 
ruindad quiera atribuirse á su corazón. 

Nadie, por otra parte, cree ya en semejantes patrañas. Nadie, ó por 
lo menos muy contadas personas , persisten en sostener ninguna de las 
dos especies referidas, esto es, que jugaban una partida interesada el 



América^ j el Villa áél Salto , ni que Bogsi mandase forzar la máquina 
á despecho de las observaciones del maquinista." 

Sobre este particular habría sido necesario que la autoridad hubiese 
practicado activas y prolijas investigaciones. 

Hasta ahora no se sabe ni la verdadera causa de la explosión de los 
tubos, ni se ha ñjado cientíñcamente la importancia que debia atribuir- 
se á ese accidente, circunstancia decisiva á nuestro juicio para fijar las 
responsabilidades de Bossi en lo que respecta á las diligencias que 
practicó, sea para prevenir sus consecuencias probables, sea para obte- 
ner el auxilio del Villa del Salto, 

Bossi ha dicho que la esplosion de los tubos no determinaba otro 
peligro que el de inhabilitar el buque para continuar su marcha , obli- 
gándolo á fondear y esperar el remolque que se le enviaría desde 
Montevideo, desde que á la hora acostumbrada no estuviese el vapor 
en el puerto, con tanta mas razón, cuanto que el Villa del Salto comu- 
nicaria que lo había dejado á pocas millas. 

¿ Es esto cierto ? 

No podríamos nosotros pronunciarnos sobre este punto científica- 
mente, porque científicamente no se ha dilucidado la materia por perso- 
nas competentes, pero si podemos observar que nadie ha contradicho 
á Bossi, esto es, nadie ha sostenido que la esplosion de los tubos 
determinase el mas remoto peligro de zozobrar ni la mas remota proba- 
bilidad de un incendio; algo mas todavía; nadie se esplica aun, después 
de producido el incendio, cómo ha podido ser este consecuencia de la 
esplosion de los tubos¿ 

Esfós precedentes son indispensables para juzgar con justicia los re- 
proches que se hacen á Bossi, por no haber hecho mayor diligencia 
para llamar en su auxilio al Villa del Salto, 

Si la esplosion de los tubos no inferia otro perjuicio al buque y á los 
pasageros que la demora del viage por algunas horas , no puede , en 
nuestro concepto, hacerse un severo reproche á Bossi de que no apura- 
se todos los medios estremos de significar al Villa del Salto la necesidad 
que tenia de su auxilio. 

Bossi dice, que colmo el Villa dél Salto venia un poco atrás debia 
pasar en seguida casi á su habla, esperó confiadamente en qué se de- 
tendría á saber la causa porque había detenido su marcha , con tanta 
mas razón, cuanto que el buque arrojaba una cantidad inmensa de 
vapor, y estaba envuelto en una densa nube de humo* 


l Es esto cierto? es decir, ¿ Es cierto que el buque estaba parado, 
atravesado y rodeado de las circunstaacias estraordioarías que se meu- 
cionan ? 

Asi debe creerse, pues oadie ha coutradícho tal aseroion, dísistiéu- 
dose simplemente sobre si estaba ó no fondeado á la sazón el América^ 
y sobre la mayor ó menor distancia á que pasó el Villa del Salto, 

¿ Debía Bossi esperar que el Villa dél Salto se aproximária á inqui- 
rir la causa de aquel accidente ? 

No somos marinos y no conocemos los usos y prácticas establecidas 
á ese respecto, pero el buen sentido nos induce á creer que no puede 
menos de ser una regla invariable de la navegación, el deber de abun- 
dar en solicitud, y que los buques deben prestarse todo el auxilio 
posible, tomando en consideración las circunstancias que mas remota- 
mente revelen un accidente estrado á bordo de un buque cualquiera. 

Nos basta para pensar asi, una sola consideración, y esa considera- 
ción es, que puede muy bien suceder que el incidente .haya empezado 
por inhabilitar á les personas que podrían requerir el auxilio en los 
términos establecidos para tales casos, y que por no hacerse las seña- 
les de ordenanza se perdiese el buque y pereciesen los pasageros. 

Bossi, pues, tenia derecho á esperar que el Villa del Salto vendría 
espontáneamente en su auxilio, y no es estrafio que no recurriese des- 
de el primer momento á las medidas estremas de pedir auxilio. 

Partimos, como se comprenderá fácilmente, del supuesto ya estable- 
cido, de que no había razón para suponer, de que la esplosion de los 
tubos tuviera otra importancia que la inutilización de la máquina, y 
determinara otro peligro que la demora del viage. 

En ese mismo concepto comprendemos que Bossi se limitase á recla- 
mar el auxilio del Villa del Salto por el medio mas común de los faro- 
les, úna vez que se apercibió que pasaba sin detenerse. 

Nosotros creemos que un Comandante de buque debe proceder con 
súma circunspección y no producir .mayor alarma ni pagar tributo á 
las imposiciones del pánico. 

Si la esplosion de los tubos no ponía en peligro ai buque ni á los pa- 
sageros, Bossi está justificado procediendo como procedió. 

No se tome en consideración para ínpugnar esta afirmación lo que 
sucedió déspnes , porque los actos de los hombres , no deben juzgarse 
por la manifestación posterior de hechos antes velados y ocultos., im- 
provables ó inverosímiles. 
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El Comandante del Villa del Salto , y sus parciales han espuesto sus 
razones para justificar el hecho de haber pasado frente al América^ sin 
detenerse: no queremos discutir ahora ese punto porque no es nuestro 
ánimo acriminar al Vtlla délSalto^ si bien debemos hacer notar que por 
ódio y por hacer sentir por encontraste mas resaltante la reprobación 
á Bossi, se ha querido colocar en las condiciones de un héroe al Capi- 
tán del Villa^ que hizo lo menos que podia hacer en obsequio del 
América, de su tripulación y de sus pasageros. 

Las manifestaciones que se han hecho á ese Capitán *, y el propósito 
de premiar su conducta con una medalla de honor rememorativa de su 
filantropía y arrojo , prueban una vez mas hasta dónde se estravió el 
sentimiento público en los primeros momentos de la catástrofe del 
América, 

El Villa del Salto pasó junto al América, que estaba parado,, atra- 
vesado y cubierto de vapor que arrojaban los tubos de la esplosion, y 
no se detuvo — el América hizo señal con sus faroles y tampoco consi- 
guió que el Villa del Salto se detuviese: hasta aquí fue el Capitán de 1 
Villa del Salto, por lo menos, poco solicito y no estuvo bien inspirado. 

El América arde y el Villa del Salto se apercibe del fuego, es decir, 
lo vé ya consumido por las llamas. — ^ Entonees. retrocede ya del puer- 
to, llega al lugar de la catástrofe, desprende sus lanchas y recoge en 
ellas á los náufragos que se conservaban todavía sobre las olas, asidos 
á maderos ó suspendidos por salvavidas. 

¿ Qué hay en todo esto de estraordinario ni de heróico V 
¿Podia hacérmenos ningún hoipbre colocado en la situación del 
Comandante del Villa del Salto ? 

Suponiendo que el Comandante del Vüla del Salto estuviera comple- 
tamente justificado por su omisión en inquirir la causa de la detención 
del América, y que no hubiese visto la señal que se le hizo por medio 
de faroles, como lo creemos firmemente, ¿dónde está el acto de filantro- 
pía y la acción heróica practicada por ese espitan ? 

Si e\ ii 2 i^\tm At\ ViUa del Salto, viendo incendiarse nn buque, no 
hubiese ocurrido al lugar del siniestro á salvará los náufragos, se ha^ 
bria colocado fuera do las condiciones regulares de humanidad y de 
deber: habiendo ocurrido al lugar del incendio y prestado el auxilio 
de sus botes á los que se ahogaban, ha cumplido apenas con su deber. 
Es verdaderamente sensible que á la par que la acción héroica de 
D. Luis Víale , que ultrapasando los limites de toda prescripción de 
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deber y humanidad dio su vida por salvar á una mujer para él desco- 
nocida , mostrándose sublime de valor y abnegación , en ese conflicto 
supremo , se haya querido enaltecer una acción que no sale del órden 
regular y que solo respondió á las prescripciones, del deber mas 
estricto. 

Perdónesenos esta digresión y séanos permitido continuar. 

El último cargo que se ha hecho á Bossi, es el de que, advertido por 
los pasageros de que creían percibir señales de fuego en el humo que 
notaban y en la atmósfera que se respiraba, prestó poca atención á esa 
advertencia, limitándose á preguntar al maquinista si habia fuego en 
el departamento de la máquina de donde se suponía que salía el humo 
y provenia el holor. 

Bossi ha sostenido , invocando el testimonio de los señores Pondal , 
Garay y otros, que bajó á la máquina é inquirió con insistencia si ha- 
bia en ese departamentp algo que indujese la presencia del fuego y 
volvió arriba intimamente persuadido de que nada habia. 

Es posible que no hubiera por parte de Bossi toda la prolija insis- 
tencia que el caso demandaba, como es probable que á haberla habido 
hubiera sido posible dominar el incendio antes de estallar, ó salvar al 
menos á los pasageros y tripulación, por el conocimiento anticipado que 
se habría adquirido de la inminencia del peligro. 

Pero á nuestro juicio, eso solo probaria, que Bossi estuvo mal inspi- 
rado y que no desplegó todo el celo ó inteligencia que el caso deman- 
daba, pero jamás daría mérito á las acusaciones que se le han hecho y 
á los insultos que se le han prodigado. 

La desgracia persigue á Bossi en todo ese luctuoso suceso, y se mues- 
tra aun con caracteres mas cargados en el momento supremo del .con- 
flicto que entregó el buque á las llamas y á los pasageros á las olas, 
sin que su personalidad, culminante por el rol que desempeñaba en 
aquel cuadro desesperante, se exhibiese con vigor y gallardía para im - 
poner obediencia, para infundir valor y para hacer lo qué cupiese en 
el esfuerzo humano, en lucha desesperada contra los elementos mortí- 
feros desbordados ó implacables. 
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Que prensa i 

(«ÜNiTÁ Italiana» 28 de diciembre de 1871) 

Levatevi dal viso i dari veli. 

Dante; 

En este desgraciado asunto del incendio del vapor América contra 
nuestra voluntad nos vemos obligados á callarnos sobre las apreciacio- 
nes tratándose del Director de este diario individualmente, y por evi- 
tar la idea de preferencia, y predisposición favorable nosotros calla- 
mos por en cuanto, pero reservándonos el derecho de descargar toda 
nuestra justa indignación sobre aquellos, que en este caso hubiesen 
querido abusar de la desgracia agena. 

lí^o hablaremos por tanto ni de las causas del incendio, ni de la con- 
ducta del comandante Bossi, pero considerando entretanto la prensa 
de este país como se portó en tan delicada circunstancia, le juzgaremos 
sin embaje á estos apóstoles del progreso humano. 

Nol es preciso cubrirse con las dos manos la cara y esolamar indig- 
nados: Vergüenzal 

La misión suprema, única y noble de la prensa es de propagar las 
santas doctrinas de fraternidad y de amor, de censurar el vicio é indi- 
car la reparación. 

Su objeto precipuo es publicar la verdad, asociar los pueblos á las 
mismas ideas de libertad é independencia, manifestar la opinión públi- 
ca de un país para que se pueda juzgar del grado de civilización en 
que se encuentra. 

Y bien quién desea saber como llena su misión las pérfidas insinuá- 
ciones y las repugnantes apreciaciones de los diarios La Tribuna^ 
Tas, Bevólucion, Transa, Hijo de la Tas, y Ferro-Carril, con motivo 
de la ultima catástrofe ? 

El mundo marcha; utopías señores -si hay progreso, esiste solamen - 
te en detrimento déla moral y de la sociedad, esta marcha pero perfe- 
cionándose cada dia mas en el egoísmo, en las ciegas pasiones, en 
los ódios y en la destrucción dél órden y del corazón humano en los 
más núbíés sentimientos, 

Apenas’ se supo la desgracia acaecida al América los enemi- 

12 
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g 08 del capitán Bossi que son muchos, declarados por la envidia y por 
la maledicencia de gentes abituadas á hallar todo malo, naturalmente 
les llegó la ocasión para ellos bellísima, de donde sacar argumento 
para calumniarlo y vilipendiarlo; no es estraño que el vulgo, la ple- 
be, los mas, creyesen á a|uellas voces; (si verdaderas ó falsas, por 
ahora no queremos decir) pero que la prensa cuyo requisito es de ser 
séria, pero serlisima cuando se trata de cosas de tanta importancia, se 
pusiese á repetir aquellas voces ventiladas en los bodegones, y que so- 
lo pueden hallar eco en la plebe, esto es impropio, es repugnante. 

Hay quien dice que Bossi está preso en el fuerte de S, José, y quien 
repite que lo está á bordo de una fragata italiana. 

Hubo hasta quien anunció que Bossi se había escondido á bordo del 
vapor Etna mientras que esta fragata está hoy en Híbraltar. 

Muchos dicen, que ha de estar muy preocupado Bossi, pues pesan 
sobre su conciencia tantas victimas, y otros se limitan á decir un quien 
sabe místico porque Bossi tenia sus intereses á borbo áel América .... 

Y esos díceres son una cobardía porque nos consta de que de todos 
los accionistas solo Bossi no habla asegurado las suyas que pasan de 
25,000 pesos. 

Y sin embargo todas esas voces ridiculas las repiten en coro ciertos 
diarios inspirados por la pasión y la maniflesta parcialidad. 

I Algunas veces pensando, como es fácil, que algunos publicistas ven- 
dan su conciencia, temblamos por la gente honesta 1 

La Pa? de ayer escribía: Bossi está preso en el Fuerte de S. Joséj 
y Bosssi estaba en su cama afligido por sus amarguras y por e) cinismo 
de sus enemigos. . , . Pobre prensa! 

En medio de la furia de las pasiones desencadenadas contra el ca- 
pitán Bossi, y repetidas con inesplicable auimosidad y culpable ligere- 
za por la prensa, es sobremanera digna de elogio la reserva prudente 
del Siglo que se limitó á publicar todo lo que se ha dicho sobre la ter- 
rible desgracia del 24, sin acusar preventivamente al Sr. Bossi y sin 
tampoco defenderle. 

Conducta verdaderamente imparcial y justa, que siguió también el 
diario Los Debates. 

Que contraste ! entre esta reserva y la ligereza de los otros colegas, 
que sin exámen, y no creyendo sino al resentimiento de ios pasageros 
mal prevenidos y de implacables enemigos, maldicieron á un hombre 
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relegado en el lecho del dolor, sin respeto para sus antecedentes como 
valeroso y esperto marino. 

Es triste el pensar que un acontecimiento imprevisto pueda esponer 
un hombre á que se le niegue la gloria que por treinta y tres años se 
le prodigó en todos sentidos. 

Es doloroso ver á La Tribuna^ que antes no tenia mas que elogios 
para el vapor América^ su Comandante y el orden que él mantenía á 
bordo y que ahora venga censurando aquella disciplina, ¿Por qué el 
honorable célega es tan inconsecuente, y mas ahora que agrava y 
perjudica á la situación de un hombre sobre quien están hoy fijas todas 
las miradas ? 

Es dificil contener la indignación que provoca una conducta tan par- 
cial y tan injusta contra el. Capitán Bossi ; que ha hecho todo lo que 
humanamente se podia antes y después de la tremenda catástrofe que 
arrebató á tantos infelices la vida y á él la fortuna. 

Se esplica muy fácilmente la exaltación de las masas que sienten 
mucho pero que piensan poco. 

Pero la prensa no debe ser un dócil instrumento de aquella exalta- 
ción, que puede ser, como en el caso presente, alimentada por los mu- 
chos enemigos que Bossi tuvo desde el dia en que su vapor adquirió 
la supremacia sobre todos los del Rio de la Plata. 

No pretendemos seguramente, que la prensa absuelva al Comandante 
del vapor América de aquella parte que pueda imputársele en la ca- 
tástrofe del 24. 

Seria una pretensión injusta y ridicula. Pero la prensa como el 
Juez en el Tribunal, tiene el deber sagrado de suponer la inocencia y 
no la culpa en los acusados, y solo después de un acto prolijo é impar- 
cial juicio puede condenarlos. 


Bossi y la prensa Bonaerense 

No decir nada de la catástrofe del América, es imposible: es á la ór- 
den del dia, sobre todos los diarios y en todas las conversaciones públi- 
cas y privadas de esta como de la vecina República. 

No queremos ni defender ni menos atacar al Sr. Bossi, y eso no por 
miedo ni por astioj — sentimientos que no conocemos — pero por con- 
ciencia. 
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Y es la verdad. 

¿ Quién sino un marino puede rectamente juzgar la conducta del Co 
maridante Bossi en el desagradable asunto del incendio del América ? 
Todos hablan bien ó mal de este asunto, pero ¿quién fué que lo hizo co^ 
mo se debe sino el Sr. Bhol, el único marino que hasta ahora se ha ocu- 
pado de este lastimoso incidente ? 

y bien : 

Compárense las observaciones del Sr. Khol con las insolencias de los 
Sres. Billinghurst, Beccar, Burmeister y otros, y se verá que otro as- 
pecto toma la cuestión. 

Nosotros fuimos los primeros en hacer una tal comparación, y dedu" 
cimos la siguiente convicción que: 

No es la opinión pública sino la de un consejo de hombres marinos 
que ha de declarar, si el Comandante Bossiha de ser absuelto ó conde- 
nado. 

Eso es natural, y nos consta que el mismo Comandante Bossi, con- 
vencido de esta verdad insistió para que se procediese á un juicio de 
hombres competentes (es decir, de marinos) que lo juzgasen con es- 
crupulosidad. 

Hace perfectamente el Sr. Bossi: este es el único camino que ha de 
seguir y ha de insistir hasta que este juicio se verifique. 

Quien ha de juzgarlo, la autoridad oriental, la argentina ó la italiana. 

Esta es una cuestión de derecho internacional que la resolverá quien 
debe. Para nosotros, para el público y sobre todo para el Sr. Bossi» 
lo importante es que se le juzgue. » 

Y en otro lugar dice el mismo diario : 

Hé aquí lo que se lee en el Nacional de Buenos Aires fecha 5 del 
corriente: 

« Hemos recebido dos articulos del señor Bossi, uno enzalzandose y 
el otro contestando al Sr* Beccar, que no los publicamos porque no 
queremos que las columnas de El Nacional sirvan para defender al 
Sr. Bossi de los justos ataques que la han dirigido. (1) 

Cada vez mas el capitán del América vá subiendo de tono ahora es 
él el que acusa y los desgraciados pasageros son las victimas de su 
estreñí ada osadía. 

(1) Dejo al lector los comentarios — Rosas era un ángel al lado de estos nuevos 
liberales ! 
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El Sr. Bossi, á fuerza de escribir y desmentir los hecho con la mayor 
insolencia está estraviando la opinión en Montevideo, hasta el punto de 
que ya hay algunos diarios que lo defienden. 

En estos países mas que en ninguna otra parte todo se olvida, ¡ cuan- 
tos asesinos famosos del tiempo de Rosas y que contribuyeron á hacer 
mas sangrienta la época de la tiranía, están hoy gozando de distincio- 
nes 1 Asi es que no seria muy difícil que el Sr. Bossi volviera nueva- 
mente á conducir pasageros en nuestros rios. 

Pero en fin el pecado se paga con la penitencia; los que viagen con 
Bossi están mas espnestos en llegar al otro mundo que al punto donde 
quieran trasladarse. » 

Ahora nosotros preguntamos á nuestros lectores; 

¿ Puede llevarse mas allá aun el ódio personal ? 

Rehusar sus propias columnas al Sr. Bossi, negarle hasta el derecho 
de defensa, ese derecho que en un pais ilustrado no se niega al mas in- 
fame asesino, que la Italia no negó á un Boggia, que la Francia no ha 
rehusado á Troppman. Y es, por Dios, un diario que se supone repu- 
blicano el que le niega tal derecho aun acusado, y aun acusado como 
el Sr. Bossi, que en treinta y tres años de carrera marítima probó su 
competencia en el hábil mando de un buque? Y é\ Nacional preten- 
derá desde hoy aspirar á la fama de diario imparcial, recto, desinte- 
resado ? 


(Unitá Italiana N.® 9 de Enero de 1872.) 
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Espoisfciou del Sr. A. Bhol y contestación de Bossi (1) 

«Buenos Aires, Diciembre'27 de 1871. 


a Sr, 2). Manuel Bilbao» 

/ 

« Mi querido amioo 

« Embarcándonos el sábado á la tarde, á la hora de costumbre, fui- 
mos recibidos á bordo del palacio flotante vapor America» El tiempo 
sereno, y sin el menor anuncio de mal tiempo, nos prometía un feliz y 
cómodo viaje. Había elejido este vapor por la comodidad que presen- 
taba para viajar con familia, sin desconocer que el casi único peligro 
real era algún incendio que pudiera declararse á bordo. Estas ideas 
comuniqué á mi señora y á otros amigos que viajaban con nosotros. 

Veinte minutos 6 media hora antes que el América, partió el Villa 
del Salto, con igual destino del primero, y nos llevó de consiguiente 
una distancia de ventaja, que consiguió conservar hasta cersa de la 
una de la madrugada, hora en que disminuyendo la presión de vapor, 
fué á media fuerza permitiendo que pasara el adelante, que- 

dando el Villa á retaguardia. 

La comida abundante que se sirvió, la urbanidad del Capitán 
Bossi con las señoras y el órden que reinaba á bordo, y que Bossi cui- 
da, no era alterado en lo mas mínimo, con un rigor como lo desplegara 
un comandante á bordo de una fragata de guerra. Todo fué admirable 
y es digno del mayor elogio. 

Los ciento (según Bossi) pasageros de primera clase, se perdían en 
los espaciosos salones del vapor, se formaban algunos pequeños gru- 
pos, soné el piano unas cuantas veces, pero no hubo alegría general, y 
á las 12 reinaba un silencio profundo, habiéndose recogido la mayor 
parte de los pasageros á decansar un rato, sabiendo que tenían que 
madrugar para desembarcar en Montevideo, 

(1) Esta esposicion y contestación debían ir en la sección de las otras, pero no 
habiendo podido obtener antes los diarios en qne fueron publicadas, las reproduci- 
mos aquí. 
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Antiguo marino, observo casi siempre la costumbre de inspeccionar 
el buque en el que por priméra vez viajo. Asi lo hice en esta ocasión. 
Habia acomodado á mi familia, y me fui á visitar el buque en todas 
sus partes donde fuese admitido. 

El primer ingeniero nativo de los Estados Unidos, me invitó á ins- 
peccionar la máquina. Keconoci en esta persona, un jóven amable, é 
inteligente, pero comprendí en el curso de nuestra conversación que la 
ó las calderas estuviesen ya algo deterioradas, y la presión de vapor 
con que se trabajaba en aquel instante (30 lib.) era precisamente todo 
lo que con prudencia podría emplearse. — Fue una razón que me hi- 
zo desistir de bajar hasta el lugar donde se alimentan los fuegos 
de las hornallas. — Me despedí del ingeniero y ful á la proa á 
donde está el timón y el lugar del ofícíal de guardia adonde se diri- 
gen las maniobras, se hacen la navegación, sondas, etc. etc.— Pronto 
entablé una conversación con el Capitán Bossi que dirigía la navega- 
ción, conocí que es marino acostumbrado á mandar, pero algo altivo, 
de aquellos caracteres que no admiten consejos de nadie. Comprendí 
que navegábamos sin practico, y probablemente sin un buen segundo, 
reuniendo el Capitán Bossi en su persona todos estos empleos. — Es- 
tuve con el capitán hasta cerca de la uua, y observándole que el ViUa 
dél Salto quedaba siempre á la misma distancia, me dijo: — De todos 
modos pasaremos á aquel vapor y entraremos antes á Montevideo, sin 
que por eso altere la marcha de mis maquinas 6 gaste una libra de 
carbón mas de costumbre, al contrario lo que hago es hacer gastar car- 
bón al ViUa inútilmente. — Yo dije entre mi: « Si, no alteras su mar- 
cha porque conoces demasiado bien el estado de las calderas (1).» Sin 
embargo aplaudí en mi interior la prudencia del capitán que no com- 
prometía su buque y la vida de tantas personas abordo, por el deseo 
pueril de mostrar la superioridad de su vapor. 

Pero después me retiré, fui á la cabina que figuraba abordo con las 
iniciales A B, que tuve con mi familia, y rae recosté un rato, — No 
habia tomado sueño aun, cuano sentí un ruido de faroles y vidrios que 
se quebraban y 10 ó 15 segundos después paró la máquina y las ruedas 
cesaron de dar vuelta. — Casi siempre los que duermen abordo de un 

(1) El señor Rohl sabia mas que yo siendo el comandante y principal accif nista; 
seguramente el maquinista engañó á uno de los dos — con todo, la presión no pasó 
de 30 *5 — pudiendo elevarla hasta 40 y 45, como varias veces lo hicieron los ma- 
quinistas sm mis órdenes por apuestas en tierra — lo que me obligaba observar 
constantemente el indicador. 
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vapot en marcha se despiertan conforme para la máquina. — Así faé 
en esta ocacion. 

Voces por todas partes, de entre los pasageros. ¿ Que hay Dios mió? 

1 1 ha barado el vapor {| Fuego 1 1 ¿ por qué no marchamos ? y otras 
esclamaciones. 

— Dos palabras mias á mi familia bastaron para aquietarla y se 
quedó acostada aunque despierta. 

Pasaron así tres minutos. Apercibí voces de mando, correr en la cu- 
bierta y volviendo á andar la máquina, comprendí que algo estraordi- 
nario debía succeder abordo. 

Me vestí y junto comigo mi señora y todos mis hijos, los que no 
hacían mas que observar mis acciones para hacer lo mismo. « Aguar • 
denme, ahora vuelvo » fueron mis palabras, y salí fuera de la cabina. 
Encontré un sirviente ó al Comisario, no recuerdo esactamente. ¿ Qud 
hay ? pregunté. Nada señor me contestó ha habido esplósion y descom • 
postura de máquina, no podremos proseguir. En este instante mirando 
por estribor observé al Villa del Solio que venia cerca do nosotros, al 
parecer rumbeando para ponerse al costado nuestro. 

Por el instante volví á la cabina y espliqué á los niños lo ocurrido, 
para que no se alterasen y que iba llegando el vapor Villa del Salto, 

Pasaban asi dos ó tres minutos mas cuando no oyendo voces de 
mando y maniobras que son de órden cuando atraca un buque al cos- 
tado me fui á proa, en momentos que el capitán Bossi ordenaba y vigi- 
laba la maniobra, en sí fácil, de largar el ancla; pero tropezó con algu- 
nas dificultades que él mismos tuvo que vencer. 

Este hecho me hizo conocer que viajaba sin un buen segundo ó con- 
tramaestre, pues á estos y no al capitán correspondía este trabajo. Así 
fu¿ que el capitán no pudo estar en todas partes y por vigilar á una ma. 
niobra que pueda confiarse á cualquier buen marinero, perdió un tiem- 
po precioso y no supo lo que sucedía en otras partes de su buque, donde 
su presencia era mucho mas necesaria. Miré el reloj • faltaban 15 
minutos para las 2 de la mañana y el Villa dél Salto ya se había aleja- 
do sin haber observado nuestras dos luces, que una encima de la otra 
habla hecho izar el capitán en el palo de proa que sirve también como 
astabandera, y que indican en el idioma de señales, que una embarca- 
ción pide auxilio. 

Estas dos luces las vi yo y repito que se habian izado, desdé que ha 
habido personas que han dudado que tal señal se hubiera hecho* Pero 
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cohetes de luz azul, cañonazos, tocar la campana á toda fuerza, en fin, 
porción de medios que se emplean pava llamar la atención de otro bu- 
que, sobre todo, sabiendo que no estaba lejos todavía de nosotros, nada 
de esto se ha empleado, á lo menos yo ni los he visto ni oido. Pué qui- 
zá porque Bossi se creyó siempre dueño de la posición, y no le impor- 
taban mucho los auxilios prestados por una especie de antagonista, que 
en cierto sentido lo era el Villa del Salto. (1) 

Desde que no se permitió á nadie acercarse á la máquina, no pude 
llegar á saber el verdadero estado de aquella, ni quienes se hubiesen 
quemado, y si las heridas eran de gravedad. Observamí^ confusión bas- 
tantes y personas auxiliadas por otras como si curasen heridas ó que- 
maduras — pero fuera de un cierto olor de aceite que se mezclaba con 
el vapor, no apercímos humo ni fuego. Apesar de varias aserciones de 
personas que aseguraban que el vapor ardia, me encojí de hombros, y 
los tranquilizé. Me parecía imposible que con un capitán é ingeniero á 
bordo, tiempo de calma y hombres bastantes á su disposición, podía que- 
marse el vapor, sin hacer siquiera un esfuerzo para dominar el fuego, 
y sin prevenir á los pasageros el peligro oficialmente. Por desgracia no 
ha sido así; lo que á mi me parecía imposible, sucedió, y de ahí es que 
tenemos que deplorar tantas victimas, que con un poco de tiñóse hubi- 
eran salvado perfectamente y con facilidad. 

No quiero acriminar al capitán Bossi, tengo la casi seguridad que él 
mismo ignoraba que tal incendio habia á bordo — Pero en mi opinión ahí 
está el punto vulnerable de la conducta de Bossi.— El debía saberlo. 
El no debía ignorarlo. El era el gefe de Policía qué teoiamos á bordo, 
y en quien descansaban y fiaban todos los pasageros. — ¿Qué hizo Bossi? 
qué llamaba su atención desde las 2 menos 15 minutos que el ancla 
estaba en el fondo, hasta las 2 1[2 que se declaró el fuego? — ¿ Fué Bossi 
el que mando arriar el único boté de servicio, dando lugar á que 
unos cuantos foguistas y aceitistas se salvaran, 5 se fueron estos hom- 
bres por su propria cuenta, estando mejor enterado de los sucesos abor- 
do sabían ellos que quizá una mano criminal y vengativa habia origi- 
nado el fuego?— Lo positivo es que Bossi ignoraba todo eso y de consi- 
guiente inhabilitó á todo el mundo de salvarse — Repito una vez mas; 
Yo por mi parte declaro que no debía haberse perdido una sola alma 
á bordo, desde que hubo material para salvar 500 personas con suma 

(1) Ya espliqué que no habia á bordo cañones ni cohetes; además, ningún peli- 
gro habia en el momento de la rotura dei tubo. 

13 
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facilidad, Bossi es un ignorante en cuanto á la construcción de su bu- 
que, si no sabia qne una ?ez declarado el incendio en toda regla, no ha- 
bía poder humano para apagar y dominarlo/ (1) 

Sigo mi narración: Seria cerca de las 2 1[2, estando con mi señora y 
observando por una vidriera el movimiento de la gente cerca de la má- 
quina, cuando pasó mi amigo B, corriendo á mi lado, diciéndome: «Ro • 
hll el vapor se quema!; y se perdió de vista corriendo 4 su camarote.-— 
Imediatamente después vi humo y fuego, y tomé mis medidas para 
salvación de mi familia. — La cadena de circunstancias con la cual 
la Providencia «le favoreció, la sangre fria de mi señora que estaba 
resignada a morir, la obediencia de mis muchachos son ya del domi- 
nio público. 

Después del Todopoderoso debo yo y todos los salvados dar las gra- 
cias al intrepido marino Moorse y toda su oficialidad y tripulación, (2) 
que hicieron esfuerzos sobrehumanos para salvar á cuantos pudieron. La 
recepción de mi familia y de todos los demas náufragos por parte de los 
pasageros del Villa ha sido igualmente admirable y no puedo espresar 
mi gratitud con palabras. De la magnánima población de Montevideo, 
no digo nada; creo me hubieran dado toda la ciudad sí la hubiera pedi • 
do. Lo mismo querido Bilbao, tengo que decir de nuestros porteños, á 
quienes á todos les doy las gracias y un apretón de manos en nombre 
de mi familia,igualmeote agradezco á Lá Tribuna y demás diarios, los 
que con mas ó menos pequeñas, variaciones, se han ocupado de la sal- 
vación de todos nosotros, lo cual sin el auxilio casi visible de Dios, no 
hubiese logrado apesar de toda mi sangre fria y presencia de ánimo. 

Estuvimos tres horas en el agua, salvándose mi señora é hijos que- 
dando yo en el rio otra media hora. Lisandro Billinghurst, Martínez y 
y yo fuimos creólos últimos recojidos. 

Lo que puede haber originado el fuego son según mi opinión, dos ca- 
usas; la primera ya la dije, que una mano criminal prendiese fuego al 
buque por venganza, desde que el capitán no ignoraba el estado de 

(1) Demasiado lo sabia, por éso me hize de tantos enemigos, por querer evitar 
lo que desgraciadamente sucedió. 

(2) La intrepidez del Capitán Moorse, que el Sr. Rolil le dá, bien se comprende es 
un momento de espansibn perdonable de su parte. — Porqué el Capitán Moorse no 
hizo mas que lo que hubiera hecho el mas insignificante marino, y talvez otro hubiera 
salvado á todos. 
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las calderas y tubos que sin embargo forzó la máquina como muchos se 
habrán supuesto, y fueron así quemados algunos del servicio. 

La segunda, que la esplosion de la caldera hizo apagar los fuegos, 
de una ó dos hornallas, quedando los otros fuegos prendidos, los que 
poniendo en estado candente la caldera, esta comunicó el fuego al 
buque. 

Una vez mas las gracias por todo. Adiós. 

\ 

Su amigo 

AUGUSTO ROHL. 


Piezas para el proeeso del Comandante Bossi 

Sr. D. Augusto Rohl. 

Mur SEÑOR Mío: 

Y' es el que ocupandosé de la catástrofe del vapor América^ pone la 
cuestión en el terreno que nos conducirá al descubrimiennto de la ver- 
dad despojado de la pasión y con esa severidad que hace su mayor 
elogio; su raciocinio frió é imparcial, viene á dar una severa lección á 
los que solo emplearon el insulto como si este fuera suficiente argu- 
mento para provar las imprevisiones de que se me hace cargo. 

Los cargos que vd. me haee espero provarle que no los he merecido^ 
vd. es un hombre del arte, con sobrada inteligencia para que preten- 
da engañarlo. 

V 

Empezaré por decirle á vd. tír. Rohl, y convendrá conmigo que en la 
navegación moderna á vapor debiera ser obligatorio á los capitanes el 
tener estudios de maquinaria, para no estar á merced de un foguista ó 
pésimo operario transformado mas de una vez en maquinista: esa igno- 
rancia de los capitanes los coloca á la voluntad del último empleado en 
la máquina, y siendo él responsable, está á la merced de todos ellos. 

Mi primer maquinista lo creo un jóren inteligente porque estaba 
empleado en el establecimiento donde se construyó la máquina del 
Afnérica^ el director me lo recomendó como muy capáz pero advirtién- 
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dome que le falíaba la práfcica; cuando salí de los Estados Unidos, 
traje un maquinista de primér orden contratado por un año. Este jóven 
veniade primér aceitero, acabado su contrato del primer maquinista se 
volvió ásu patriaj al despedirse de mí, me dijo; que debia dar la prefe- 
rencia á este ; con todo solo le di el cargo de segundo para que 
continara haciendo la pratlca, pero habiéndose dado á la bebida el pri- 
mero, le di su plaza y desde entonces siguió hasta el malhadado 
momento de la desrgacia. 

Solo una vez pude tener un segundo maquinista muy capáz, de 
nación norte-Áméricano que había estado de primero en el vapor nació 
nal Montevideo', este hace al algunas meses que se despidió para irse 
á Inglaterra, según me dijeron á dirigir la construcción de un]vapor. 

Cuando vi al segundo que lo había remplazado yo no se por que fatal 
presentimiento exigí del primero que lo despidiera, mas este, como to- 
dos los primeros maquinistas que no consienten de los capitanes inter- 
vengan en la nómina de sus empleados me contestó, que al despedir 
á su segundo se iría él tambienj como yo he tenido la creencia que es- 
ta clase de máquina solo los americanos podrían manejarlas con maes- 
tría, cedí y seguí sufriendo la tortura de tener un hombre contra mi 
voluntad, lo que él no ignoraba. 

El priméro tenia de [costumbre hacer su cuarto hasta las 12 y gene- 
ralmente la presión que conservaba era de 30 libras; al entregar el cu- 
arto al segundo le órdenaba disminuir la presión poco á poco según la 
distancia del puerto de nuestro destino, ó la aumentaba á fin de llegar 
á la hora que yo señalaba que generalmente era al amanecer asi en ve- 
rano como en invierno. 

Esa desgraciada noche, entretenido con los pasageros, ni un sola 
vez me acerqué a la maquina y solo de cuando ea cuando miraba 
por los cristales desde arriba la cantidad de presión, costumbre que 
había tomado hacia tiempo, porqué una vez allé(l) que el indicador se- 
ñalaba 45 libras, cosaque me había sorprendido y que creía era una 
mala intención del segundo maquinista, á los pocos dias ese mismo 
rompió la ! válbula del condensador; entonces el primer maquinista 
comprendió que debia despedirlo y ásí lo hizo. 

Hechas estas observaciones, paso á contestar los puntos mas princi- 

y 

pales de su carta, vd, dice: que si nó alteraba mi marcha era porqué 
conocía él estado de las calderas»^ es un error Sr. Rohl, yo no alteraba la 

(1) Hacia algunos meses de este hecho. 
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marcha del vapor América^ porque después de tres aSos de coutinuos 
viages, conocía la presión que se necesitaba para cada uno de los va- 
pores de la carrera, 30 libras sobraban para pasar al Villa, aunque ja- 
mas me preocupaba de tal cosa; cuando vd. me habió, el Villa del Salto 
nos quedaba ya á la mitad de la distancia que guardábamos, cuando 
salimos de Buenos Aires. 

Todos los viages suceedía lo mismo; salía antes y llegaba después, 
sin que nosotros saliéramos de nuestra marcha regular. Vd. compren- 
derá que un vapor que podía audar hasta 18 millas por hora, no for- 
zaba su máquina andando 12 y con la bajante en favor; también debe 
vd. comprender que calderas de tres años no podían estar en un estado 
tal, que no pudieran sufrir 30 ó 35 libras de vapor, cuando mas de una 
vez al principio, para establecer la superioridad de la marcha llévaba- 
mos la presión hasta 45. Yd. ha visto señaladas 30 libras; yo nÓ he 
visto mas tampoco; esos díceres de que yo le ordené^al maquinista de 
forzar, vd. los rechazará como hombre competente en la materia, porqué 
para el Villa no había necesidad de gastar una libra de carbón mas; si 
se hubiera tratado del Uruguay b del Saturno^ podría haberse admitido 
esa supuesta órden de forzar la máquina, cosa que yo nunca hubiera 
hecho porque quien como yo tenia su dinero en la prenda, su vida, su 
honra, su porvenir "y tantos pasageros de que yo era responsable, no 
iba á esponerlo todo por un placer frivolo, que mas de un vez me lo 
había dado cuando empezó á navegar el América en esta carrera. 

La causa porque hubo esplosion de un tubo ó tubos, vd.” no la trata, 
porque supone la esplosion de las calderas, lo que no ha existido; pues 
yo en el acto que vt la rotura supuse un descuido del segundo máqui- 
nista de no haber alimentado dicha caldera con el agua necesaria,y lo que 
mas me afirmó en esa persuacion fué la cantidad de barro que encontré 
en la máquina, como lo han presenciado varios pasageros, entre ellos 
el Sr. Pondal. 

También está vd.en un error al decir que no pudo irá la máquina 
porque todas las puertas estaban cerradas; fueron tantas las personas, 
que me vi en la necesidad de dar órden de cerrar para hacer la lim- 
pieza, temiendo me llevasen el barro á las alfombras; esto de por sí so- 
lo probaria la tranquilidad de mi espíritu y que no pasaba por mi men- 
te ni la mas remota idea de un peligro. 

En el acto de la rotura del tubo, cuando me presenté y acababa en 
ese mismo instante de dejar á los Sres. Pondal y Garay en sus camas. 
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noté la falta deí segundo maquinista estando de cuarto; al hacerle car - 
go al primero, al que hallé con una mano quemada, de que el segundo 
era la causa, trató de defenderlo, diciéndome que él se encontraba en 
la máquina; pero me ocultó, como supe después, que había tenido un 
altercado con el segundo, y que instantáneamente había ordenado 

I 

abrir los fuegos en ese mismo momento que daba la órden, hubo la es- 
plosión del tubo; lo que no pude saber es, si el altercado fué debido á 
la mucha presión, 5 á la falta de agua en la caldera; inútilmente me 
empeñé en arrancarle al primer maquinista esa confesión; obstinados 
en no contestarme, tuve que quedarme con la curtosidad de saber el 
origen de dicha rotura. El segundó maquinista no lo' vi mas, creo que 
oyó mi justo enojo y seguramente se escondió. Viendo que el primero 
no mandaba apagar los fuegos, le pregunté si podríamos seguir hasta 
Montevideo con una caldera; me contestó negativamente, cosa inespli- 
cable, cuando mas de una vez en las largas noches del invierno había- 
mos marchado con una sola caldera. En " fin, siendo los maquinista- 
absolutos en la dirección de la máquina, tuve que conformarme y de- 
cirle «haga usted apagar los fuegos», me pidió algunos marineros pa- 
ra la Operación, los que en el acto estuvieron á su disposición; antes 
de retirarme volví á prevenirle que observara si había alguna otra no- 
vedad en la máquina, á lo que me contestó que nada absolutamente; 
subí al castillo de proa para dar algunas disposiciones: en ese momen- 
to se venia aproximando el Villa del Salió y contaba con que viéndo- 
nos rodeados de una inmensa cantidad de vapor escapado por varios 
conductos, que se repartia en distintas direcciones del casco, y la 
columna que despedíanla válbula y chimenea, fuera mas que suficien- 
te indicio de una catástrofe; con todo, estando el Villa del Salto, al 
costado, fui al silvato pero no habiendo presión en las calderas fué enl 

vano; entonces ordené izar dos faroles como vd, ha visto: yo no tenia 
otros medios á la mano ni á bordo. Según veo, el Sr, Larrain y otros 
tomaron el cabrestante por cañón haciéndome cargos porque no me 
serví deél. (1) 

Aclaremos; el América no tenia ni nunca tuvo cañón ni fusiles, por 
desgracia, ni rewolvers; el Americano tenia cohetes ni fuegos de ben- 
gala, como creo que nadie tiene en esta navegación; por consiguiente 

(1) Tan fundados como estos fueron los cargos que se me hicieron, y parece 
increible que personas de buen sentido les dieran crédito. 
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creo haberle esplicado suficientemente, Sr, Rohl, los motivos del por* 
qué no empleé esos medios. 

Es muy positivo lo que Vd. dice, que el ViUa dél Salto venia con 
rumbo á nosoiros, y tan es así, q^ue me pareció verle orzar un tanto al 
S, E. para evitarnos. Si su comandante hubiera estado sobre cubierta, 
como hombre marino y que debe conocer sus deberes, estoy mas que 
persuadido que hubiera venido al costado á indagar lo que nos pasaba, 
pero teniendo práctico, no es estraSo que estuviera recostado; el vaquea- 
no ó práctico de cuarto, quién sabe en ese momento á donde se hallaba 
y el timonel porque no dió avisoj el caso es, que no prestaron atención 
aun iiallándonos por delante de su proa, ni notaron la inmensa nube de 
vapor que cubría al América y menos los dos faroles que Vd. ha visto. 
Triste fatalidad ! si no despierta eso señor Arístides Capuano abordo 
del F^'Wa dd Salto hoy nos contaríamos todos entre las víctimas. 

Yo ordené se fondease el ancla después que pasó el Villa del Salto, 
porque perdí la esperanza de que volvieraj no lo habia ordenado antes, 
por estar mas pronto á darle un calabrote y pedirle rae diera un remol- 
' que hasta Monte vdeo. 

Entonces fué que quince ó veinte pasageros que se hallabaan á proa 
incluso el Sr. Garay, indignados por no haberse parado el Villa del 
Salto, qnerian formular una protesta contra ese indebido proceder, 

' apelo á esos señores pasageros y sobre todo al Sr. Garay que llevaba 
la palabra; no sé, Sr. Rohl, á donde se hallaba Vd. en este momento. 

También apelo á los que viajaron constantemente en*'el América y 
digan con franqueza si me han oido alguna vez ocuparme de los otros 
vapores de la carrera; á mí me referian que en los otros vapores, el 
asunto constante en la mesa era de mi persona y del América-, no me 
preocupaba de esto, así es que esta idea de antagonismo que vd. supo- 
ne de mi parte, no exsistia señor Rohl, ni podia existir, porque como 
vapor creo no tenia competidor, y nada tenia yo que envidiarles á los 
demas capitanes. 

Yo no mandé arriar el ünico bote do servicio, es otro error de vd., Sr, 
Rohl, y se esplica, porque vd. no estaba presente cuando di mis órde- 
nes; el Sr. Sienra y Carranza, y otros las han oido; reunida instantánea- 
mente la gente de servicio compuesta de un contramaestre, 7 marineros 
cinco mosos, — de la máquina no vi á nadie — al grito de incendio, di 
la voz de silencio, cada uno á su puesto, contramaestre y marineros 
arriar los botes y dejarlos á los costados, los mozos k la bomba; ellos 
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todos obedecieron mi primera órden; pero como á bordo de un vapor 
como el América no hay un punto en que pueda colocarse el comandan- 
te para observar si sus órdenes se ejecutan, no pude ver en el momento 
si cumplian con su deber. Lo primero que noté fué que la bomba no 
despedia agua, el hombre que tenia la manguera en la mano en ese 
momento me avisaba lo mismo; esta bomba estaba de proa; en el acto 
acudí para ver los motivos porqué no trabajaba, nadie se hallaba 
en su puesto, habían disparado; corro al costado dé babor á ver si alli 
estaban y noto un grao número de individuos en ese bote de servicio 
que vd. cita, que se alejaban del costado del vapor; ésto me indignó 
tanto que sentí mucho en ese momento el no haber tenido una arma 
fuego para castigar aquellos miserables que faltando á mis órdenes 
abandonaban ‘en el peligro á las señoras y niños salvándose ellos. 

Vuelvo al costado de estribor para ver si habían echado al agua el bo- 
te salvavidas y al llegar alli sufro la última y la mas triste decepción 
viendo tirarse al agua á los encargados de esa operación. Debo adver- 
tir á Vd. que á la voz de incendio y al tomar esas disposiciones, se 
hallaban á la proa conmigo unos quince ó veinte pasageros, los que al 
grito de incendio dispararon todos á popa, no quedando uno solo con 
migo: señor Bohl, si me acompañan siete ú ooho nadamas, hubiéramos 
encontrado el medio de empujar un bote salva-vidas al agua. 

Aquí me tiene vd.solo con un marinero que no sigue el ejemplo de los 
demás, pero que el fuego y nuestra escasa fuerza nos rinden impotentes 
¿ que hubiera vd. hecho en mi posición ? Sea tan franco como se mues- 
tra en su relato. 

Estábamos divididos por la vorágine, señor Rohl, que aumentaba por 
segundos de un modo espantoso; vd á po] a yo á proa; ocupándose con 
esa serenidad y valor estoico de salvar á su familia y á eso debe vd, el 
tenerla viva; si hubiera habido unos cuantos Rohl, creo que nadie hu- 
biera perecido. Pues yo también quería hacer algo por mi familia que 
eran todos los pasagsros; no pudiendo ya pasar por el salón ni por arri- 
ba de la tolda, decidí pasar por mar, pero antes de dar este paso tripli • 
cándese mis fuerzas por la desesperación, arranqué puertas, ventanas, 
cajones y cuantos objetos podía disponer, arrojándolos al agua; á falta 
de botes les enviaba esos débiles objetos de salvación; agotados esos 
recursos porque el fuego lo venia invadiendo todo, rae arrojé al agua 
dirigiéndome á la popa á donde presencié ese horrendo espectáculo que 
he descripto en mí manifiesto. Visto que nadie contestaba de mis em- 
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pleados á mi llamado, y que de nada podía servir allí, volví á la proa 
á ocupar mi puesto: una vez sobre el castillo de proa con mí solo mari- 
nero y un jóven pasagero de proa, aun tuvimos tiempo para arriar el 
ancla de babor para que pudieran asirse y descansar los náufragos, y 
cuantos cabos había en la proase pusieron al costado; al concluir esta 
Operación, el fuego no nos dejaba mas espacio que el ángulo agudo de 
la proa, adonde ya no cabíamos; en ese momento fue que oímos la voz 
de «un vapor viene» j llegaba á tiempo. ! 

Sr. Rohl, yo no ignoraba que una vez incendiado el vapor no había 
poder humano que lo apagara; el Íí y la Porteño, nos habían dado una 
prueba incontestable. 

Por eso, me hice de quinientos enemigos por mi severidad respecto 
al uso de los fósforos y cigarros: vivia constantemente sobresaltado y 
á ese temor que me dominaba, debo que los quinientos enemigos se 
hayan transformado en mi desgracia en cincuenta mil, los que en lugar 
de hacerme justicia me atacan despiadadamente. 

El origen del fuego, Sr. Rohl, es misterioso; juro ante Dios que des 
pues de la rotura visité la máquina y no había ni el mas leve indicio; 
el fuego apareció á proa de la máquina, paraje aislado á donde nada 
exislía que pudiera incendiarse; un pequeño estampido fué el anuncio 
dejando olor á pólvora muy remarcable, y una inmensa llamarada que 
abrasó todo el ancho del buque se mostró instantánea, y esta corría 
como si hubiera tenido conductores. 

Yd. dice quien sabe si una mano criminal por venganza no es la cau- 
sa etc., otros lo han dicho y lo diCen como vd.; y hay hasta qui- 
en casi lo afirma. 

Se han visto dos hombre luchando para arrojar un bote al agua; uno 
de ellos tenia rewolver, pero según parece no pudieron realizarlo....... 

pronto creo que se hará la luz y entonces tendré que ocupar la atención 
de vd. como hombre inteligente, verídico y del oficio. 


Queda de vd. atento S. S, 


S[C Enero 2 de 1 872. 


B. BOSSI. 


14 


Harvard Universitv - / Bossi. Bartolomé. Relación de la catástrofe del vapor America. Montevideo: Tip. Italiana de B. Bossi. 1872. 


Hos palabras mas del Seilor Rabí . 

De los Debates de Montevideo, transeribimos esta otra carta del Sr. 
Kohl, relativa al naufragio en q\ América, (1) 

Señor redactor de los Debates: 

Viendo con gusto las alabanzas que se me hacen respecto k mi com- 
portamiento en el vapor América y el corage que he desplegado para 
mi familia, diré — que aun atribuyendo mucho á la divina providencia 
por los cordiales afectos que me ha dispensado, sino hubieran sido mis 
esfuerzos yo y mi familia hubiéramos perecido, — pues personas hubo 
y en particular señoras, que poseídas solamente del miedo han perecido 
entre las llamas. Pero mis primeros afanes fueron el dar con unos sal- 
va vidas que hablan en el vapor y colocárselos á nái familia, arrojando 
tablas al mar para que ellas se pudieran asir: — pues advierto que yo 
era el único de ella que sabia nadar, por lo cual he salvado á fnas de 
diez personas. Declaro también con pesar que el que tuvo la culpa de 
la muerte de tantas personas, fue el indiguo Bossi, el cual ni aun entre 
los mismos criminales tendrá perdón. 

Bastan estas líneas para quedar claramente constatadas varias dudas 
despidiéndome de vd. su afectísimo amigo y S. 

S. Qt B* S. M. 


SiC Diciembre 28 do 1871. 


AUGUSTO ROHL. 


Rectificación. 

El Sr.Bohl, con motivo de la publicación en nuestro número anterior 
de una carta que lleva su firma al pié, y que habíamos transcripto de 


(1) Fíjese el lector en esta carta, pues le servirá de norma para juzgar de los 
medios que emplearon para hacerme aparecer criminal y esta es una bagatela al 
lado de las esposiciones de los calumniadores Billínghurst, Castro, Laraiu Burmaiste- 
y otros. 


los Debates de Montevideo, nos dirige las sígnientes lineas diciendo 
que no ha escrito ni envidio tal carta. 

Creemos en la palabra del Sr. Rohl, y hacemos lugar á su desmenti - 
do, como lo pide ;pero al mismo tiempo debemos hacer notar que ese 
desmentido debe ir dirigido al diario Oriental citado. 

Es costumbre universal establecida en la prensa, el transcribir todo 

« 

aquello que se conceptüa de interes 5 de oportunidad; y practicándola 
hemos reproducido repetimos, la carta que apareció en La Tribuna de 
ayer, de Los Debates de Montevideo, núm. 148, correspondiente al dia 
30 de Diciembre. 

He aquí ahora el desmentido delSr. Rohl. 


Señor redactor 


Bolsa de Buenos Aires, Enero 3 de 1872. 

4 li2 de la tarde. 


En este momento avisado por unos amigos, acabo de leer en La Tri- 
buna la transcripción de una supuesta carta mía que ha aparecido en los 
Debates de Montevideo. 

Ruego á vd. señor, dar publicidad á estas pocas líneas que solo escri- 
bo, para asegurar á vd, y á todas las personas que se interesen por la 
lamentable catástrofe del América que no he escrito ni enviado tal carta . 

Siento sobre manera que se haga uso indebidamente de n^i nombre, 
esperando sea la primera y última vez. 

Al ponerme ásus órdenes, Sr. Redactor, firmo como de costumbre. 


AUGUSTO ROHL. 


Oeeision Judicial en el aisunlo del « América» 

Senos Editor del Siglo : 

Tenga la bondad de insertar la siguiente declaración del Fiscal y 
reselucion del Sr. Juez del Crimen, como último esclarecimiento á todo 
lo que se ha hecho, dicho y escrito contra mi persona, en la circuns- 
tancia fatal de mi desgracia. 

B. BOSST. 


Hai^ai^Univegit^^^ossi^artolome^elacioj^^^atastrof^e^aDOj^menc^Montevideo^^talian^^^^ossi^^^ 


Sr. Juesf L. del Crimen de /a 1.® Sección: 

El Fiscal del crimen usando de la vista conferida en la averiguación 
sumaria instruida con motivo de la esplosion é incendio del vapor ita- 
liano América, respetuosamente dice ; Que lo que al estado de esta 
causa corresponde, es sobreseer con calidad de por ahora y sin perjui- 
cio de reabrirla, si nuevos datos y esclarecimientos pusieran á la auto- 
ridad en camino de llegar al esclarecimiento de la verdad. 

Del testimonio de considerable número de test’gos que han depuesto, 
nada se deduce que pueda causar sospechas de criminalidad sobre 
persona determinada. 

La esplosion de los tubos, son, á estar al testimonio de varios testi- 
gos, la consecuencia del mal estado de las calderas, gne eran muy vie- 
jas, dicen, y estaban remendadas» (1) 

El primer maquinista del América, esplicaudÓ' la causa de la esplo- 
sion de los tubos ñus, dice «que ha sido á consecuencia de algún de- 
fecto en el fierro de que estaban construidos, foj. 20 vta. 

En cuanto al incendio que sucedió como quince minutos después de 
la esplosion, las opiniones, que otra cosa no son las manifestadas por 
los testigos de este voluminoso espediente, se atribuye á diversas- 
causas. 

1®. La incandescencia de las calderas por falta de inmediata ali- 
mentación de agua, después de producida la esplosion. 

2®. La intención criminal por parte del segundo maquinista, que La- 
bia tenido algún desagrado con el Capitán. 

3®. La aproximación de carbones encendidos arrojados por la esplo- 
sion sobre el casco del buque. 

Tratándose de meras opiniones, el Fiscal no hace mas que señalar- 
las y continuar, porque solo la de la segunda hipótesis daria mérito á 
un procedimiento criminal y á mas este sin probabilidades de llegar á 
ningún resultado, porque solo descansa en el testimonio de un testigo. 

Sin embargo, la hipótesis mas racional, es la que esplica el incendio 
por las causas señaladas en los números 1 y 3, viniendo entonces á ser 
el resultado de la esplosion. 

Hay quien atribuye al Capitán Bossi la responsabilidad de este 

(1) Las calderas no podían estar viejas desde que solo tenia el vapor 3 años co- 
mo es de pública notoriedad. 
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primer siniestro, porque ordenó se levantase vapor hasta 34 y 35 libi as 
con la intención de alcanzar al Villa dél Salto qne navegaba adelante; 

El primer maquinista declara sobre este hecho (1) que niega Bossi, 
agregando con todo, el primero, que «en su opinión consideraba las 
calderas bastantes fuertes para llevar aquella presión, aun cuando en 
ello podía haber su riesgo.» 

Esta hipótesis podía haber dado mérito a la inmediata continuación 
de esta sumaria hasta averiguar si la esplosíon fue efecto del escesivo 
vapor que se levantó, pero este mismo testigo, como mas arriba se ha 
ha dicho, atribuye la rotura de los tubos «á algún defecto en el fierro 
de que estaban construidos » 

Todo es así en este proceso desgraciado. 

No hay dos testigos contestes, no ya en lo principal, pero ni aun en 
los mas ínfimos detalles del siniestro. 

Con tales elementos ¿á quien acusar ? -« ¿ á quien hacer respónsa- 
ble de esta dolorosa catástrofe que vino á enlutar tantas y tan desgra- 
ciadas familias ? 

Si el penoso deber del fiscal es apurar todos]los medios legales de 
averiguaccion para descubrir á los culpables, ese deber está amplia- 
mente cumplido, 

TODOS LOS TESTIGOS RESIDENTES EN MONTEVIDEO HAN SIDO PROLIJA Y 
MINDCIOSAMENTE INTERROGADOS, Y AUNQUE MUCHOS DE ELLOS ATRIBU- 
YEN LA RESPONSABILIDAD DE LA CATASTROFE AL CAPITAN BOSSI, NINGU- 
NO OFRECE UNA PRUEBA, UN INDICIO, UNA DEMOSTRACION QUE AUTORI- 
ZARA UN PROCEDIMIENTO CRIMINAL, CONTRA UN HOMBRE HARTO DESGRA- 
CIADO YA. 

Si el capitán Bossi es delincuente — lo que no resulta de autos ■— 
su castigo escapa á la justicia humana para quedar librado á ese eterno 
juez que se llama la conciencia, de cuyo no se eximen ni las intencio 
nes de los hombres. 

En lo que respecta á las precauciones tomadas para salvar los p.asa- 
geros y tripulantes del aAméncay» resulta haberse llamado al Villa dél 
Salto por medio de faroles, ne habiendo hecho otras señales, porque el 
incendio vino á incomunicar á los de proa con los de popa, tornando 
así imposible toda otra demostración. 

(1) Si esto fuera positivo el único responsable y criminal seria el 1®. maquinista 
por haber llegado duna presión de que constituía un peligro, pues no hay poder 

humano que obligue á esponer la vida de tantas personas.-- Es una disculpa qne me- 
recerla un proceso. 
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No ha podido determinarse con presicion la oportunidad ó momento 
en que empezaron las señales de auxilio, asegurando Bossi y otros tes- 
tigos que se ejecutaron desde que comprendió que podia haber algún 
peligro, cuyo alcance no era posible sin embargo medir en aquel mo- 
mento. 

El Fiscal, á la alttífa á que ha llegado esta instrucción no encuentra 
mas temperamento adaptable que el que deja señalado en el exordio, 
sin perjuicio de la resolución que V. S. crea deba adoptar. — Testado 
( y en el incendio que se succedíó.) No vale. 

Momevideo, Agosto 27 de 1872. 
VAZQUEZ. 

V I . - ■■ 

Montevideo Setiembre 2 de 1872 

Vista la resultancia de esta sumaria información y las razones mani- 
festadas por el Sr. Fiscal en la vista que precede , sobreséese en esta 
causa con calidad de por ahora y sin perjuicio de reabrirla si nuevos 
datos pasaran al Juzgado en camino de llegar ál descubrimiento de la 
verdad, y archívese. 

VILAZA. 

La vista fiscal y resolución del juez Letrado del Crimen, que ahora 
publico como lo había prometido, acabará de probar toda la injusticia 
con que se me quizo fulminar. • 

El Fiscal declara en ella que todos los testigos residentes en 
Montevideo han sido prolija y minuciosamente interrogados, y que 
aunque muchos de ellos atribuyen la responsablídad de la catástrofe 
al Capitán Bossi, ningum ofrece una prueba un indicio^ una demostrar 
don que autorizara un procedimiento criminal, 

Y como es tan tenaz la resolución de algunos testigos de acusarme, 
el Fiscal agrega que si alguna responsabilidad criminal he contraido 
ella escapa á la justicia humana^ para quedar librado á ese juez eterno 
que se llama la conciencia^ de cuga mirada no se escapan ni las intencio* 
nes de los hombres. 

En cuanto al primer término de la declaración del Sr. Fiscal debo 
observar que para que el Sr. Fiscal haya llegado á esa terminante con- 
clusión, no ha sido necesario que yo desplegare mis labios^ que esphcase 
mi conducta ni combatiese las acusaciones de mis graiuitos detractores. 
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Es en presencia de las declaraciones de esos testigos, acusadores 
casi todos ellos, inhábiles para declarar, por la parcialidad y la saña 
con que me acusan desd^ el primer momento eu publicaciones por la 
prensa, que el Fiscal ha venido á formular su opinión, y eso solo prue - 
ba hasta dónde eran absurdas esas acusaciones. 

Quede constatado pues, que la autoridad judicial de este pais no ha 
encontrado siquiera mérito para encausarme^ pues ni siquiera se ha 
creido que habia mérito para entrar al verdadero juicio criminal y no 
me ha podido hacer figurar en el sumarió indagatorio sino como uno de 
tantos testigo^, como uno de tantos actores del horrible drama de la 
noche del 24 de Diciembre. 

y en cuanto al 2® término de la conclusión fiscal, observaré que he 
tenido que habérmelas con un funcionario público sobre el cual no habia 
dejado de ejercer su influencia la atmósfera de antipatías, de prevenci* 
ones y de édios que se consiguió formar respecto de mi persona, pues á 
no ser asi nohabria agregado esa alusión al tribunal de la conciencia, su- 
poniendo que pueden haber habido faltas y crímenes quo escapan á la 
justicia humana, que en todo caso solo podrian tener su represión y su 
castigo en aquel severo trbunal. 

Es notorio que en cuestiones de conciencia, los fiscales del infalible 
tribunal de los hombres nada tienen que ver, y es por lo menos nna 
impertinencia que el Sr. Fiscal se haya permitido esa alusión. 

En Cuestiones de conciencia, cada uno es dueño de arreglarse con la 
suyai y en cuanto a la mia, nada tiene que envidiar ni en este ni en 
otro caso, no digo ya á mis gratuitos detractores, sino al mismo Fiscal 
del Crimen, no obstante toda la rectitud y la integridad que me honro 
en reconocerle. 

En fio, de cualquier modo y apesar de ese y otros lunares que se oh* 
servan en la vista Fiscal, el Hecho culminante es, que después de haberse 
oido d todos los que han querido deponer contra mi en un juicio indaga- 
torio que ha durado ocho meses, ha sido forzoso reconocer, sin que yo 
haya pronunciado una sola palabra eu mi defensa, que no hay una prue- 
ba, ni una demostración, ni un simple indicio que autoricen un procedí» 
miento criminal contra el Capitán JBossi. 

Resulta, pues, que aun cuando se me hubiese negado el derecho de 
defenderme cuno lo pretendía La Tribuna de Buenos Aires, habría si- 
do algo mas que absuelto, se habría declarado que no habia mérito ni 
para iniciar un juicio criminal á mi respecto* 




S 

' Por no prolongar mas esté folleto, omito la publieacion de varios ar- 
tículos publicados en e\ MosariOf Chile y en esta, que manifestaron su 
imparcial epinion en este doloroso suceso, lo mismo que un sin numero 
de declaraciones de personas que no in:fluyó en su ánimo la grita de los 
que iiio buscaban un culpable sino una víctima, y espero que después 
de tedo lo publicado, la opinión pública juzgará si tenia sobrada razón 
para indignarme y rechazar ataques tan villanos y calumniosos á mi 
honor y reputación. 

No contento con lo que pudiera resultar del sumarlo que el Juez com- 
petente en el pais levantaba^ pedí se me reuniese un consejo de mari- 
nos para juzgarme, pero nadie quiso reconocer en mi un reo, y resultó 
que no encontré ni jueces para juzgarme, 

Pero como el buque que yo mandaba era italiano, mi gobierno pasó 
una orden al Consulado para que nombrara una Comisión de Tnstruc- 
tores, á fin de fallar sobre los hechos ocurridos y declarar si conocía en 
mi un acto que mereciese un proceso. ^ 

Fué nombrada legalmente la Comisión compuesta del Gefe y Oficia- 
les de la Escuadra de guerra Italiana; fui examinado, fueron examina- 
dos detalladamente los testigos y los pormenores del siniestro, nada se 
omitió por la digna Comisión para llegar á conocer la verdad, y des- 
pués de un minucioso juicio, la Comisión declaró: que iii indicio 
de culpalbilidad habia en la eondueta del Comandan- 
te Bosisi» que al contrario, habia cumplido con su de- 
ber, antea y durante la catástrofe. 

Este fué el informe pasado al Ministerio por esa Comisión de mari- 
nos, cuya Opinión yo respeto, mas que todas, pues no podría reconocer 
en alguien la misma competencia, la misma pericia, la misma concien- 
cia de causa. 

¿ Quién osaría desmentir una opinión tan autorizada y tan concien- 
zuda? Y para concluir, á todas esas opiniones favorables ycootra- 
rias, yo pondré por sello la tranquilidad de mi conbiencia de ese eter- 
no é infalible juez, que sabe que mi alma, amargada por los injustos 
insultos, hoy perdonando á los enemigos, reboza de satisfacción por la 
solución de este juicio, y de gratitud para mis amigos que tanto contri- 
buyeron á mitigar los sufrimientos de mi triste situación. 

B. BO»bl 


